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		Prólogo

		MAIZIE Sommers contempló las cinco cartas que tenía en la mano, alzó la vista y miró detenidamente la expresión de sus dos amigas de toda la vida, Theresa Manetti y Cecilia Parnell. Estaban jugando al póker. Aquella partida era una simple excusa que les permitía reunirse una vez a la semana para darse un respiro en sus prósperos negocios, a la vez que para contarse sus chismorreos o, como Theresa solía decir, para «revisar las noticias locales».

		Una de sus grandes aficiones era hacer de casamenteras. Eran realmente buenas en ese campo.

		—¿Tenemos algún proyecto en perspectiva? —preguntó Maizie, mirando expectante a sus amigas como si no las hubiera visto nunca.

		Las tres tenían sus propios negocios. Maizie llevaba un agencia inmobiliaria, Cecilia una empresa de servicios de limpieza de alto standing y Theresa un negocio de catering. Pero estaban algo tristes y decepcionadas porque, en las últimas semanas, no habían podido demostrar sus habilidades para emparejar a algún soltero empedernido.

		Cecilia miró con desgana las cartas que le habían tocado y se descartó de cuatro con gesto de desdén.

		—Bueno, no sé si esto puede llamarse un proyecto —dijo ella de improviso—, pero Anastasia del Vecchio sigue muy preocupada por la soltería de su hijo. La última vez que estuve con ella, supervisando la limpieza del mausoleo que tiene por casa, me dijo que iba a salir de gira con su compañía durante unos seis meses y que le gustaría dejar a su hijo y a su nieta en buenas manos.

		—¿Su hijo no era ése que escribía bestsellers de suspense? —dijo Maizie muy pensativa.

		—Sí. Se llama Brandon Slade —replicó Cecilia—. Tengo contratado también el servicio de limpieza de su casa. Brandon es una persona bastante ordenada, para ser hombre. ¡Ya quisiera su madre ser como él!

		—Es una actriz. Y ese papel no forma parte de su repertorio —comentó Maizie con una sonrisa—. En cuanto a lo de dejar a su hijo en buenas manos, estoy segura de que a un hombre tan famoso como Brandon Slade no le van a faltar mujeres que quieran hacerle compañía.

		—Hay una gran diferencia entre una simple compañía femenina y una mujer responsable con la que un hombre pueda pasar el resto de su vida —intervino Theresa con cara de circunstancias.

		Maizie y Cecilia comprendieron que se estaba refiriendo veladamente a su hijo Kullen, un joven abogado, apuesto y de mucho prestigio, que había estado saliendo con una mujer distinta cada semana, pero que ellas tres se habían encargado de arreglar las cosas para que se reencontrara con la única mujer que había significado algo para él. Una mujer con la que, gracias a ellas, pronto se casaría.

		Maizie dejó las cartas boca abajo sobre la mesa y miró atentamente a Theresa.

		—Te conozco muy bien. Tienes algo pensado para el hijo de Anastasia, ¿verdad?

		Theresa sonrió sibilinamente. Era la más tímida de las tres, pero sus convicciones sobre ese tema eran tan firmes como las de sus amigas.

		—Digamos que tengo a alguien que necesita que le den un empujoncito —admitió Theresa con mucha sutileza.

		—Venga, dínoslo —dijo Cecilia, impaciente, mirando a su amiga con mucho interés.

		—Serví una vez un catering a una clínica privada de fisioterapia, con ocasión de una fiesta que celebraban —comenzó diciendo Theresa ante la mirada expectante de sus dos amigas—. La propietaria, Zoe Sinclair, me dijo que estaba muy preocupada por su hermana menor, Isabel, porque se pasaba el día trabajando en la clínica y no tenía apenas vida sentimental. Según me dijo, llevaba más de dos años sin salir con nadie.

		—Sé muy bien lo que es eso —dijo Cecilia suspirando.

		Las tres lo sabían. Amigas desde niñas en el colegio, no habían tenido nunca secretos entre ellas. Se habían contado siempre las cosas de sus noviazgos, matrimonios e hijos. Y últimamente, las tres compartían, por desgracia, otra cosa más: su viudedad.

		Optimistas por naturaleza, creían firmemente en el amor, lo que les había llevado a inmiscuirse en la vida de sus hijos e incluso en la de los hijos de sus clientes y amigos, siempre tratando de buscarles una relación afectiva satisfactoria y duradera. Y lo hacían todo sin buscar ninguna recompensa, sólo por la felicidad de conseguir unir a las personas.

		Al no recibir el comentario de Cecilia ninguna respuesta, Theresa mostró una foto de la hermana de su cliente, que alguien le había sacado durante la fiesta.

		Con una sonrisa, Cecilia rebuscó en su bolso y sacó un libro. Era la última novela de Brandon Slade, que él mismo le había regalado en una ocasión en que había estado en su casa supervisando al equipo de limpieza. Lo puso sobre la mesa con la cubierta hacia abajo, de forma que se viera la foto de Brandon que había en la contraportada.

		—Pondremos juntas las fotografías de los dos — dijo Cecilia, empujando el libro hacia el centro de la mesa hasta dejarlo junto a la foto de Isabelle Sinclair.

		Maizie miró las fotos de Brandon e Isabelle y asintió con la cabeza, muy pensativa.

		—Creo que estos dos jóvenes harían una pareja maravillosa. Pero ¿cómo nos las vamos a arreglar para conseguir que se conozcan?

		Quizá hiciese falta un milagro, pero no había nada imposible para aquellas tres simpáticas damas.


		Capítulo 1

		LA vida de Anastasia del Vecchio había estado desde el principio consagrada al teatro. Mimada por la crítica desde que a los tres años interpretó su primer papel, adorada y respetada en su madurez por el público que la consideraba la reina de la escena, y que la perdonaba algunas salidas de tono típicas de toda diva, había tenido la virtud de reinventarse a sí misma incorporando los más diversos papeles dramáticos.

		Se la consideraba uno de los últimos grandes iconos del mundo de la escena.

		Aunque no podía decirse que fuera una mujer precisamente tímida ni retraída, Anastasia del Vecchio procuraba no ir de diva por la vida, a pesar de que su carrera profesional desbordaba a veces su intimidad.

		Era un mujer muy vital y exigente con su trabajo y ello le había llevado a aceptar sólo grandes papeles. Había vivido su vida con la misma energía y pasión que había puesto en el escenario. Se había casado cinco veces y había tenido numerosas aventuras amorosas.

		No fue, por tanto, ninguna sorpresa para nadie el inesperado desmayo que sufrió durante el ensayo de la última obra que iba a representar. Aquejada de grandes dolores, fue atendida por el personal sanitario de la ambulancia que acudió en seguida a atenderla.

		—Puedo pasarme sin esto —dijo apartando la mano del enfermero que trataba de administrarle una dosis de morfina para aliviarle el dolor—. Esto me servirá de experiencia para cuando tenga que interpretar a alguna heroína agonizando en su lecho de muerte —añadió apretando los dientes y con los ojos llorosos por el dolor.

		Anastasia había sido testigo de demasiados desfallecimientos en escena, por parte de actrices que habían abusado de los fármacos y estimulantes, como para tomarse el asunto a la ligera. Además, no quería perder el control y la vitalidad que le habían caracterizado siempre.

		Ésas fueron las últimas palabras que la prestigiosa actriz pronunció en la ambulancia antes de perder el conocimiento.

		En el momento de producirse el accidente de su madre, Brandon Slade estaba buscando inspiración para su siguiente novela. Pero las musas no parecían serle favorables. Así que, en cuanto sonó el teléfono, descolgó inmediatamente. Tyler Channing, el director escénico del teatro, le contó lo sucedido con voz angustiada. Brandon tomó el coche y se presentó allí en poco más de tres minutos, justo a tiempo para montarse en la parte de atrás de la ambulancia, junto a su madre, cuando estaban ya a punto de cerrar las puertas para marcharse.

		El asistente sanitario le dirigió una mirada de circunstancias mientras le administraba un calmante a su madre, ya inconsciente.

		—¿Es siempre así? —preguntó el hombre.

		—Sí —contestó Brandon con una leve sonrisa mientras sujetaba la mano de su madre.

		Brandon Slade, uno de los ídolos de los medios de comunicación por derecho propio, era el único hijo de Anastasia. Había sido fruto del segundo de sus matrimonios. La actriz se había casado, muy enamorada, con Kevin Slade, un actor australiano muy apasionado, pero que, por desgracia para ella, tenía la costumbre de compartir su pasión con otras mujeres además de con su esposa.

		Embarazada de ocho meses, pero incapaz de soportar sus infidelidades, le echó de casa, con gran dolor de su corazón, al año y medio de su matrimonio. El mujeriego actor sólo se dignó a volver a aparecer una sola vez en su vida, para ver a su hijo Brandon a través de una ventana de la guardería donde jugaba con otros niños. Luego desapareció de su vida para siempre.

		Brandon se crió con varias niñeras. Unas muy buenas y otras no tanto. Pero nunca echó en falta el amor de su madre, a pesar de que ella entraba y salía de su vida como una aguja de zurcir. Ella procuraba trabajar siempre en algún teatro que estuviese cerca de casa, y cuando tal cosa no era posible, lo dejaba con una niñera, bajo el cuidado de su propia madre, la abuela de Brandon.

		Él no se sintió nunca descuidado ni abandonado, a pesar de aquel ambiente peculiar en que le había tocado crecer. Nunca se sintió un niño desadaptado ni guardó el menor resentimiento hacia su madre por su estilo de vida. Ella era Anastasia del Vecchio, la diva del mundo de la escena, un torbellino de mujer y de artista.

		Brandon llevó una adolescencia feliz, disfrutando de la compañía de su madre siempre que podía, y cuando trató de abrirse camino en la vida, ella le apoyó incondicionalmente en todo. Eso era algo que no podía olvidar y que le hacía amar a su madre profundamente.

		Ella le había acogido en su casa y le había consolado cuando su mujer le abandonó, diciéndole que le aburría tanto él como su forma de vida. La ruptura se había producido al poco de haber publicado su primera novela de éxito y haber sido incluida por el New York Times en su lista de bestsellers. Él, con el corazón roto, había tratado de rehacer su vida, por su hija Victoria más que por él. La niña tenía poco más de un mes y él no tenía ninguna experiencia sobre el cuidado de un bebé. En cuanto Anastasia se enteró de la situación de su hijo, reestructuró su vida para adaptarse a la de su hijo. Aceptó papeles secundarios en una serie de televisión que se estaba filmando en Los Ángeles sólo para poder estar cerca de su nieta Victoria y poder echar una mano a su hijo.

		Y, a diferencia de muchos padres que gustaban ir pregonando a los cuatro vientos los sacrificios que hacían por sus hijos, ella nunca llegó a mencionar a Brandon los trastornos que aquel cambio de vida le habían causado. Como tampoco le dijo nunca que, por estar a su lado, había dejado pasar un papel maravilloso que supuso un Oscar de la Academia de Hollywood a la actriz que lo interpretó en su lugar. Brandon se enteraría de ello cinco años después, por Olga Newton, una estilista y gran amiga de Anastasia.

		Ahora le tocaba a él ayudarla, pensó Brandon, mientras seguía sosteniendo la mano de su madre entre las suyas y la ambulancia se dirigía al hospital con la sirena puesta, a toda velocidad.

		Al final, el resultado de la caída fue una cadera rota. Cuando se despertó de la anestesia once horas después, la actriz vio horrorizada que se hallaba en la cama de un hospital, que habían tenido que operarla de urgencia y que donde hasta entonces tenía un hueso ahora tenía una prótesis de titanio.

		—Como la mujer biónica —exclamó ella consternada al enterarse de lo sucedido.

		—Algo por el estilo, salvo que no podrás correr tan deprisa como ella —replicó Brandon con una sonrisa—. Pero te recuperarás pronto. El cirujano ha experimentado una nueva técnica contigo.

		—¿Y has dejado que me usaran como conejillo de Indias? —preguntó ella alarmada.

		—No es ningún experimento, mamá. Se trata de un método probado y consolidado. Lo que trataba de decirte es que vas a recuperarte más rápido de lo normal porque con esta técnica no se precisa efectuar ninguna incisión en los músculos. Así que podrás valerte por ti misma en cuanto lleguemos a casa.

		Victoria, que tenía ya doce años, estaba también en el hospital. La había llevado el representante de Anastasia y había estado sentada todo ese tiempo en una silla junto a la cama de su abuela, mirándola con cara de preocupación hasta que la vio abrir los ojos.

		Brandon le pasó a su hija una mano por el hombro y miró a su madre atentamente.

		—A propósito, estoy llevando tus cosas a mi casa, al cuarto de invitados.

		Anastasia frunció el ceño. Luego suspiró con aire de resignación.

		—Tú no sabes las cosas que necesito —dijo ella malhumorada.

		Brandon conocía bien a su madre y trató de no perder la calma.

		—Tienes razón, pero estoy seguro de que me lo dirás si me he olvidado de algo.

		Con gesto huraño, Anastasia buscó la mano de su nieta. Parecía como si se hubieran cambiado los papeles y la niña fuera ahora la protagonista de la historia.

		—Sería más fácil si me dejaras en mi casa y me buscaras una enfermera.

		Anastasia estaba acostumbrada a llevar siempre la voz cantante, pero en aquellas circunstancias estaba claro que tendría que someterse a las prescripciones de una enfermera especializada durante al menos un mes.

		—No creo que pueda encontrar a nadie capaz de soportarte las veinticuatro horas del día —respondió Brandon a su madre con una sonrisa llena de afecto—. No hay nada que discutir, mamá. Se hará como te he dicho.

		—Voy a suponer un gran trastorno en tu vida — protestó Anastasia sin mucha convicción—. Tendrás que soportar a mucha gente del teatro entrando y saliendo de tu casa.

		—Ya me acostumbraré —respondió Brandon—. Lo más importante ahora es seguir las indicaciones del médico. Tenemos que empezar cuanto antes las sesiones de rehabilitación.

		—Eso es para personas mayores —dijo ella furiosa.

		—No, abuela —intervino Victoria con voz serena—. Eso es para personas que, como tú, necesitan moverse mucho en un escenario.

		En el curso de aquella conversación a tres bandas, Cecilia Parnell entró en la habitación. Inicialmente sólo como supervisora del servicio de limpieza, pero luego también como confidente y amiga de Anastasia.

		—Sabes, Anastasia. Conozco a una fisioterapeuta excelente con muy buenas referencias.

		Aunque Brandon pudiera parecer a veces indiferente a todo, no estaba dispuesto a dejar la salud de su madre en manos de una desconocida.

		—Me gustaría ver esas referencias —dijo Brandon a Cecilia.

		—Vamos, Brandon, no seas quisquilloso. Si Cecilia dice que es buena, es que lo es. Si de verdad quieres ser de utilidad, haz lo que ella diga —replicó Anastasia mirándole fijamente con sus ojos color violeta, y luego añadió dirigiéndose a su amiga—: Me prometieron que me darían de alta en dos días. Así que mira a ver si esa señorita tan milagrosa puede estar en mi casa el miércoles por la mañana. Tengo que poder andar e incluso bailar antes de seis semanas. Tendrá una bonificación extra si consigue hacerlo en menos tiempo.

		—Estas cosas no funcionan así, mamá —dijo Brandon muy sereno, intercambiando una mirada con Celia.

		—Soy rica, Brandon. Si yo digo que algo es posible, es porque lo es —respondió Anastasia muy segura de sí.

		Cecilia esbozó una sonrisa misteriosa. Todos la interpretaron como expresión de su satisfacción por haber conseguido que contrataran a su recomendada, pero ella sabía que acaba de poner la primera piedra para la realización de un pequeño milagro.

		A las diez de la mañana del miércoles, cuando Brandon se dirigió a la puerta para abrir a la fisioterapeuta que Cecilia Parnell les había recomendado, no sabía muy bien a quién se encontraría. Se había hecho a la idea de que Isabelle Sinclair sería una mujer robusta y corpulenta, y lo bastante fuerte como para sostener sin problemas a una paciente de peso medio. Como la mayoría de la gente, tenía el estereotipo de asociar fuerza con tamaño en una persona.

		Al abrir la puerta, vio a una mujer delgada y pequeña que apenas sería capaz de sostener a un bebé en brazos, y en todo caso, muy diferente de la que se había imaginado.

		Era una joven rubia, menuda y delicada que parecía como si fuera a salir volando en cuanto se levantase algo de viento en la playa de Newport Beach. Quizá todo tuviese una explicación lógica y aquella mujer esbelta que tenía ahora bajo el dintel de la puerta no fuera la fisioterapeuta que él esperaba y estuviera allí por alguna otra razón.

		Tal vez se tratase, por ejemplo, de una enfermera enviada por la clínica para evaluar la condición física de su madre, a fin de enviar luego a la persona más adecuada para hacer el verdadero tratamiento de fisioterapia.

		En un primer momento, Isabelle no lo reconoció. Por supuesto, vio delante de ella a un hombre alto y apuesto, de pelo negro, con un aspecto muy juvenil, que la miraba con unos ojos penetrantes, pero tardó casi medio minuto en reconocer su cara.

		Sí, era él. Era Brandon Slade, el famoso autor de al menos diez bestsellers de misterio, y que además resultaba ser el hijo de la diva del mundo del cine y el teatro que era ahora su paciente. No sabía si se sentía más impresionada por ella o por su hijo.

		Admiraba el talento de Brandon Slade. Había leído todas sus novelas, algunas varias veces. Ahora, viendo la forma en que la miraba, se sentía como si le hubiese tocado un premio en una rifa.

		Por fin comprendía la cara sonriente de su hermana Zoe cuando le había asignado ese trabajo y le había deseado mucha suerte. Sí, su hermana tenía un extraño sentido del humor, pensó ella. La había enviado a la casa de un escritor que admiraba, para trabajar con su madre, una actriz que había sido su heroína cuando, de niña, había tenido que pasarse unos cuantos meses en la cama de un hospital por culpa de un accidente de coche en el que se había roto casi todos los huesos del cuerpo, o al menos eso era lo que había sentido.

		Anastasia del Vecchio era su modelo a seguir. Una mujer independiente y segura de sí misma que no se dejaba manejar por nadie.

		—¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó Brandon, viéndola tan callada en el umbral de la puerta.

		«Oh, ya lo creo que sí. Y de muchas maneras», pensó para sí. Pero el decoro y las buenas maneras le impidieron decir lo que de verdad pensaba.

		—En realidad, estoy aquí para ayudar a su madre, señor Slade —respondió Isabelle con una sonrisa—. Soy Isabelle Sinclair, la fisioterapeuta que ha enviado la clínica —añadió extendiendo la mano a modo de saludo.

		—¿Está bromeando?

		Ella lo miró un tanto incómoda, sorprendida por su reacción.

		—No, en absoluto. ¿Por qué iba a bromear con una cosa así?

		Brandon se dio cuenta de que había metido la pata, pero tenía que buscar una salida lo más airosa posible a aquella situación.

		—¿No debería usted ser… cómo le diría, más… grande? —dijo él usando las manos para dar idea del tamaño al que se estaba refiriendo.

		Ella sonrió, y él se percató inmediatamente de que tenía una de esas sonrisas radiantes que parecían iluminar una habitación.

		—Confíe en mí, señor Slade —dijo Isabelle—. Tengo el tamaño necesario para hacer mi trabajo.

		Él tenía sus dudas al respecto, pero pensaba estar cerca de ella para echarle una mano en caso de que tuviera algún problema.

		—Si usted lo dice —murmuró él—. Vamos, la llevaré con mi madre. La está esperando.

		Isabelle le acompañó por el pasillo, sintiendo como si tuviera en la boca del estómago varias mariposas aleteando para poder salir. Era la primera vez que sentía una cosa así. Nunca antes había estado tan nerviosa con un cliente.

		Brandon abrió la puerta del cuarto de estar donde estaba Anastasia y le presentó a la fisioterapeuta. Luego se apartó a un lado para dejar a su madre el centro del escenario. Sabía que era el lugar que ella adoraba y necesitaba más que el aire que respiraba.

		—Estaré en el vestíbulo por si me necesita —le dijo a Isabelle muy suavemente.

		Ella sintió un escalofrío al oír el tono sugestivo de su voz. Era un hombre demasiado atractivo para ella, se dijo para sí.

		Pero unos segundos después, todos esos pensamientos se disiparon de repente al ver los ojos de color violeta de Anastasia del Vecchio.

		—Hábleme de usted, querida —dijo Anastasia, con un suave movimiento de la mano derecha, cuya elegancia no habría mejorado la mismísima reina Victoria de Inglaterra.

		Anastasia estaba echada en un gran sofá del cuarto de estar, donde había establecido su trono y desde el que dominaba mejor la situación, en vez de enclaustrarse en el cuarto de invitados, una habitación que había sido lujosamente decorada de acuerdo con sus gustos para pasar allí alguna noche que no le apeteciese volver a su casa. La actriz vivía en una pequeña mansión, a aproximadamente diez minutos en coche de la casa de Brandon.

		Anastasia observó a Isabelle, que trató de sostener su mirada. Tenía una sonrisa agradable, y una piel y un pelo adorables, pensó la actriz, pero necesitaba unos cuantos consejos para sacar mejor partido de su físico. Era un buen comienzo. Eso significaba que la chica sólo se dedicaba a su trabajo. Ésa era, después de todo, la razón por la que la estaba predispuesta a contratarla.

		«Espero que tengas razón, Cecilia», se dijo ella para sí, cruzando los dedos.

		Estaba delante de la mismísima Anastasia del Vecchio, pensó Isabelle tratando de controlarse para no dar la imagen de una admiradora fanática. Apenas podía creerlo.

		Por supuesto, estaban en el sur de California, donde uno se cruzaba por la calle con cualquier estrella del cine o la televisión a cualquier hora del día o de la noche, pero eso no quitaba para que se sintiera emocionada teniendo a la reina del drama a unos pasos de ella. Como nativa de la zona, había conocido a más de una celebridad a lo largo de su vida, pero ninguna había captado su interés tanto como Anastasia del Vecchio. Especialmente cuando era niña, esa edad en la que la fantasía y la imaginación juegan un papel tan importante.

		—No hace falta que estés tan callada, puedes hablar —le dijo Anastasia.

		La sinceridad había sido siempre una de las virtudes de Isabelle. Así que, en lugar de contestar que había estado ocupada revisando mentalmente su caso, algo que ya había hecho antes ir allí, admitió la verdadera razón por la que había permanecido sin decir una palabra.

		—Lo siento, señora Del Vecchio, pero soy una ferviente admiradora suya.

		Anastasia, complacida, se incorporó ligeramente en el sofá. En aquella postura y con la ropa que llevaba ofrecía una pose de princesa egipcia, y ella lo sabía.

		—No tienes por qué disculparte, querida.

		—Me llevará unos minutos hacerme a la idea de estar en la misma habitación que usted —confesó Isabelle.

		Anastasia sonrió satisfecha, viendo halagada su vanidad.

		—Lo comprendo, querida —dijo la actriz, tratando de adoptar una postura más cercana, pero desistiendo de inmediato al sentir un dolor agudo en la cadera—. Pero, dime, ¿qué películas mías has visto?

		—Todas —respondió ella sin pensárselo dos veces.

		—¿De veras? —exclamó Anastasia—. ¿Y cuántas son exactamente?

		De nuevo, Isabelle no necesitó reflexionar ni hacer ningún tipo de cálculos. Rara vez olvidaba algo que hubiese aprendido.

		—Cincuenta y tres películas, tres series de televisión y dos miniseries —recitó ella de memoria.

		—Cincuenta y dos películas —le corrigió Anastasia, arqueando una ceja con gran maestría.

		—Hizo una colaboración especial en Las gemelas —le recordó Isabelle, imperturbable.

		—Estás contratada, Isabelle —dijo Anastasia muy impresionada—. ¿Cuándo puedes empezar?

		—¿Perdón? —exclamó ella sorprendida, como si no hubiera entendido bien.

		—Voy a necesitarte las veinticuatro horas del día y no tengo tiempo para zarandajas —dijo Anastasia, no muy acostumbrada a dar explicaciones—. Tengo un papel muy importante en una obra musical. Es una nueva versión de A Little Night Music. Yo canto la canción Send in the Clowns —dijo ella muy orgullosa—. He invertido mucho tiempo y esfuerzo en ese trabajo y no estoy dispuesta a que Channing, el director escénico, contrate a una suplente sólo por una estúpida caída de nada. Esto me recuerda al papel que hacía Anne Baxter en Eva al desnudo tratando de destronar a Bette Davis.

		Isabelle dudó por un momento. Era la oportunidad de su vida. ¡Vivir varias semanas al lado de Anastasia del Vecchio! Sintió deseos de gritar que sí, que aceptaba gustosa el trabajo. Pero no podía tomar una decisión así sin hablar antes con Zoe. Su hermana contaba con ella para atender a otros clientes y Anastasia pretendía monopolizarla las veinticuatro del día.

		—Tendré que consultarlo con mi hermana, señora Del Vecchio. Zoe es la que lleva el negocio.

		Anastasia la miró con cara de incredulidad. No estaba acostumbrada a que le pusieran obstáculos en su camino.

		—Estoy segura de que le parecerá bien a tu hermana. Te pagaré el doble de la tarifa habitual —dijo la actriz, convencida de que aquello sería suficiente para cerrar el trato, y luego añadió, sacando el teléfono móvil de un bolsillo de la rebeca que llevaba puesta—: Dime el número de teléfono de la clínica, por favor.

		Justo en ese momento, entró Brandon en el cuarto. Algo le había dicho que, conociendo el carácter dominante de su madre, tal vez la pequeña fisioterapeuta podría necesitar su ayuda.

		—¿Cuál ha sido el veredicto final?

		La pregunta iba dirigida a Isabelle, pero fue Anastasia la encargada de contestarla.

		—Está encantada de venir a trabajar a esta casa.

		Era la segunda sorpresa que Brandon recibía en menos de una hora.

		—No te he entendido bien, mamá. ¿Podrías repetírmelo?

		A Anastasia no se le había ocurrido que pudieran presentársele problemas por parte de su hijo.

		—La necesito a mi servicio las veinticuatro horas del día, Brandon. Pero puedo volver a mi casa si tú prefieres seguir con tu vida de ermitaño —dijo ella, sabiendo que ésa era la mejor fórmula para convencerle—. Me debo a mi público y todo el mundo está esperando verme en esa representación. Salimos a escena en seis semanas. Eso significa que en ese tiempo tengo que ser capaz de andar por el escenario y moverme con soltura. Sería preferible que pudiera bailar, pero me conformo con poder caminar. Isabelle va ser la encargada de conseguir devolverme de nuevo la flexibilidad —dijo mirándola con una sonrisa beatífica—, ¿no es verdad, querida?

		Isabelle intentó abrir la boca para decir que eso dependía del tiempo que tardase en adaptarse a la prótesis y al esfuerzo que ella pusiese de su parte en la recuperación, pero no tuvo oportunidad de decir una sola palabra. Como ya era habitual en la diva del teatro y el cine, Anastasia se encargó de responder por ella.

		—Claro que sí. Ahora, lo único que queda es decidir si llevar a cabo aquí las sesiones de rehabilitación o irnos a mi humilde morada, que es un poco más espaciosa.

		—Por supuesto que puede quedarse aquí contigo —contestó Brandon muy solícito—. No voy a echarte de mi casa, mamá, pero…

		Madre e hijo estaban decidiéndolo todo sin contar con ella, se dijo Isabelle. Como si ella no tuviera voz ni voto en aquel asunto. Tenía que consultarlo antes con Zoe. Sabía que no pondría ninguna objeción, pero pensaba que lo correcto era mantenerla informada de cualquier desviación de la norma habitual que se seguía con los clientes. Presintió que era necesario que dijera algo antes de que la situación se le escapase de las manos. Respiró hondo.

		—¡Un momento! —gritó Isabelle Sinclair con todas sus fuerzas, convencida de que sería la única forma de que la tuvieran en cuenta.

		Sorprendidos por el volumen inusitado de la voz que había salido de aquel cuerpo aparentemente tan frágil, Anastasia y Brandon se volvieron hacia ella con los ojos como platos. Y, por lo menos en el caso de Brandon, consiguió ganarse su respeto.


		Capítulo 2

		ISABELLE Sinclair sabía que la primera impresión que se llevaba la gente de ella era que tenía aspecto de ser una chica sencilla, tranquila y humilde. Esas etiquetas no significaban, sin embargo, que fuera una mujer cobarde que se dejara pisotear fácilmente por nadie.

		Era tan dulce y comprensiva que la gente se sorprendía al descubrir que tenía también un gran carácter y una gran tenacidad para conseguir todo aquello que consideraba verdaderamente importante en la vida.

		Ese rasgo de su carácter resultaba de especial utilidad con aquellos pacientes de la clínica que estaban dispuestos a darse por vencidos ante la menor adversidad.

		Ellos podrían estar dispuestos a rendirse, pero ella no. No los dejaba hasta que veía cumplidos todos los objetivos que se había marcado con ellos.

		Esa tenacidad la aplicaba también a su vida privada, hasta el punto de que nunca eludía, por dejadez, involucrarse en cualquier asunto que la afectara directamente. Y la cuestión que la madre y el hijo estaban debatiendo en ese momento era algo que la afectaba sin la menor duda. Más aún, afectaba también a Zoe. Y no había nada que pusiese más en juego su sensibilidad y su instinto de protección que ver a alguien que apreciaba en situación de peligro o de necesidad. Consideraba una obligación personal acudir en su ayuda.

		Por eso, cuando Anastasia del Vecchio y Brandon Slade dieron por sentado que ella aceptaría el trabajo y se pusieron a discutir entre ellos cuál sería la casa donde ella pasaría las próximas seis semanas, se vio en la obligación de pararles los pies. Había alzado la voz unos cuantos decibelios por encima de su nivel habitual, consiguiendo efectivamente captar la atención de los dos, que la miraban ahora con cara sorprendida, como si no la hubiesen visto antes. Cosa que, seguramente, fuera verdad. Podían haberla visto, pero no se habían fijado realmente en ella. Como regla general, la gente tendía a considerarla, a primera vista, como una persona tímida y reservada. Pero pronto salían de su error. Ella era capaz de defender sus opiniones ante cualquier persona, aunque fuera tan enérgica y dominante como la propia Anastasia del Vecchio, una mujer que sabía proyectar su voz de forma tan espléndida que podía oírsele desde la última fila de cualquier gran teatro sin necesidad de micrófono ni de cualquier otro dispositivo electrónico.

		Dos pares de ojos la miraban expectantes.

		—Ya se lo he dicho, señora Del Vecchio, tengo que consultarlo con mi hermana para confirmar que está de acuerdo en que me quede todo este tiempo con usted.

		Anastasia hizo un ademán despectivo con la mano al escuchar sus palabras.

		—No te preocupes, por supuesto que estará de acuerdo —dijo muy segura de sí—. Ya te dije que te pagaré el doble de la tarifa habitual. Y el triple si es necesario. Y te abonaré una cantidad extra por tu dedicación exclusiva. ¿Qué más se puede pedir?

		—Aun así, tengo que llamarla —replicó Isabelle muy serena pero con firmeza.

		Anastasia estaba acostumbrada a conseguir siempre lo que quería y sabía utilizar sus dotes psicológicas para manipular con habilidad la voluntad de la gente.

		—¿No le gusta a tu hermana que seas independiente y tomes tus propias decisiones cuando se trata de tu trabajo? —le preguntó la veterana actriz con aire de inocencia.

		Brandon, a pesar de lo mucho que quería a su madre, sabía hasta dónde era capaz de llegar. No le gustaba la idea de una confrontación desigual y decidió ponerse del lado de Isabelle.

		—Mamá, sé que para ti no existe esa palabra, pero hay personas que tienen que seguir unas normas. Deja a Isabelle que haga su llamada —dijo Brandon.

		Ella le dedicó una sonrisa de agradecimiento. Habría llamado a su hermana de todas formas, por muchas dificultades que Anastasia le hubiera puesto, pero era mucho mejor hacerlo con su beneplácito.

		Isabelle se apartó unos pasos para tener un poco de intimidad y marcó el número de teléfono de su hermana. Al cuarto tono de llamada le saltó el buzón de voz. Esperó a que terminara la odiosa locución: «Por favor, deje su mensaje después de oír la señal».

		—Contesta, Zoe —dijo Isabelle antes de rendirse a la evidencia—. Está bien, ya que no me respondes, tendré que tomar yo sola la decisión. Anastasia del Vecchio tiene tanto carácter en la vida real como en la pantalla y necesita una respuesta en este momento —hizo una pausa tratando de imaginar alguna razón por la que su hermana pudiera poner alguna objeción al deseo de la actriz, pero no se le ocurrió ninguna—. Pues bien, me ha pedido que me quede a vivir con ella durante el tiempo que dure el tratamiento y está dispuesta a pagarme el triple de la tarifa habitual, además de los gastos. Creo que eso debería calmar bastante tu maltrecho ego por ver usurpada tu autoridad. Ya sabes dónde localizarme si decides darme un sermón como en los viejos tiempos.

		Tras colgar, se quedó pensando en el mensaje que acaba de dejar a su hermana. Aún no podía creer lo que estaba sucediendo. Parecía un sueño. Anastasia del Vecchio, su ídolo de la infancia, le estaba pidiendo encarecidamente que se quedase a vivir con ella unas semanas.

		Y eso significaba también vivir en la casa de Brandon Slade, su autor favorito de toda la vida. Había leído sus diez novelas de suspense, algunas varias veces. Unas por placer y otras para comprobar si había algún fallo o punto débil en su trama argumental que se le hubiese pasado por alto en la primera lectura. Pero nunca los había. Era un hombre increíble.

		Y tan atractivo como para parar el corazón de cualquier mujer, se dijo.

		Isabelle se guardó el móvil en el bolsillo y se acercó a donde estaban Anastasia y Brandon. Si Zoe quería ponerse en contacto con ella para recuperar su autoridad tan sibilinamente usurpada, como diría ella, todo lo que tenía que hacer era telefonearla. Ella nunca dejaba el móvil desconectado.

		—¿Y bien? —dijo Anastasia mirándola con sus penetrantes ojos de color violeta.

		—Creo que me quedaré aquí durante algún tiempo —respondió Isabelle con una leve sonrisa.

		—Excelente —dijo la actriz sonriendo de forma regia, como una reina egipcia dispuesta a mostrarse magnánima ante sus súbditos—. Brandon, ¿por qué no te portas como un caballero y le enseñas a Isabelle su habitación? Y ayúdala a llevar sus cosas.

		Trabajar con aquella mujer iba a resultar todo un reto, se dijo Isabelle. Si no tenía cuidado, aquella leyenda viva iba a pasar sobre ella como un rodillo hasta dejarla aplanada psicológicamente antes de que ella se diera cuenta.

		—Si no le importa, echaré un vistazo a esa habitación más tarde —dijo Isabelle, interrumpiendo a la ilustre dama antes de que siguiera dando más órdenes—. Ahora me gustaría empezar a trabajar con usted. Quiero hacer una valoración previa de su estado para poder establecer un calendario de trabajo.

		Isabelle se quitó de forma mecánica la chaqueta que llevaba y se subió las mangas.

		Anastasia no veía la necesidad de todos esos juegos preliminares. Sabía muy bien lo que quería.

		—Lo único que tiene que hacer es conseguir que ande y baile.

		Con el rabillo del ojo, Isabelle captó la sonrisa irónica de Brandon. A pesar de su aspecto tan varonil, tenía unas facciones muy finas, y su boca era tan delicada como la de su madre. Seguramente la habría heredado de ella.

		—Buena suerte —le oyó decir a él en voz baja.

		Sus miradas se cruzaron por un instante y luego él le guiñó un ojo.

		Isabelle sintió un extraño vacío en la boca del estómago. Entregada siempre a su trabajo en donde se movía como pez en el agua, era sin embargo bastante mojigata en su trato con la gente, fuera del trabajo. Podía defender con firmeza sus convicciones con un paciente o con algún miembro de su familia, pero cuando salía de ese entorno, se convertía en Isabelle Sinclair, la mujer soltera y sin compromiso, una mujer muy distinta: tímida, algo acomplejada y consciente de su inferioridad en un mundo en el que tenía muy poca, por no decir ninguna, experiencia.

		Trató de controlar la atracción que sentía hacia el escritor centrando su atención en la verdadera razón por la que estaba allí: Anastasia del Vecchio.

		—Muy bien, señora Del Vecchio —dijo Isabelle—. Vamos a ponernos a trabajar, a ver qué se puede hacer.

		Cuarenta y cinco minutos después, Isabelle sabía exactamente lo que podía esperar de su paciente. En el curso de su reconocimiento pudo registrar varios dos sobreagudos de la diva, como resultado del dolor, o presunto dolor, que había sentido al masajearla en las zonas más afectadas por la operación. El último grito, un do de pecho especialmente escandaloso, había atraído la atención de otra persona que había entrado en el cuarto con cara de preocupación.

		—Ava, ¿te encuentras bien?

		La pregunta provenía de una joven con aspecto de tener unos quince años, aunque Victoria Slade era en realidad más joven. Doce a punto de cumplir los veintiuno, era como la había descrito su padre en una reciente rueda de prensa a propósito de la publicación de su última novela. A su corta edad, era más madura que muchas mujeres de treinta. Victoria era la alegría de su padre y de su abuela, y a pesar de los mimos que recibía de ambos, seguía siendo, increíblemente, una chica sensata y prudente.

		—¿Ava? —exclamó Isabelle, con gesto de sorpresa, mirando a la niña y luego a Anastasia con cara de curiosidad, sin lograr explicarse por qué la nieta llamaba así a su abuela.

		—Cuando era pequeña, Victoria no sabía decir abuela, ni siquiera agüe como suelen decir la mayoría de los niños. Ava era lo único que le salía. Así fue como me convertí en Ava —dijo Anastasia con una sonrisa, y luego añadió mirando a su nieta para responder a su pregunta—: Me están torturando, cariño. Pero aparte de eso, estoy bien.

		Isabelle podía percibir el amor que había en aquellas palabras que dirigía la famosa actriz a su nieta. Amor que, por otra parte, parecía correspondido, y con creces.

		La chica del pelo largo y rubio como el sol asintió con la cabeza, como si se tomara en serio la explicación de su abuela. Luego dándose cuenta de que había en el cuarto una persona desconocida para ella, se acercó a Isabelle con una sonrisa que parecía un calco de la de su padre, salvo en que podía percibirse un pequeño atisbo de timidez en su mirada.

		—Hola, soy Victoria Slade —dijo la niña a Isabelle, tendiéndole la mano.

		—Yo soy Isabelle Sinclair, la fisioterapeuta de tu abuela —dijo ella saludándola efusivamente.

		—Isabelle va a conseguir que vuelva a bailar muy pronto en el escenario… —dijo Anastasia con una sonrisa, para añadir luego con una estudiada expresión—: cuando se canse de torturarme.

		—Gracias a esa tortura, va a conseguir la flexibilidad y el tono muscular que necesita para poder bailar en el escenario —dijo Isabelle, hacienda gala de su paciencia.

		La actriz se había marcado un objetivo ambicioso. La mayoría de los pacientes se conformaban con poder caminar sin cojear. Tener aspiraciones y altas miras era siempre algo muy positivo, se dijo Isabelle, viniéndole a la memoria los versos de un poema de Robert Browning: «Un hombre debe poner sus ambiciones más allá de lo que puede alcanzar con la mano, o si no, ¿para qué existe el cielo?».

		Evidentemente, la cita valía también para las mujeres.

		—Muy bien, creo que de momento es suficiente, ya me he hecho una idea de su condición física —dijo Isabelle a Anastasia.

		La diva de la escena volvió a tumbarse en el sofá, suspiró con gran dramatismo y procedió a abanicarse con una revista que había en la mesita del café y que, no por casualidad, tenía en la portada una foto suya en la que había salido muy favorecida. Había también una leyenda al pie que decía: «Nuestro icono de la escena ha caído, pero muy pronto se levantará».

		—Gracias a Dios —exclamó Anastasia—. No sé si hubiera podido aguantar un minuto más.

		Seguro que hubiera podido, se dijo Isabelle. Y no sólo un minuto, sino varias horas. Y ella iba a poner todo su empeño en conseguir que la diva estuviese a punto para el estreno de aquel musical, aunque tuviera que soportar sus quejas y sus lamentos.

		—Por cierto, señora Del Vecchio —comenzó diciendo Isabelle, mirando fijamente las atractivas piernas de la actriz que habían inspirado un poema a un famoso actor de teatro que había acabado convirtiéndose en uno de sus innumerables amantes—, ¿dónde están sus medias blancas de algodón?

		Anastasia se miró las piernas con cara de sorpresa, como si esperase ver en ellas las medias de marras.

		—¿Te refieres a esas cosas tan horribles de algodón blanco que me dieron en el hospital?

		—Exacto, a esas cosas tan horribles de algodón blanco que le dieron en el hospital —repitió Isabelle con mucha templanza—. ¿Dónde están?

		La actriz señaló con un gesto de desdén hacia la parte de atrás de la casa.

		—En el cuarto de baño, las eché al cesto de la ropa sucia.

		Isabelle ya se había sospechado algo parecido. Miró a su paciente con cara muy seria.

		—Tiene que recuperarlas inmediatamente.

		—¿Por qué? —preguntó Anastasia—. Me hacen las piernas más gordas, parezco una viejecita con ellas.

		Paciencia, Isabelle, se dijo ella, tratando de darse ánimos.

		—Esas medias no están pensadas para que se sienta elegante con ellas, señora Del Vecchio.

		—Llámame Anastasia, por favor.

		Isabelle se quedó perpleja por un instante, tratando de ocultar la emoción que la embargaba. Ella, una simple fisioterapeuta, llamando por su nombre de pila a Anastasia del Vecchio, la estrella del cine y del teatro. Tuvo la sensación de que estaba empezando a ganarse la simpatía de su difícil y testaruda paciente.

		—Las medias están diseñadas para ayudarte en tu recuperación y para que no se te formen los coágulos típicos del postoperatorio.

		—¿En serio?

		Isabelle prefirió limitarse a responderle con sus mismas palabras en vez de enzarzarse en largas y tediosas explicaciones que probablemente tampoco servirían de mucho.

		—En serio.

		Anastasia dejó escapar un nuevo suspiro de resignación. No era ninguna estúpida y sabía cuándo retirarse a tiempo. Quizá pudiera dejar la discusión para otro día.

		—Muy bien —dijo la actriz, acomodándose en el sofá para ver mejor a su nieta—. ¿Victoria?

		—Aquí estoy, Ava —respondió la niña, dándose la vuelta en dirección al cuarto de baño, pero al pasar junto a Isabelle le dijo en voz baja con una sonrisa—: Vas ganando por uno a cero.

		Isabelle no supo explicarse por qué aquellas palabras, aun viniendo de una niña, le produjeron tanta satisfacción, pero el hecho fue que se sintió feliz de oírlas.

		Unos minutos después, la niña volvió a la sala con las medias blancas de algodón bastante arrugadas y se las dio a Isabelle que procedió a ponérselas a su paciente con mucho cuidado. Una vez puestas, Anastasia miró aquellas medias que le llegaban sólo hasta las rodillas con cara de desprecio.

		—¿Estás segura de que esto vale para algo? —preguntó a Isabelle.

		—Completamente —respondió Isabelle mientras sujetaba las medias con lo que podría pasar por un liguero, aunque comparado con los que aparecían en las revistas femeninas, mostrando las mil y una maneras de seducir a un hombre, ése, en particular, no era especialmente sexy.

		Cuando hubo terminado sonrió y prefirió cambiar de tema de conversación.

		—Bueno, si me voy a quedar aquí por un tiempo, será mejor que vaya a casa a por mis cosas —dijo ella tomando el bolso y dirigiéndose a la puerta.

		—Supongo que volverás.

		Aunque la frase parecía más una orden que una pregunta, Isabelle creó advertir una cierta inquietud en la voz de la actriz. Se suponía que había habido mucha gente en la vida de Anastasia que, incapaces de soportar su carácter tan fuerte, habían renunciado a trabajar con ella. «Eso no me va a suceder a mí», pensó Isabelle.

		—Nada podría impedírmelo —afirmó ella, recibiendo la sonrisa de gratitud de la diva.

		—Recuérdale a Brandon que le dije que te ayudara.

		«Sí, como si yo fuera capaz de ir a decirle una cosa así», se dijo Isabelle para sí.

		—Seguramente esté ocupado, señora Del Vec… Anastasia. Además, tampoco tengo muchas cosas que traer. No me llevará mucho tiempo.

		Isabelle creyó ver de nuevo una sonrisa amable en el rostro de la actriz. Con un poco de suerte, aquello saldría bien.

		Salió del cuarto y se encaminó a la puerta de salida, pero al llegar al vestíbulo se encontró de frente con el hombre que se suponía debía ayudarla a llevar las cosas.

		Sintió el corazón en el pecho latiéndole al doble de su velocidad habitual.


		Capítulo 3

		ISABELLE, medio asustada, no pudo reprimir un grito y se tambaleó hacia atrás, tropezando entonces con el tacón de uno de los zapatos en el borde de la alfombra, que estaba puesta sobre el suelo de travertino sin las fijaciones adecuadas.

		Trató de mantener el equilibrio, pero seguramente habría terminado por caerse de no haber sido por dos brazos fuertes que la sostuvieron en el último momento.

		Sintió que le faltaba el aire de los pulmones, y no por el percance, sino por aquel cuerpo atlético y aquel rostro tan atractivo que tenía a escasos centímetros de ella.

		Brandon llevaba un suave perfume con olor a limón y a loción de afeitado que ella hubiera calificado como terriblemente sexy si no le hubiera parecido un loco atrevimiento. Su corazón comenzó a latir con tal fuerza que creyó podría salírsele de la caja torácica en cualquier momento.

		Le hubiera gustado poder echar la culpa de ello a la repentina agitación de sus pechos debido al tropiezo, pero sabía que no era por eso. Ella era una mujer atlética que podía correr varios kilómetros sin problemas de respiración y casi sin sudar.

		—No pensaba que le diera tanto miedo —le dijo Brandon con una sonrisa burlona.

		—¿Perdón? —replicó ella confusa sin saber qué decir.

		—Lanzó un grito. No pensé que mi cara pudiera asustar tanto a una mujer. Además, estoy recién afeitado.

		—Oh, no, no es eso. Usted es muy guapo…, quiero decir…

		Aquello empezaba a parecerse a una de esas pesadillas que solía tener por la noche cuando sentía que alguien le iba quitando poco a poco la ropa hasta que se despertaba angustiada antes de verse completamente desnuda. Con la diferencia de que ahora no podía despertar, porque no estaba dormida. Lo que estaba haciendo era el ridículo.

		Se tomó un respiro, tratando de no mirar aquellos labios tan tentadores que seguían sonriéndole, y lo intentó de nuevo. No quería dar la imagen de una de esas admiradoras fanáticas que seguían como zombis a las celebridades de un sitio a otro, profiriendo todo tipo de alabanzas y halagos estúpidos.

		—Estoy segura de que se ha mirado en un espejo últimamente y sabe el aspecto que tiene —dijo ella lo más serena que pudo.

		Su temperatura corporal se elevó algunos grados cuando Brandon clavó los ojos en ella con una radiante sonrisa que pareció traspasarle el estómago como si fuera un sacacorchos.

		—Por extraño que parezca, no tengo tiempo material para perderlo mirándome en los espejos —dijo él levantando suavemente la mano al ver que ella quería decir algo para contradecirle—. Y antes de que me lo pregunte, le diré que, cuando me afeito por la mañana, suelo tener el espejo del baño tan empañado por el vapor del agua caliente que la mayoría de las veces me afeito directamente en la ducha —de nuevo vio un gesto de sorpresa en ella y se vio en la necesidad de dar una explicación—. Tengo un pequeño espejo en un lado de la mampara.

		Isabelle sintió que le flaqueaban las piernas imaginándose a Brandon en la ducha, de pie, desnudo y chorreando agua mientras se afeitaba. En comparación de cómo sentía las piernas, la gelatina que solía usar en las tartas era una sólida roca de granito.

		Un calor intenso invadió todo su cuerpo, amenazando con achicharrarla.

		«Contrólate, Isabelle, no pierdas la calma. Eres muy buena y sensata en todo lo que haces, eres una fisioterapeuta muy solicitada, no una niña estúpida que sigue a sus ídolos como una histérica. Deja de actuar como tal», pareció decirle una voz interior.

		Aquello era sólo una verdad a medias, admitió ella. Cierto que era una fisioterapeuta de prestigio, siempre dispuesta a incorporar en su trabajo las últimas técnicas e innovaciones, y que no tenía nada que ver con aquellas histéricas que perseguían a sus ídolos por la calle, pero tenía que reconocer que no tenía una verdadera vida fuera del trabajo.

		De lo contrario, ¿cómo podría recoger sus cosas sin más y trasladarse a vivir en casa de un cliente? Sólo una persona sola y sin compromiso como ella podría hacer eso.

		Se había prometido a sí misma que después de ese trabajo con Anastasia del Vecchio, se tomaría unos días libres y haría algo. Iría a alguna parte. A cualquier lugar. Sólo para poder decir que, al menos, había estado en algún sitio.

		Trató de ordenar sus pensamientos y seguir la conversación con Brandon, sin dejarse llevar por las sugerentes imágenes que, sintiéndole tan cerca, acudían a su mente.

		—Me sobresalté un poco, eso es todo —dijo ella mirándose los zapatos, como si le llamaran más la atención que aquellos dos brillantes ojos azules—. No me esperaba encontrar a nadie en el vestíbulo.

		—¿Acostumbra siempre a gritar cuando está asustada? —preguntó él, manteniendo su sonrisa.

		—En realidad, no —respondió ella con toda sinceridad—. Ésta ha sido la primera vez Él se hubiera reído de su expresión, si no hubiera temido con ello herir sus sentimientos.

		—Bien, entonces, creo que deberíamos ir a algún lugar para discutir esto —dijo él, lo más serio que pudo—. Las primeras veces tienen algo de especial. Al menos, eso es lo que dicen.

		¿Por qué sentía cada palabra de Brandon corriendo suavemente por su piel como si fueran las manos ardientes de un amante apasionado?

		No es que ella tuviera mucha experiencia en eso, se dijo con tristeza, pero sí tenía la imaginación suficiente como para hacerse una idea.

		Volvió a respirar hondo. Tendría que hacer algo en esos días libres que se iba a tomar para ponerse un poco al día. Averiguar lo que se sentía teniendo un amante, aunque sólo fuese por un fin de semana. Saber lo que era sentir las caricias de un hombre y hacer el amor con él. Si su vida no cambiaba pronto, sería sólo cuestión de tiempo que alguien viniese a ponerla en una bandeja, la tapase con una urna de cristal y la mostrase como la última virgen viva con veintiocho años de edad, en cautividad.

		Sonrió de forma forzada para tratar de ocultar sus complejos, esperando que no pareciese una sonrisa idiota. Pero la verdad era que, lo mirase por donde lo mirase, Brandon Slade era un hombre rebosante de atractivo.

		Pero no era solamente eso. Allí en el sur de California había montones de jóvenes guapos por todas partes, dispuestos a conquistar la fama y el éxito. Si una miraba a uno cualquiera de ellos, podía sentirse impresionada unos segundos por su atractivo, pero en seguida se daba cuenta de que era una belleza estéril, que no había nada detrás de sus ojos, que no había en ellos más profundidad de la que había en un dedal de agua.

		Pero Brandon era otra cosa. Era diferente. Tenía otro tipo de atractivo. Era el hombre por excelencia. Tenía un mentón esculturalmente cincelado, pómulos altos y unos ojos azul cielo que podrían derretir a la mujer más exigente hasta reducirla a un montón de polvo.

		Tenía que superarlo. De lo contrario, él podría pensar que era una especie de cabeza de chorlito y rescindir el acuerdo con su madre. No podría culparle por ello. A ella tampoco le habría gustado que una cabeza hueca se hubiera hecho cargo de la rehabilitación de su madre después de una operación de cadera. En caso de que tal cosa fuera posible, que no lo era. Su madre había muerto y a ella se le partía el corazón cada vez que lo recordaba.

		—Me temo que tendré que dejar esa celebración para más adelante —bromeó ella, jugando con las palabras que él acababa de pronunciar—. Tengo que ir a mi apartamento a recoger las cosas y volver aquí en seguida —dijo Isabelle mirando el reloj para ver qué hora era—. Su madre estará esperándome impaciente.

		—Es usted muy perspicaz, Isabelle —dijo él con una sonrisa—. Sólo lleva un par de horas con nosotros y veo que ya conoce a mi madre casi mejor que yo. Creo que se va a llevar bien con ella. Mi madre tiene muchas virtudes, pero la paciencia no es una de ellas.

		A ella le gustó la forma en que Brandon pronunció su nombre. ¡Cielo santo! Si el cajero del supermercado tuviera una voz como la suya, hasta le escucharía con placer cuando le leyese la factura de la compra.

		—En ese caso, razón de más para que me vaya ahora mismo —dijo ella.

		Se dirigía ya muy resuelta hacia la puerta cuando él la detuvo.

		—¿Por qué no me deja que la acompañe? Podría ayudarla a traer las cosas más pesadas.

		Probablemente él la tomaba por una de esas mujeres que se vuelven medio locas yendo de tiendas y comprando de forma compulsiva todo lo que ven.

		—No hace falta, sólo necesito un par de cosas para cambiarme y algunos libros para leer por la noche — replicó ella.

		—Creo que es usted muy optimista —afirmó él con una sonrisa burlona.

		—¿Perdón?

		—¿Cree que va a tener tiempo y energías para quedarse a leer por la noche después de haber estado todo el día con mi madre? Ella tiene la costumbre de monopolizar a la gente —dijo él, sin ánimo de criticar a la mujer que le había traído al mundo, sino de dejar simplemente constancia de un hecho—. A ella le encanta tener un público que la escuche y usted es un territorio virgen para ella… —Brandon vio con sorpresa el intenso rubor que subía por las mejillas de Isabelle—. Perdón… ¿He dicho alguna inconveniencia que le haya…?

		—No, no —se apresuró a decir ella, interrumpiéndole antes de que pudiera adivinar la razón por la que no era capaz de escuchar la palabra «virgen» sin avergonzarse.

		A ella no le importaba realmente no tener una pareja, ni haber tenido nunca una relación con un hombre, lo que la molestaba era que se la pudiese catalogar como un bicho raro en una sociedad tan permisiva, en la que una pareja se conocía en el quinto piso de un ascensor y cuando llegaban a la planta baja ya sentían una pasión loca el uno por el otro.

		—Hace un poco de calor aquí, eso es todo —añadió ella como excusa, abanicándose con la mano para reafirmar sus palabras.

		—Veo que es usted más ardiente que yo —replicó él, mientras ella se le quedaba mirando fijamente tratando de adivinar si lo decía en serio o sólo la estaba tomando el pelo—. En cualquier caso, cuatro manos hacen más que dos y podrá así volver antes con mi madre. Además me haría un gran favor.

		—No lo entiendo.

		—Bueno, si me deja que le ayude a traer las cosas, me daría una buena excusa para no tener que sentarme frente al ordenador a trabajar y a… sufrir.

		Ella lo miró desconcertada. Siempre había leído en sus entrevistas que adoraba su trabajo. ¿Cómo podía decir que escribir era un sufrimiento para él?

		—¿No le gusta escribir? —preguntó ella.

		—Bueno, no es exactamente eso. Me gusta cuando me viene la inspiración y me surge una idea, me gusta anotar, en mitad de la noche, todas esas cosas que se me ocurren y que parecen soldados de élite caídos del cielo en paracaídas. Y me gusta también tener ya algo escrito para corregirlo y cambiar unas frases por otras que suenen mejor, más sinceras y convincentes. Esa parte me encanta —dijo él con mucha vehemencia—. Pero no puedo decir lo mismo del hecho material de sentarme a escribir y ponerme delante del ordenador para buscar las palabras adecuadas con que rellenar esa pantalla horriblemente vacía. No, esa parte no me gusta. Ésa es la parte angustiosa de este trabajo. Me hace sentir como si me fuera a abrir las venas hasta desangrarme.

		Lo decía de una manera que hasta daba miedo, pensó ella.

		—Parece como si no disfrutara con tu trabajo —comentó Isabelle.

		—Me alegra que sepa ver esa otra cara del asunto. Bueno, entonces, ¿puedo acompañarla?

		Era gracioso. Ya era la tercera o cuarta vez que se lo pedía. Y lo hacía de aquella forma tan encantadora y humilde. ¡Como si pensara que pudiera haber alguna posibilidad de que ella le dijera que no! ¿Estaría bromeando? ¿Qué mujer en su sano juicio podría negarle nada? Sobre todo con aquella cara tan atractiva que ponía cuando se lo pedía.

		—¿No se molestará su madre si la dejamos sola? —preguntó ella.

		—No, no se va a quedar sola. Está con Victoria.

		A Isabelle le gustaba oír aquel nombre. Siempre le había gustado el nombre de Victoria. Sonaba tan egregio, tan solemne… No como el suyo, que parecía sugerir algo tosco y duro. Las Isabelles eran las trabajadoras del mundo. Las Victorias, por el contrario, eran las princesas.

		«Isabel la Católica fue la reina española que financió el viaje a Colón para que pudiera descubrir el nuevo mundo, ¿recuerdas?», le dijo una voz interior. «Sin la reina Isabel, tú no estarías ahora aquí».

		—Sí, con su hija.

		—¿Conoce ya a Victoria? —preguntó él, sorprendido.

		Era curioso que su hija no se lo hubiera dicho, cuando se lo contaba todo, pensó él. Se estaba haciendo mayor, cualquier día comenzaría a echar de menos sus confidencias.

		—Sí, entró cuando estaba a punto de terminar la revisión con su madre. La había visto en una foto que publicó la revista People, pero la encontré más asentada que entonces.

		Brandon tardó unos segundos en recordar el reportaje al que se refería.

		—¡Ah, sí! Ya recuerdo. Fue una entrevista que salió en las páginas centrales el año pasado, a propósito de la edición de mi última novela Sólo la muerte nos separará. Victoria tenía once años y como le gusta decir a ella, ha madurado mucho desde entonces.

		Sí, estaba creciendo muy deprisa, pensó él con tristeza. Sabía que no podía ser siendo una niña toda la vida, pero había albergado en secreto la esperanza de conseguir ralentizar el tiempo. Pero, por lo que veía, sin ningún éxito.

		Sonrió al pensar en su hija. Se había enamorado de ella desde el primer instante de su nacimiento. Nunca había entendido cómo su madre, Jean, había sido capaz de abandonarla. Ella se lo perdía, se dijo para sí. Su exmujer le había roto el corazón al abandonarle, pero él había hecho todo lo posible para que Victoria no se sintiese huérfana de madre. Y quería creer que lo había logrado.

		—Puede parecerle una paradoja, pero creo que Victoria es la más adulta de los tres. Es la que pone siempre la nota de sensatez. Demuestra tener más madurez que su abuela y su padre juntos —dijo él sonriendo emocionado—. No sé si eso dice mucho a favor nuestro o no, pero le hace muy feliz a mi madre. Ella no es muy amiga de los números, salvo cuando tienen que ver con la recaudación en taquilla de un teatro o los honorarios de alguna serie de televisión. Pero, desde luego, no con algo tan mundano, como ella dice, como la edad.

		Isabelle le escuchaba hablar embelesada, haciendo un esfuerzo para no perderse en el hechizo de su voz. Consiguió salir por un momento de aquella nube embriagadora en que estaba inmersa y se dio cuenta de repente de que, si él la acompañaba, tendría que ver por fuerza su humilde apartamento. La idea no le hacía mucha gracia. Él estaba acostumbrado a vivir en una casa donde cabrían seis apartamentos como el suyo, y aunque ella no era presuntuosa, tampoco quería ir de pobre por la vida, dando lástima a la gente.

		Se mordió el labio inferior, pensativa. Tal vez podría decirle que se quedase en el coche esperándola mientras ella subía al apartamento a por sus cosas. Pero…

		«Brandon es un hombre, no una mascota que puedes dejar en el coche mientras te vas a hacer un recado. Además, hoy hace mucho calor. No querrás que le dé una insolación, ¿verdad? Se supone que no eres una mujer presuntuosa, máxime cuando no tienes nada de qué presumir».

		Tras esas reflexiones tan personales, puso su mejor sonrisa y le miró a los ojos.

		—Me encantaría que viniera a ayudarme, señor Slade.

		—Brandon, llámame Brandon —dijo él—. Veo que sabes mentir muy bien —añadió en el mismo tono que podría haber empleado para decirle algún cumplido.

		Brandon la tomó del brazo como si fueran amigos de toda la vida y la guió hacia la puerta, con una sonrisa luminosa a la vez que sexy y pícara.

		Ella sintió un nuevo vacío en el estómago al ver esa sonrisa y recordar la forma en que le había alabado la habilidad que tenía para que una mentira sonara a verdad, algo que él practicaba habitualmente, por otra parte, en sus novelas.

		—¿Sabes una cosa, Isabelle? Tengo la sensación de que vamos a llevarnos de maravilla.

		«¡Dios te oiga!», se dijo ella, con el corazón desbocado.


		Capítulo 4

		EN lugar de seguirla en su propio coche, como Isabelle había supuesto, Brandon la acompañó hasta donde había dejado el vehículo y se montó con ella en dirección a su apartamento.

		Isabelle se sentía muy orgullosa de aquel coche porque, además de haberle salido muy económico y no habérsele averiado casi nunca, era el primer coche nuevo que tenía y era, en su opinión, muy elegante. Había tenido antes otros coches de segunda mano, casi todos muy viejos y destartalados.

		No entendía por qué él había preferido ir en su coche. Brandon mediría entre uno ochenta y cinco y uno noventa, y su vehículo estaba diseñado para personas que no fuesen más altas de uno setenta. Iba a tener que ir muy encogido.

		—¿Estás seguro de que quieres ir ahí? —le preguntó ella, con gesto de preocupación.

		—Lo intentaré —respondió él con una sonrisa, tratando de acoplar las piernas en aquel espacio tan reducido, hasta conseguir finalmente sentarse y abrocharse el cinturón de seguridad.

		Aquello no había sido una buena idea, se dijo Isabelle.

		—Lo siento. Cuando lo compré, no podía suponer que fuese a llevar a alguien tan alto como tú. Espero que no vayas demasiado incómodo —dijo ella, a pesar de que al mirarle le parecía estar viendo la imagen de uno de esos mártires cristianos haciendo penitencia.

		—No te preocupes —dijo Brandon, casi encajonado y sin poder moverse en aquel espacio tan estrecho—. Hasta puede resultar espacioso si lo comparo con uno de esos karts donde he tenido que montar con Victoria para darle una vuelta por el circuito. Pensé que tendría que pasar las piernas por encima de la cabeza para caber dentro… No vivirás muy lejos, ¿verdad?

		Isabelle había puesto ya en marcha el coche en cuanto él cerró su puerta.

		—No, qué va, en Oxnard, a menos de cincuenta kilómetros —dijo ella muy seria, pero añadió en seguida al ver su cara de sufrimiento—: No, hombre, era broma. Vivo aquí cerca, en Bedford.

		Y apretó el acelerador, no muy segura de que aquello le hubiera dejado más tranquilo.

		Brandon observó cómo subía la aguja del indicador de velocidad y se agarró con las dos manos al salpicadero al ver cómo Isabelle rebasaba el límite permitido de velocidad, dándole la impresión de que aquel coche podía despegar en cualquier momento.

		—No tienes necesidad de romper la barrera del sonido para llegar allí —dijo él algo asustado—. Prefiero sufrir unos minutos más en esta lata de sardinas a que la policía te ponga una multa.

		Isabelle, aflojó un poco el pie del acelerador, al verle tan nervioso.

		—No te preocupes, siempre voy muy atenta.

		Brandon nunca la hubiera imaginado como un demonio de la velocidad.

		—¿Has tenido muchos accidentes?

		Con un ojo en la carretera y otro en el espejo retrovisor, Isabelle negó con la cabeza.

		—Ninguno.

		—Es realmente milagroso —dijo él escuetamente.

		Después de unos minutos, Isabelle tomó una salida de la autopista y se adentró en el complejo de apartamentos donde vivía desde hacía un par de años.

		Las margaritas blancas, que habían plantado hacía un mes a ambos lados del paseo de entrada, se estaban marchitando bajo el sol abrasador de aquel día de mediados de julio. Incluso el asfalto empezaba a reblandecerse con aquellas temperaturas tan altas.

		Conforme se acercaron al garaje de su bloque de apartamentos, comenzó a escucharse cada vez con más fuerza el bullicio que provenía de la zona de la piscina situada a unos cien metros de su apartamento. Parecía como si todos los inquilinos de esos pisos, abrumados por el calor, hubieran decidido bajar a refrescarse a la piscina a la misma hora.

		La mayoría era gente joven que residía en los apartamentos Sunflower Creek. Estudiantes y jóvenes recientemente graduados que acababan de conseguir su primer empleo. A sus veintiocho años, Isabelle se sentía la decana del lugar. Era, sin duda, una de las inquilinas más veteranas, si no la más veterana, de aquel complejo de apartamentos de alquiler.

		Se sentía desplazada en aquel ambiente y rara vez se mezclaba con los vecinos. Había rechazado las dos o tres invitaciones que le habían mandado para asistir a las fiestas nocturnas que se organizaban en la piscina, que solían comenzar cuando el matrimonio propietario de los apartamentos, una pareja ya mayor, cerraba la oficina al atardecer y se iba a su casa.

		Aparcó el coche en su plaza del garaje mientras se preguntaba si sería sensato lo que estaba haciendo. No se refería a su trabajo con Anastasia del Vecchio, ni siquiera a haber aceptado quedarse a vivir unas semanas en casa de Brandon, mientras durasen las sesiones de rehabilitación de su madre. Eso era un trabajo que necesitaba y que podría resultar incluso agradable. Y además tenía sus ventajas. No tendría que tomar el coche por las mañanas para ir a trabajar, ni tendría que aguantar los problemas del tráfico a esas horas, siempre con la angustia y el estrés de si llegaría a tiempo o no a la cita con un paciente. No había nada que odiara más que llegar tarde a un sitio.

		No, su duda tenía que ver con la conveniencia o inconveniencia de haber llevado a Brandon a aquel apartamento suyo que más parecía una casa de muñecas. Estaba acostumbrada a necesitar muy poco para vivir, pero no quería que él pensara de ella que estaba poco menos que en la miseria y a un paso de ser acogida en un albergue para indigentes.

		Así que decidió hacer lo que hacía siempre que se le presentaba alguna situación conflictiva: anticiparse al problema.

		Se bajó del coche y esperó un buen rato hasta que Brandon consiguió al fin salir por la puerta.

		Le condujo, acto seguido, hasta su apartamento.

		Abrió la puerta y pasaron dentro.

		—El pasillo es un poco estrecho, así que ten cuidado no sea que te des un golpe en las espinillas o en la cabeza. Ya sé lo que estás pensando —dijo ella cerrando la puerta—. Todo este apartamento cabría en uno de tus armarios.

		Brandon no encontró en un primer momento una respuesta que no fuera ni falsa ni ofensiva. Desde allí, junto a la puerta donde estaba, dominaba, como en una vista panorámica, todo el apartamento: la cocina, el cuarto de estar y la entrada del dormitorio.

		—Deberías haber visto el primer apartamento que tuve. En este tuyo cabrían dos como aquél y aún te sobraría espacio —dijo él con una sonrisa que la dejó sorprendida—. ¿No has leído acaso en las revistas mis comienzos como escritor novel en busca de una oportunidad? Vivir con lo justo y a veces sin nada es el precio que se supone que hay que pagar para poder entrar en el mundo exclusivo del espectáculo, donde están incluidos también los escritores. Además, yo quería tener mi propia vida. Mi madre estaba por entonces con su cuarto marido, un poeta ruso que se había traído de San Petersburgo mientras rodaba allí una película, y necesitaban, claro está, un poco de intimidad. Así que alquilé un chamizo y comencé a pagar con mis penurias y estrecheces el precio del artista que quiere alcanzar la gloria… Estás muy callada — dijo él con una sonrisa que hubiera puesto la carne de gallina a cualquier mujer—. ¿Por qué no me dices que todo esto que te estoy contando no son más tópicos?

		—No pensé que quisieras que hiciera una crítica de tus palabras —replicó ella muy serena.

		—Compasiva y con talento —dijo él, asintiendo con la cabeza—. Una excelente combinación.

		Ella podía admitir de buen grado lo primero. Se sentía orgullosa de ser amable con la gente cuando quizá no se lo merecía. Era algo consustancial en ella. Pero lo segundo le hacía dudar de la sinceridad del hombre que tenía delante.

		—¿Cómo sabes que tengo talento? —preguntó ella.

		¿Estaría tratando de flirtear con ella? No debería hacerlo, siendo el hijo de su cliente.

		«Vamos, Isabelle, ¿no sabes quién es este hombre?

		Es Brandon Slade, el autor de diez bestsellers y, por si fuera poco, un hombre muy atractivo. ¿Cómo se va a fijar en ti?», pensó ella.

		Pero, ¿y si, a pesar de todo, estuviera flirteando con ella…?

		La vida no le sería fácil las próximas semanas, tomase el camino que tomase. Tanto Brandon como su madre pertenecían a un mundo encargado de crear ilusiones y de hacer creer a la gente fantasías que no existían en la realidad. Nada de lo que dijeran o hicieran podría tomarse en serio. Por mucho que ella lo desease o por muy maravilloso que sonase.

		—Sé que tienes talento en todo lo que haces porque le oí a mi madre dando gritos de dolor pero no te echó de casa. Eso significa que pensó que lo que le estabas haciendo era beneficioso para ella. De lo contrario, créeme, te lo hubiera dicho a la cara sin pensárselo dos veces. Eso te coloca también en un grupo muy exclusivo —dijo él aproximándose un poco más a ella, como si se le hubiera enturbiado la vista y necesitase tenerla más cerca para poder verla—. A mi madre le gustan muchos los hombres, pero no hay muchas mujeres que le gusten, aparte de Victoria y de su propia madre, y de esas dos sólo una está aún viva —hizo una pausa para echar otra ojeada al piso—. En realidad, tienes un apartamento encantador. Y muy acogedor.

		—Está un poco desordenado —respondió Isabelle, encogiéndose de hombros con desdén para subrayar sus palabras.

		—¿Siempre haces eso? —preguntó él mirándola con gesto pensativo.

		No estaba segura de a qué se refería. Que ella supiera, no había hecho nada. Al menos, en los últimos dos o tres minutos.

		—¿Hacer qué?

		—Rechazar los cumplidos que te hacen. Créeme, está bien aceptarlos, ¿sabes? Por eso no vas a ser más o menos presuntuosa o frívola, si es eso lo que temes.

		Brandon creyó ver durante un instante una sombra de irritación en su mirada.

		—Yo no le temo a nada.

		—Eso te hace una mujer singular. La valiente pequeña fisioterapeuta —dijo él casi para sí, como si estuviera considerando usarlo como título de alguna de sus novelas—. No, tiene que haber un título mejor que ése —añadió moviendo la cabeza con gesto negativo.

		—¿Un título?

		—Sí, para una historia.

		¿Hablaba en serio? ¿Una historia sobre una fisioterapeuta? No, tenía que estar tomándole el pelo otra vez, se dijo ella. No podía pensar en un tema menos emocionante para una novela que ése. Y él era famoso precisamente por sus novelas de suspense. Bueno, por eso y por su ingenio. Tal vez un poco de sentido del humor no le vendría mal.

		—Estás bromeando, ¿verdad?

		Brandon la miró detenidamente durante un buen rato con una expresión en los ojos que ella fue incapaz de descifrar.

		—¿No te ha prevenido nadie contra los escritores? —preguntó él.

		—¿Prevenirme de qué? —exclamó ella desconcertada—. ¿Qué pasa con los escritores?

		—Que devoramos como caníbales todo lo que encontramos a nuestro paso y dejamos las partes mejores para la historia siguiente, para poder aprovecharlas de una manera o de otra. Algo así como las tribus cheyenes hacen con los búfalos —vio la cara de perplejidad de ella y se vio en la necesidad de explicar la analogía—. Aquellos indios aprovechaban absolutamente todas las partes de los búfalos que cazaban, incluyendo la piel, los intestinos y sus… productos de desecho, llamémosles así. Los usaban para encender las hogueras.

		—No debían oler a rosas precisamente —dijo Isabelle arrugando la nariz inconscientemente.

		—En aquellos tiempos, no creo que fuera muy importante para ellos el que olieran a incienso, cuando su única preocupación era la supervivencia del día a día de sus familias.

		Ella había pasado también por muy malos momentos. Noches en las que se había acostado preguntándose qué le depararía el día siguiente, aspirando únicamente a sobrevivir. Y de alguna manera, eso es lo que venía haciendo.

		—¿Por qué no te sientas? —le dijo ella señalándole el sofá de cuero de imitación, que se hundía cuando se sentaba uno en él—. No creo que me lleve mucho tiempo.

		Brandon miró al sofá y pensó que ya había sufrido bastantes penalidades por ese día, máxime teniendo en cuenta las que le quedaban aún por pasar en el viaje de vuelta.

		—¿No quieres que te ayude a bajar esas cosas que tienes en la parte alta del armario? —le preguntó él, alargando el brazo para ver hasta dónde podía llegar.

		—No te preocupes, tú siéntate. Lo tengo todo controlado, tengo una banqueta en el armario —respondió ella mientras andaba los tres pasos que separaban el pasillo de la habitación.

		Brandon sonrió mientras la miraba fijamente por detrás, recreándose en la forma tan cadenciosa y seductora con que sus caderas se movían al andar.

		—Apuesto a que de niña pertenecías a las girl scouts.

		Sí, era cierto, pero no veía ninguna razón para confirmar sus sospechas. ¿Acaso era una mujer tan transparente y predecible?

		¡Oh, Dios! ¡Qué cabeza la suya!

		Demasiado tarde. Le había dicho que se sentara en el sofá, que estaba enfrente de su televisión de plasma con su colección de DVDs favoritos y sus libros predilectos.

		En medio de los cuales estaban todas sus novelas.

		Tal vez no se hubiera dado cuenta.

		Cruzó mentalmente los dedos para que fuera así y decidió ir al cuarto de estar a ver lo que estaba haciendo, con la esperanza de que se hubiera quedado dormido de puro aburrimiento.

		Avanzó de puntillas, sin hacer el menor ruido para no despertarle si estaba dormido, pero al entrar en el cuarto vio que Brandon estaba de pie junto a la televisión hojeando la colección de libros que tenía en la estantería. Y en particular, las novelas que él había escrito.

		Isabelle se quedó petrificada en la puerta, deseando que se produjese en ese instante un pequeño seísmo y se la tragase la tierra antes de que pudiera cruzarse con la mirada de Brandon.

		Pero no parecía que fuera a producirse ningún terremoto ese día, así que pensó en volverse al dormitorio antes de que él la viera. Pero ya era demasiado tarde incluso para eso.

		Como si hubiera sentido su presencia, Brandon alzó la vista del libro que estaba hojeando, una copia muy bien encuadernada de su tercer bestseller, Háblame dulcemente y muere y le sonrió de forma seductora.

		—No me dijiste que fueras una fan mía. Porque eres una de mis fans, ¿verdad? —dijo él cerrando la novela para prestarle a ella toda su atención—. Tienes todas mis novelas y, a menos que pienses usarlas para encender la chimenea este próximo invierno, debo entender que eres una ferviente seguidora de mis obras.

		Isabelle se sintió avergonzada, aunque no había ninguna razón para ello. Después de todo, ella no había ido detrás de él. Había sido su madre la que había llamado a la clínica solicitando el servicio de una fisioterapeuta y Zoe se lo había asignado a ella porque era la que estaba disponible en ese momento.

		—Sí, soy una admiradora tuya —respondió ella con una voz tan baja que parecía provenir de algún pequeño duendecillo del bosque.

		Por el contrario, la pletórica sonrisa que le devolvió Brandon parecía más propia de un gigante mitológico. Un gigante muy apuesto, eso sí.

		—Me siento halagado —dijo él.

		Y curiosamente, a pesar de la legión de fans que ella sabía que tenía, le creyó.


		Capítulo 5

		ISABELLE recogió las cosas que consideró podían serle de más utilidad e hizo las maletas en unos minutos. La mayor parte eran instrumentos o equipos de fisioterapia que podrían servirle de ayuda para la rehabilitación de Anastasia.

		Puso todo su esfuerzo en ello para tratar de no prestar atención al hombre que paseaba algo inquieto por los escasos metros cuadrados de su casita de muñecas.

		No sabría decir exactamente por qué, pero el hecho era que la presencia de Brandon allí la intimidaba. Sin embargo, no quería salir precipitadamente del apartamento para no correr el riesgo de olvidarse algo.

		¿Desde cuándo se había vuelto tan atolondrada?, se preguntó algo irritada consigo misma. Siempre había tenido a gala ser una mujer equilibrada y sensata, con los pies en el suelo. Siempre había sabido lo que había que hacer, al menos en su profesión. De hecho, Zoe siempre le reprochaba que fuera tan seria y formal y no pensase más que en su trabajo.

		¿De dónde le venía aquella agitación y esas palpitaciones?

		Era aún demasiado joven para pensar en esa segunda adolescencia por la que pasaba uno cuando se hacía mayor. Aunque ella, ciertamente, no había tenido tiempo siquiera de disfrutar de la primera. Recordaba lo seria y responsable que era ya entonces.

		Y todo había sido para ganarse el reconocimiento y el respeto de su padre.

		Su padre había sido un neurocirujano de prestigio y su madre había tenido un puesto de responsabilidad en la dirección de los Laboratorios Swan. Ambos habían hecho grandes proyectos para sus hijas. Pero entre ellos no estaba desde luego el que se dedicaran a la fisioterapia.

		A Zoe, como gerente del negocio, aún le vieron algún mérito, pero a ella la veían sólo como una «masajista con pretensiones». Al menos, eso era lo que su padre decía de ella, con una expresión de desprecio en la mirada.

		Por eso todo su mundo se le vino abajo cuando descubrió que su padre engañaba a su madre con otra mujer y que esa aventura era sólo la punta del iceberg de una larga lista de infidelidades.

		El hombre que siempre le había exigido una conducta irreprochable parecía haber tenido una doble moral. Ella nunca había pensado que existiera una gran pasión entre sus padres, pero sí que les uniera una relación estable basada en el respeto mutuo y la fidelidad. Descubrir que había estado engañada todos esos años había trastocado todas sus referencias. Por eso se había volcado en su carrera, despreciando cualquier relación con un hombre.

		Recordó con tristeza esos momentos mientras guardaba sus cosas en una bolsa de color azul marino que había puesto sobre la cama. Sí, ella se había dedicado a su profesión en cuerpo y alma. No quería ser una mujer frívola de ésas que perseguían a un hombre, aunque fuese tan apuesto y atractivo como el que la estaba esperando ahora en el cuarto de estar.

		Metió el manual de instrucciones que solía llevar siempre con ella para hacer su trabajo y lo apretó todo con fuerza para poder cerrar la cremallera de la bolsa. La bajó luego al suelo y se dirigió con ella, a duras penas, al cuarto de estar. Pesaba más de lo que se había imaginado.

		Al verla entrar por la puerta, Brandon dejó inmediatamente en la estantería el libro que había estado hojeando.

		—Déjame —dijo él acercándose a ella para ayudarla, poniendo instintivamente la mano en el asa de la bolsa.

		Isabelle sintió el roce de su mano y le pareció como si una corriente eléctrica le hubiera atravesado todo el cuerpo.

		—No te preocupes —dijo ella sin soltar la bolsa, como si le fuera en ello la vida—. No pesa tanto.

		Pero Brandon no retiró la mano esperando que ella se diese por vencida.

		—¿Voy a tener que luchar contigo para llevarte la bolsa? —dijo él con una sonrisa encantadora.

		«Serénate, maldita sea», se dijo ella para sí. «¿Qué es lo que te pasa? Es sólo un hombre. Muy atractivo eso sí, pero sólo un hombre. Eres fisioterapeuta. Te conoces de memoria todas las partes del cuerpo humano. Te cayó en uno de los exámenes finales de la carrera y sacaste un sobresaliente, ¿recuerdas? Contrólate, por el amor Dios».

		Estaba muy acalorada, y deseó con toda su alma que no le subiese el rubor a las mejillas para que él no lo notase. Siempre había creído que ponerse colorada ante un hombre era cosa de mujeres reprimidas de los tiempos pasados, y no de una mujer independiente y con estudios del siglo XXI.

		Decidió no insistir más y soltó la maleta. Había ido a su apartamento a por las cosas que necesitaba para atender a su cliente, no para estar pendiente de lo que hiciera o dejara de hacer su hijo. Pero no era tan fácil. Brandon parecía llenar todos los rincones del apartamento con su presencia. Y su sonrisa.

		Abrió la puerta y se dio la vuelta antes de salir, para echar un último vistazo.

		—¿Se te olvida algo? —preguntó él.

		—No, es sólo una costumbre que tengo para asegurarme de que lo dejo todo bien —replicó ella.

		Solía hacerlo desde que se olvidó de apagar el aire acondicionado en cierta ocasión y estuvo funcionando durante todo un fin de semana, para gozo de su compañía eléctrica y desdicha de su cuenta corriente.

		—Creo que no he conocido a nadie tan organizada como tú —dijo Brandon.

		Acostumbrado a su madre y a sus excéntricas amistades del mundo del espectáculo, Isabelle era como un soplo de aire fresco.

		Ella se quedó algo confusa, sin saber si se lo decía en serio o le estaba tomando el pelo. Él siempre hablaba con ella de forma alegre y desenfadada.

		—¿Eso es algo bueno o malo? —le preguntó ella.

		—Naturalmente —le confirmó él, mientras se dirigían al coche—. ¡Ah, casi se me había olvidado ya esto! —exclamó con cierta angustia, al recordar que tenía que volver a meterse en aquel vehículo tan estrecho.

		Porque, tal vez fuese su imaginación, pero, ahora que lo miraba, lo encontraba aún más pequeño que antes.

		Isabelle abrió el coche y puso la bolsa atrás. A pesar de que se trataba de una bolsa relativamente pequeña, daba la impresión de que el espacio disponible dentro del coche se había reducido considerablemente.

		—Bueno, después de todo, va a ser cuestión de unos minutos —dijo ella para animarle.

		Pero, por desgracia, no fue así.

		El tráfico, ya de por sí denso en aquella autopista a cualquier hora del día o de la noche, estaba ahora con muchas retenciones debido a una colisión que se había producido entre un todoterreno y un camión de reparto de una conocida cadena de alimentación. El coche había salido volando del impacto y tras dar un par de vueltas de campana había quedado muy abollado y boca arriba, como una tortuga del revés.

		Milagrosamente, sus tres pasajeros habían resultado ilesos y, cuando los bomberos, tras conseguir dar la vuelta al vehículo, los habían rescatado, apenas tenían unos rasguños.

		El tráfico, sin embargo, estaba prácticamente detenido en los dos sentidos y apenas se avanzaba un par de metros de vez en cuando.

		Isabelle miró a Brandon con cara compungida.

		—¿Cómo vas?

		Llevaban ya en el coche más de cuarenta y cinco minutos y no habrían avanzado más de ochocientos metros. A ese ritmo, llegarían a casa de noche y él necesitaría probablemente volver a aprender a andar o recibir, al menos, alguna sesión de rehabilitación en las piernas.

		—Bien —respondió Brandon con una sonrisa—. Pero si seguimos mucho tiempo más aquí, creo que tendrán que venir a sacarme con una motosierra. Tengo las piernas dormidas y no siento ni los dedos de los pies.

		Todo por culpa suya, se dijo ella. No debería haber dejado que se montara en un coche tan pequeño como el suyo. Para ella estaba bien, pero él era treinta centímetros más alto que ella.

		—No sabes cómo lo siento.

		Brandon intentó encogerse de hombros para tratar de quitarle hierro al asunto, pero se dio cuenta de que no tenía ni siquiera espacio para hacer ese leve movimiento. Tenía el hombro derecho materialmente aplastado contra la puerta de su lado.

		—No es culpa tuya —le dijo él, para que no se sintiese culpable.

		Pero Isabelle no lo veía de esa manera. Aunque, en su fuero interno, se había alegrado ante la idea de poder estar unos minutos a solas con él, le apenaba verle allí encogido, sufriendo dentro de aquella lata de sardinas.

		Tenía un instinto protector, por naturaleza, y si no hubiera sido fisioterapeuta, habría sido enfermera, médico, niñera u otra profesión parecida donde hubiera podido poner en juego su vocación de ayudar a la gente. Por eso, sintió la necesidad de hacer algo urgentemente para remediar la triste situación en que se encontraba Brandon.

		Se mordió el labio inferior, pensativa. Lo único que se le ocurría era sacarle del coche. Pero no estaba segura de si podría ir caminando desde allí hasta su casa…

		Miró más detenidamente la carretera y entonces se le ocurrió la solución. Aunque los coches estaban circulando por un solo carril, quedaba el arcén que tenía a su derecha. Era muy estrecho y ningún vehículo normal podría ir por él, pero sí podía hacerlo un coche tan pequeño como el suyo.

		Dicho y hecho. Con un movimiento decidido del volante, se plantó en el arcén. Con el camino libre de coches, aceleró alegremente para tratar de llegar a casa lo antes posible.

		Brandon la miró sorprendido, viendo cómo adelantaba por la derecha al resto de los vehículos, como si fuera un piloto de las quinientas millas de Indianápolis. Sin duda, estaba cometiendo varias infracciones.

		—¿Qué estás haciendo? —preguntó él.

		—Llevarte a casa antes de que tengas problemas para caminar por tu propio pie —respondió ella.

		—Si te ve la policía, te pondrá una multa.

		Pero ella había estado mirando en todas direcciones para detectar la posible presencia de cualquier coche o moto de la policía de Newport Beach y no había visto a ninguno.

		—No te preocupes, llevo cuidado —replicó ella.

		La verdad era que nunca le habían puesto una multa de tráfico. Y aunque no podía decirse que fuera un demonio de la velocidad, tampoco era precisamente una santa.

		—¿Sabes una cosa, Isabelle? Te tenía por una chica dulce y sencilla, pero veo que eres más sofisticada de lo que parecías a primera vista.

		Ella le miró de reojo, complacida. La sonrisa que vio en su rostro le llegó al corazón. Valía la pena correr el riesgo de que le pusieran una multa por oír un cumplido así.

		Llegaron a casa mucho antes de lo que Brandon hubiera pensado. Isabelle, además de fisioterapeuta, parecía una auténtica profesional del volante.

		Aparcó en el garaje y echó el freno de mano mientras él abría la puerta de su lado y ponía sus cinco sentidos en buscar la forma de salir del vehículo.

		—¿Qué tal tus piernas? —preguntó Isabelle con cara de preocupación, saliendo del coche y acercándose a su lado para abrirle un poco más la puerta, viendo los intentos infructuosos que hacía por tratar de sacar las piernas.

		—Las tengo entumecidas —respondió él—, pero aún conservo las esperanzas.

		Apoyó la mano derecha en la puerta e hizo palanca con la izquierda en el reposacabezas, hasta conseguir, tras algunos forcejeos, salir del coche. Una vez fuera, hizo lo posible por tenerse en pie, pero vio que las piernas no le respondían. Las tenía dormidas, igual que si le hubieran anestesiado. Sentía como si miles de hormigas le corriesen por los muslos y las pantorrillas. No sentía ni los pies.

		Trató de dar un paso al frente, pero sintió que no le respondían las piernas y se le doblaban las rodillas. Se hubiera caído al suelo de no haber mediado Isabelle, que al verle tambalearse puso su cuerpo entre medias para que pudiera apoyarse en sus hombros.

		Se dobló un poco hacia delante, al sentir todo el peso del cuerpo de Brandon sobre ella, pero aguantó estoicamente. A pesar de su aspecto frágil, estaba en forma, gracias a los ejercicios físicos que hacía en casa en los pocos ratos libres que tenía.

		Brandon se quedó asombrado de que fuera capaz de aguantar su peso. Seguramente pesaría cerca de treinta kilos menos que él. Era una mujer increíble. No dejaba de sorprenderle.

		—Quédate un rato así hasta que recuperes la circulación de las piernas y puedas andar con normalidad —dijo ella.

		—Creo que vamos a tener para rato. Podríamos entretenernos cantando algunas de esas viejas melodías que se cantan en los pubs con una jarra de cerveza en la mano —dijo él bromeando.

		Ella lo miró, confusa. Parecía tan serio que no podría decir si estaba bromeando o no.

		—¿Qué?

		—Era sólo una broma —replicó él—. Al verme así con el brazo sobre tus hombros me vino a la memoria los viejos tiempos de la universidad, cuando tras una semana de arduos estudios y exámenes, nos íbamos los compañeros de clase a festejarlo a algún pub cercano, y cantábamos canciones o nos contábamos historias divertidas con una cerveza en la mano. Las jarras de cerveza eran cada vez más grandes y las historias cada vez más cortas, y al final, llegábamos dando trompicones a nuestras habitaciones, agarrados unos a otros para poder tenernos en pie.

		Aquello le había parecido entonces una cosa divertida, pero ahora, con la perspectiva del tiempo transcurrido, veía que su estancia en la universidad había sido una pérdida de tiempo y de dinero. Confiaba en que su hija Victoria fuera más responsable que él cuando empezase sus estudios.

		—Parece que te lo pasaste muy bien en esa época, ¿no? —dijo ella secamente.

		—Eran otros tiempos —respondió él y luego añadió mirándola fijamente—: Pero ya está bien de hablar de mí. Apenas sé nada de ti. ¿Por qué no me cuentas algo de tus experiencias en la universidad?

		—No hay mucho que contar. Todo fue estudiar. Nada de cervezas ni de historias divertidas.

		Isabelle recordó aquellos años con tristeza. Su único objetivo había sido sacar su carrera adelante para ganarse el respeto de sus padres. Lo primero lo había conseguido, lo segundo no.

		—Así me gustaría a mí que fuera Victoria —afirmó él con toda sinceridad, y luego añadió de repente mirando, como abstraído, a un punto muy lejano—:

		Espera, creo que empiezo a sentir algo… Sí, efectivamente. ¡Siento los pies!

		Muy lentamente, como un niño que se suelta del brazo de su madre para probar a dar su primer paso, apartó la mano del hombro de Isabelle y comenzó a caminar milagrosamente.

		Ella se sintió, al principio, aliviada de verse libre de aquel peso, pero al instante echó de menos el calor de su cuerpo.


		Capítulo 6

		NO puedes hacer algo para acelerar este proceso? —exclamó Anastasia con impaciencia. Habían pasado ya unos días e Isabelle y su paciente, bastante impaciente, estaban en la habitación que Brandon había habilitado como sala de fisioterapia. Espaciosa y bien ventilada, tenía una camilla de masaje, diversas máquinas de musculación y un gran panel de espejos que cubrían de arriba abajo dos de las paredes. Era un lugar perfecto para llevar a cabo las sesiones de rehabilitación de la actriz. Anastasia podía verse en los espejos mientras hacía cada uno de los ejercicios y corregir así las posturas.

		—Lo estás haciendo muy bien —le dijo Isabelle con la voz serena, pero convincente.

		—¿Estás segura de que esto es así, como lo estamos haciendo? —preguntó la actriz con cierta frustración—. Pensé que sólo tendría que tumbarme en la camilla mientras tú me estimulabas la zona afectada para que recobrara el tono y la elasticidad.

		—Eso sería un masaje, no una sesión de fisioterapia —replicó Isabelle muy seria—. Súbete ahora a la camilla, por favor.

		—¿Vas a darme un masaje? —preguntó Anastasia muy ilusionada.

		—No, voy a hacerte unos giros y unos estiramientos en la pierna de la cadera para ver si conseguimos recuperar la movilidad en esa zona —respondió Isabelle, poniéndole una pequeña banqueta al lado para que se subiera más fácilmente.

		—Bueno, ¿y ahora qué? —exclamó Anastasia una vez que consiguió subirse a la camilla.

		—Ahora, quédate ahí tumbada —dijo Isabelle, agarrándole con mucho cuidado la pierna y subiéndola muy despacio hasta la vertical—. ¿Qué tal? ¿Cómo te sientes?

		Anastasia abrió los ojos como platos y lanzó un grito de dolor que debieron oír todos los vecinos.

		—Si sigues así, me vas a romper el hueso.

		—No exageres. Aguanta un poco más, lo estás haciendo muy bien —le dijo Isabelle otra vez, girándole la pierna un par de veces más, ahora un poco más despacio.

		—No estoy yo tan segura —se quejó Anastasia.

		—No te preocupes, dentro de poco ya no te molestará nada —dijo Isabelle con una sonrisa.

		—¿Y cuándo será eso? —preguntó la actriz impaciente.

		—Cuando tengas un poco más de fuerza en los músculos —respondió Isabelle bajándole la pierna lentamente hasta dejarla sobre la camilla—. Esto es un proceso lento, Anastasia, y tú estás haciendo más progresos que la mayoría de los pacientes de tu edad.

		—¿Me estás llamando vieja?

		—No, sólo trato de decirte que, de acuerdo a las estadísticas de que disponemos sobre el tiempo de recuperación de los pacientes que han pasado por una operación como la tuya, tus progresos están por encima de la media.

		—Veo que eres muy diplomática —replicó la actriz no muy convencida.

		Isabelle no se dejaba enredar fácilmente. Era algo que había aprendido de su padre, que solía hacerle preguntas capciosas para pillarla en algún renuncio o inducirle a confesar cosas que ella no hubiera querido decir.

		—No, es sólo la verdad. ¿Te apetece ahora descansar o quieres que sigamos un poco más?

		—Me apetece descansar, pero continuaremos un poco más —contestó Anastasia incorporándose ligeramente con los codos, y luego añadió en voz alta mirando hacia la puerta—: Y, a ser posible, sin espectadores.

		Isabelle se quedó sorprendida. Era una expresión que nunca habría creído llegar a escuchar de sus labios. Se volvió para ver a quién se estaba refiriendo. Era Brandon.

		Llevaba ya tres días en aquella casa pero, cada vez que le veía aparecer por una puerta, sentía un cosquilleo en la boca del estómago como si tuviera dentro una mariposa atrapada que batiera las alas para intentar salir de allí. ¿Cuánto tiempo iba a tardar en acostumbrarse a su presencia?

		—No te preocupes, mamá, no me voy a quedar — dijo Brandon sonriendo a Isabelle al entrar en la habitación—. Sólo quería decirte que voy a salir un rato. ¿Necesitas algo? ¿Un cojín, un masaje en los pies, una taza de café…? —añadió él medio en serio, medio en broma.

		—Isabelle me atenderá mejor que tú, si necesito algo. ¿Adónde vas, si puede saberse? —le preguntó su madre con los ojos entornados—. No te estarás viendo otra vez con esa Wanda del demonio, ¿no?

		—No, no, tranquilízate, mamá —contestó él muy sereno—. Y no la tomes con ella. Era sólo una periodista haciendo su trabajo. Van a publicar mi última novela en edición de bolsillo la próxima semana, ¿recuerdas? La publicidad nunca viene mal, por muy importante que uno se crea.

		Isabelle había leído aquella entrevista que le había hecho Wanda Miller en la que Brandon había salido muy bien. Él siempre se mostraba con mucha naturalidad y sencillez y cooperaba gustoso con la prensa, con la que mantenía una relación muy cordial.

		Anastasia pareció no escuchar hasta el final las palabras de su hijo. Hizo un gesto negativo con la cabeza y le miró con cara de incredulidad.

		—Sólo una periodista, ¿eh? ¡Ja, ja! Hijo mío, ¿cómo puedes tener treinta y dos años y no conocer aún a las mujeres?

		Brandon miró por un instante a Isabelle y luego volvió a fijar la mirada en su madre.

		—Supongo que porque me gusta mantener ciertos misterios sin resolver. Tal vez sea deformación profesional.

		—Eres como un niño. Creo que necesitas a una persona que cuide de ti —replicó Anastasia.

		Brandon sonrió con buen humor. Estaba acostumbrado a esas salidas de su madre.

		—Ya os tengo a Victoria y a ti, ¿qué más mujeres necesito?

		Anastasia suspiró resignada, dejándole por imposible.

		—Todavía no me has dicho adónde vas.

		—No, tienes razón —respondió él con intención de salir de la sala.

		—¡Brandon!

		Sólo una mujer como Anastasia del Vecchio podría haber infundido tantos matices y emociones en las dos sílabas de aquel nombre, pensó Isabelle impresionada. Era difícil poder expresar más cosas con una sola palabra.

		—Estoy buscando localizaciones para mi próximo libro —contestó él desde la puerta.

		Brandon era, por naturaleza, una persona muy visual, y necesitaba ver un sitio para poder plasmarlo en una novela y describirlo con la precisión y exactitud que deseaba. Una vez que lo veía, era capaz de memorizarlo y crear luego a partir de él otro distinto, acorde con el contexto de la novela. Pero necesitaba ese punto de partida.

		—Siempre he sentido debilidad por esa zona de Laguna Beach —dijo Anastasia—. Me recuerda a aquel pequeño hotel de La Riviera, donde tu padre y yo pasamos la luna de miel, antes de que descubriese que era un sinvergüenza —dejó escapar un pequeño suspiro de resignación y luego añadió de repente, como si le hubiera venido una idea brillante a la cabeza—: ¿Por qué no te llevas a Isabelle contigo? A ella le sobra un poco de la sensatez que a ti te falta.

		—No necesito sensatez para encontrar una localización para mi novela, mamá. Pero podría venir conmigo, de todas formas —dijo él tras reconsiderar al instante sus palabras—. ¿Qué te parece, Isabelle? ¿Estás preparada para hacer un pequeño viaje sin rumbo fijo?

		La verdad era que no estaba siendo sincero consigo mismo. Ya tenía decidido el sitio donde iba a transcurrir la acción de su novela, lo que le faltaba realmente era una trama que encajase con aquel lugar, y esperaba que estando allí presente le viniera la inspiración.

		No sería la primera vez.

		Isabelle miró a los dos con gesto de sorpresa. ¿Qué estaba pasando allí?

		—Anastasia, pensé que habías dicho que querías continuar con la sesión de rehabilitación.

		La diva de la escena se deslizó de la camilla, dudando sobre qué pie apoyar primero en el suelo, si el del lado de la cadera con la prótesis de titanio o el otro. Después de un par de segundos de vacilación, decidió posponer su decisión.

		—He cambiado de opinión —afirmó Anastasia con un toque de arrogancia—. Yo soy así —añadió más suavemente, al ver la cara de desconcierto de Isabelle.

		—Sí, lo sé. Lo sé muy bien —dijo Brandon con cierto retintín.

		—Bueno, ya está dicho entonces —dijo la actriz como dando el asunto por zanjado—. Anda, vete a tomar un poco el aire y a renovar tus «jugos» o como quiera que los llames —le dijo a Isabelle haciendo un gesto con la mano para que se fuera—. Tienes que recobrar fuerzas, de lo contrario no me serías de ninguna utilidad cuando empecemos de nuevo.

		Isabelle no sabía qué quería decir Anastasia. Ella siempre empezaba sus sesiones de rehabilitación con el mismo entusiasmo y energía. Era una de sus máximas en el trabajo. Ser siempre optimista y no permitir el desánimo en los pacientes. La pagaban para ayudarles a mejorar su condición física, no para que le sirvieran de paño de lágrimas.

		—¡Brandon! —exclamó la actriz, casi gritando, haciendo un gesto imperativo con la mano—. Sé un buen chico y ayuda a tu madre a bajarse de esta mesa.

		—Como mande la dama de la escena —dijo él con una sonrisa, tomando a su madre en brazos y bajándola de la camilla en un segundo como si pesase menos que una pluma.

		—Gracias, hijo. Y ahora idos los dos. Tengo que ensayar algunas escenas.

		Él se quedó extrañado. Su madre era una persona muy sociable que rara vez hacía algo sola.

		—¿Contigo misma?

		—No —respondió Victoria, entrando de repente en la habitación para ver si su abuela estaba ya preparada para el ensayo—. Ava me pidió que le diera la réplica.

		A Brandon no pareció agradarle mucho la idea. Miró a su madre con expresión seria.

		—No estarás tratando de lavarle el cerebro a mi hija para meterle el gusanillo del teatro, ¿verdad? ¿No te parece que con una actriz en la familia es suficiente?

		Anastasia se limitó a mover la cabeza con un gesto de resignación, como si lamentara tener un hijo tan suspicaz. Aunque la verdad era que, si su nieta quisiera alguna vez seguir sus pasos, ella movería cielos y tierra para allanarle el camino.

		—No sé de qué estás hablando, hijo —dijo Anastasia—. Siempre he tenido más que suficiente con mi público, Victoria sólo va a ayudarme a ensayar unas escenas. Y ahora idos ya de una vez, que me estáis distrayendo y haciéndome perder el tiempo.

		La actriz se apoyó en el bastón de madera tallada a mano que le había regalado Brandon al salir del hospital, y se acercó a su nieta muy despacio.

		—¿Estás lista para el ensayo? —le dijo a la niña, apoyando el brazo libre sobre sus hombros.

		Victoria esbozó una sonrisa que iluminó toda la habitación. Anastasia presumía de que la había heredado de ella.

		—Sí, Ava —contestó la niña.

		—Muy bien, ya tenemos la tarde ocupada —dijo la abuela, y luego añadió al ver a su hijo y a su fisioterapeuta a punto de salir por la puerta—: Brandon, quizá Isabelle pueda ayudarte a encontrar la inspiración.

		Isabelle le miró sorprendida. Eso era algo nuevo para ella. Brandon Slade tenía fama de ser un escritor muy prolífico, al que nunca le faltaban las ideas ni las palabras.

		—¿No me digas que te has quedado sin inspiración?

		—Bueno, parece que las musas se han olvidado de mí por unos días, pero estoy seguro de que volverán pronto.

		Isabelle asintió con la cabeza. No había ninguna razón para creer lo contrario.

		—Y confías en que si ves, in situ, el lugar de la acción de tu novela te vendrá la inspiración del argumento, ¿no es eso?

		—Exactamente —replicó él—. Veo que me comprendes.

		—La comprensión es una parte fundamental de mi trabajo. Entiendo lo que debes de estar pasando y la frustración que debes de sentir al ver que tu trabajo no progresa al ritmo que te gustaría —Brandon abrió la puerta de la calle y se echó a un lado para que ella saliera primero, pero Isabelle se quedó quieta y le miró fijamente—. Escucha una cosa, no hace falta que me lleves contigo si no quieres. Comprendo que lo hayas hecho para no llevar la contraria a tu madre.

		—Me parece que no me has comprendido tan bien como creía —replicó él—. Me gustaría que vinieras conmigo. Podrías darme una nueva visión de la novela.

		Isabelle dudó de que él necesitara la ayuda de nadie para escribir una novela. Y menos aún la suya.

		—Pensaba que escribir era la experiencia más íntima y personal con que se enfrentaba un autor. Cuando tú te sientas a escribir una novela buceas en lo más profundo de tu ser, para poder expresar tus emociones, tus sentimientos y sacar a la luz esos personajes que en el fondo llevas dentro de ti.

		—Todo eso es cierto, pero creo que estás pasando algo por alto. El objetivo último de una novela es servir de entretenimiento a tus lectores y tratar de ganarte a algunos más, si puedes. En otras palabras, una novela no está pensada como un ejercicio intelectual, sino que va destinada al público en general. Tú podrías formar parte de ese público, a menos que tengas esta tarde algo más importante que hacer —dijo saliendo con ella por la puerta.

		Isabelle no respondió de inmediato. Pareció meditar seriamente el asunto. Extendió las manos con las palmas hacia arriba como formando con ellas una balanza con la que estuviera sopesando dos cosas.

		—Mmm… se me presenta un gran dilema: hacer la colada o ayudar a Brandon Slade a descubrir el lugar ideal para su nueva novela de suspense. Difícil decisión, pero me inclino más por la segunda opción — dijo ella dejando caer las manos y arrugando los ojos mientras soltaba una sonora carcajada—. Vamos, pues.

		Él la miró sonriendo y se dio cuenta por primera vez de que tenía un hoyuelo en la comisura de los labios. Sólo en el lado derecho y apenas perceptible, pero lo encontraba delicioso.

		Trató de apartar los pensamientos que le venían a la mente y condujo a Isabelle hasta el garaje de seis plazas que tenía en la planta baja. En ese momento había sólo tres vehículos, sus dos coches de lujo y el Mercedes de época de su madre que él había llevado allí por si ella sentía ganas de dar una vuelta con su coche favorito como parte del programa de recuperación. Aunque juzgó que aún la quedarían como mínimo dos semanas para poder ponerse al volante.

		Isabelle observó que el resto de la planta había sido habilitado como lugar de recreo y esparcimiento. Había una mesa de billar y diversos juegos distribuidos por varias mesitas primorosamente dispuestas. Había también un frigorífico bien surtido de bebidas y alimentos.

		—Has debido de celebrar aquí más de una fiesta, ¿verdad? —preguntó ella, con cierta timidez.

		—Sí, unas cuantas —reconoció él—. Después de terminar una novela, me gusta pasar un rato con mis amigos. En realidad, la mayoría son amigos de mi madre. Gente algo excéntrica, pero me gustan. Guardo muy buenos recuerdos de ellos. Yo era como su mascota cuando era pequeño. Escribir puede resultar una experiencia muy solitaria y me gusta compensarla alternando con la gente cuando puedo. Además, hablar con la gente te puede aportar nuevas ideas.

		—Sí, ya veo que eres capaz de devorar como un caníbal a cualquiera que se cruce en tu camino —dijo ella usando la expresión que él mismo había usado el otro día.

		—Tengo que encontrar una expresión mejor para describir esa idea —dijo él, llevándola a su deportivo último modelo, dotado de todo tipo de equipamientos.

		Brandon le abrió la puerta de su lado y esperó a que ella entrara. Luego la cerró, dio la vuelta al coche por la parte delantera, abrió su puerta y se sentó al volante.

		—Aquí hay más espacio para poner las piernas —dijo él con una sonrisa, sin poder resistirse.

		—Ya me he dado cuenta —respondió ella—. Unos centímetros un poco más largo y se podría jugar a los bolos aquí dentro.

		Él se echó a reír mientras ponía el coche en marcha. Luego apretó el mando a distancia que estaba sobre el parasol y la puerta del garaje comenzó a subir silenciosamente al tiempo que la luz del sol entraba a raudales en el interior.

		—¿Tienes que estar de vuelta a una hora en particular? —le preguntó él.

		Isabelle no había acordado todavía con Anastasia el calendario concreto de las sesiones de rehabilitación, así que se sintió justificada para decir una pequeña mentira, con la esperanza de poder estar un poco más de tiempo con él esa tarde.

		—No —respondió Isabelle—. Sólo he quedado con tu madre en realizar algunos ejercicios más de rehabilitación antes de que se vaya a acostar.

		—Perfecto, eso significa que tenemos toda la tarde libre por delante. Mi madre se pondrá a ensayar sus frases con Victoria, y cuando hace eso se sumerge de tal modo en su personaje que pierde la noción del tiempo.

		Isabelle pensó entonces en Victoria. La niña podría comportarse de forma muy sensata y madura, pero la realidad era que tenía sólo doce años.

		—¿Está tu hija preparada para eso? ¿Para darle la réplica a tu madre con esos textos durante horas? ¿No será pedirle demasiado para su edad?

		—Ella lo hace todo a la perfección y sin ninguna dificultad —dijo Brandon sin ocultar su orgullo de padre—. Victoria es una chica excepcional.

		Ser excepcional era sin duda el sello de la familia, se dijo Isabelle mientras miraba de reojo a Brandon.

		Un instante después, el coche aceleró y se alejó de la casa.

		Ella notó que también su pulso empezaba a acelerarse. Una vez más.


  Capítulo 7


  BRANDON enfiló la autopista del Pacífico que llevaba a Laguna Beach a través de las numerosas urbanizaciones repartidas a lo largo de la costa. Circulaba sin prisa, como si fuera a ver, como otras veces, a sus viejos amigos para charlar un rato con ellos.


  Sólo que esta vez era diferente. No iba solo. Había un persona en el asiento de al lado. Una persona con la que podía hablar y compartir sus ideas.


  Había sintonizado en la radio una emisora que estaba poniendo canciones de los años ochenta. Trató de concentrarse para buscar la forma de iniciar una conversación con Isabelle que le llevara al objetivo que deseaba.


  No podía creer que, después de diez novelas que habían sido un auténtico éxito editorial y de la última que iba a salir en un par de semanas y que batiría probablemente todos los récords, se hubiera quedado sin inspiración y como bloqueado desde el punto de vista creativo. Estaba convencido de que su mejor obra estaba aún por llegar.


  Sin embargo, tenía que reconocer que, en ese momento, estaba más interesado por la mujer que tenía al lado que por cualquier historia que pudiera plasmar por escrito.


  —¿Por qué te dedicaste a la fisioterapia? —le preguntó apagando la radio.


  La pregunta, formulada así de repente y sin preámbulos, pilló a Isabelle desprevenida.


  Le llevó unos segundos comprender que Brandon estaba hablando con ella. No le había dirigido una sola palabra desde que habían tomado la autopista de la costa del Pacífico y ella tampoco había querido molestarle, imaginando que probablemente estuviese dando vueltas en la cabeza a alguna idea argumental para su nueva novela.


  Pero, ahora que le había formulado esa pregunta, se sentía libre para hablar con él.


  —Bueno, mi hermana te diría que porque soy muy marimandona y me gusta que la gente haga lo que le digo, pero la verdad es que me gusta ayudar a los demás. Es algo natural en mí. Me encanta motivar a la gente, hacer que se entusiasmen por conseguir una meta y no se den nunca por vencidos. Me siento bien cuando consigo poner mi granito de arena para mejorar su salud.


  —Sí, eres una mujer muy persuasiva y convincente —replicó Brandon sin ánimo de halagarla.


  No había muchas personas que defendieran sus opiniones con su madre, se dijo él. Eso demostraba que tenía carácter y personalidad.


  —No, no lo creo —dijo ella encogiéndose de hombros—. Pero, por alguna razón, tengo la capacidad de llegar a los sentimientos más íntimos de la gente y encender esa chispa que llevan dentro para que saquen fuerzas de flaqueza y vuelvan a intentarlo de nuevo hasta superar uno a uno todos los obstáculos que les separan de la meta final.


  —Como es el caso de mi madre, ¿no? —dijo él asintiendo con la cabeza.


  Anastasia del Vecchio era terca y obstinada, pero, a pesar de sus quejas, era una mujer que tenía la firme voluntad de recuperar la forma que tenía antes de la operación. Eso era un punto muy positivo para su rehabilitación, pensó Isabelle.


  —Tu madre no es precisamente uno de los casos más difíciles —replicó ella—. No, lo digo en serio — añadió al ver la sonrisa de escepticismo de Brandon—. Ella quiere que le exijan, que le pidan un esfuerzo adicional. Si me limitara a complacerla, practicando unas sesiones suaves y tranquilas, descansando cada diez minutos, seguro que ella se quejaría aún más que ahora. Y sería con razón. Está dispuesta a superar cualquier dolor con tal de recuperar su forma física. La verdad es que tu madre está espléndida para su edad.


  Brandon sonrió divertido al escuchar esas últimas palabras.


  —¿Sabes una cosa? Yo, en tu lugar, no utilizaría esa expresión de «para su edad» estando mi madre delante, si es que aspiras a llevarte bien con ella. La edad de mi madre es un secreto mejor guardado que los documentos clasificados de la Casa Blanca. Ni yo mismo sé con certeza el año en que nació.


  —He sido una admiradora ferviente de tu madre desde que tengo uso de razón —respondió Isabelle—. En aquella época, no le importaba si la gente sabía o no en qué año había nacido.


  Brandon movió la cabeza con gesto negativo y esbozó una sonrisa.


  —En eso te equivocas. Anastasia del Vecchio siempre se preocupó por mantener el secreto de su edad. Quería que el público la viese como una actriz intemporal, eternamente joven.


  —¿Y no te has preocupado nunca por saber realmente su edad?


  —No, en realidad no —respondió él, encogiéndose de hombros—. Eso es algo que forma ya parte de su leyenda como diva de la escena. Anastasia del Vecchio es un personaje muy especial que no puede medirse con los mismos patrones que la gente corriente. Lo que de verdad me importa de ella, más que si tiene unos cuantos años más o menos, es que ha estado a mi lado apoyándome siempre que la he necesitado.


  Brandon miró a ambos lados de la carretera. Estaban pasando por una zona muy turística de la costa. A la derecha había una zona de camping plagada de caravanas, mientras que en la izquierda se alzaban algunas de las mansiones más lujosas de Laguna Beach.


  —Como cuando te quedaste sólo con tu hija, ¿no?


  La carretera estaba totalmente despejada en ese momento y Brandon se permitió girar la cabeza hacia ella.


  —Así que sabes eso, también.


  Sus palabras no eran evidentemente una pregunta, pero tampoco una acusación.


  Isabelle se ruborizó ligeramente al sentir que podía haberse entrometido en su vida privada.


  —Creo que has sido siempre una prolongación de la vida de tu madre. Se puede advertir su presencia en casi todas tus novelas…


  Se detuvo de repente al comprender que quizá estaba yendo demasiado lejos y que sus palabras podían resultarle ofensivas. No había sido nada personal ni intencionado, sólo estaba dando su opinión sobre la vida de su escritor favorito. Del mismo modo que había sido siempre una ferviente admiradora de Anastasia del Vecchio. Aún se sentía emocionada pensando que estaba atendiendo personalmente a la legendaria estrella, de forma exclusiva.


  Isabelle apretó los labios. Había tantas cosas que quería saber de Brandon… Él le había preguntado por su trabajo y ella estaba en su derecho de preguntarle a él por el suyo.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  Habían llegado a una curva bastante cerrada y Brandon fijó la vista en la carretera.


  —Adelante.


  —¿Has querido siempre ser escritor?


  De pequeño había soñado con ser vaquero o astronauta, pero a los doce años había comprendido que su vocación era ser escritor.


  —Bueno, siempre me ha gustado el mundo de la ficción y la fantasía. De niño, me pasaba las horas muertas imaginando historias en las que yo era el héroe que salvaba a la chica y, en ocasiones, también al mundo —dijo él con una leve sonrisa—. Cuando llegó el momento de tener que salir a ganarme la vida, me di cuenta de que lo único que quería era ser escritor. Afortunadamente, mi capacidad para inventar historias había ido mejorando con los años.


  Curiosamente, había contribuido a ello la habilidad que tenía de niño para inventar disculpas cuando no hacía los deberes a tiempo o se saltaba alguna clase. Un maestro bastante severo, de pelo gris y acento escocés, le había dicho en cierta ocasión que le iría mejor en la vida si pusiese su gran imaginación al servicio de algo más productivo que a inventarse excusas. Aquellas palabras le habían calado hondo y había decidido tomarlas al pie de la letra.


  Habían entrado hacía un par de minutos en el centro mismo de Laguna Beach. Brandon no se había dado cuenta, pero podían verse a ambos lados sus pintorescas tiendas.


  Su estómago le avisó de que era ya la hora de comer.


  —¿Tienes hambre? —preguntó Brandon.


  Isabelle miró el reloj y se dio cuenta de que llevaban casi una hora en el coche. No sabía si él estaría pensando en volver a casa o preferiría quedarse por allí para evitar el sufrimiento, como él decía, de tener que enfrentarse a la pantalla en blanco del ordenador. En tal caso, ella estaría feliz de darle una excusa para que se quedaran allí. Además, tenía realmente hambre.


  —¿Por qué lo dices? ¿Me hacen ruido las tripas?


  —No —respondió él con una sonrisa—, pero acabo de darme cuenta de que estamos llegando a La Casa Encantada, uno de los mejores restaurantes de la ciudad, y no sé tú, pero yo estoy aún casi en ayunas.


  Ella tampoco había comido todavía y apenas tomado nada en el desayuno. Pero lo que había despertado de verdad su interés había sido el nombre que él acababa de mencionar.


  —¿La Casa Encantada? —repitió ella—. ¿No es una obra de teatro que se llevó al cine en los años cuarenta con el título de Su milagro de amor y que interpretaban Robert Young y Dorothy McGuire?


  —Eres la primera persona a la que oigo hablar de esa película —dijo él mirándola asombrado—. ¿Es que te pasaste la infancia y la adolescencia viendo cine?


  —Pues sí, me encantaban las películas antiguas en blanco y negro.


  Aquellas historias y melodramas tan emocionantes le habían ayudado mucho a sobrellevar la rígida educación que le habían impuesto sus padres.


  —Estoy impresionado. Pero aún no me has contestado. ¿Tienes hambre?


  —Sí, podríamos tomar algo.


  —Perfecto —dijo él con una sonrisa.


  El restaurante, una cabaña muy pintoresca, estaba muy cerca. Brandon enfiló la calle muy despacio buscando un lugar para aparcar. Encontró un sitio bastante estrecho en la siguiente bocacalle, entre un camión y un deportivo rojo, pero consiguió dejarlo aparcado con gran habilidad.


  —Eres un portento aparcando.


  —También me sé de memoria todas las estrofas del himno americano —dijo Brandon bromeando mientras apagaba el motor y echaba el freno de mano.


  —Eres un hombre de mucho talento —afirmó Isabelle con admiración, mitad sincera y mitad irónica.


  —Yo no habría encontrado una forma mejor de describirme —replicó él con una carcajada.


  Pero la risa se le quedó helada de repente en los labios. Se lanzó hacia Isabelle, que salía en ese momento del coche y la agarró con fuerza por los hombros, tirando de ella hacia la acera.


  Ella, sorprendida, se tambaleó y se agarró con fuerza a él para no caer, quedando abrazada a su cuerpo tan estrechamente que apenas quedó entre ellos la más leve rendija por la que pudiera filtrarse un rayo de luz.


  Isabelle había salido del coche justo cuando pasaba un deportivo a toda velocidad, cuyo conductor iba probablemente ebrio y había estado a punto de haber sido arrollada de no haber sido por los reflejos de Brandon. El conductor trató de frenar para evitar estrellarse contra los vehículos que estaban estacionados unos metros más adelante. Isabelle escuchó el chirrido de los neumáticos sobre el asfalto. Fue un sonido que se le quedó grabado en la mente.


  Pero lo primero que sintió fue un gran calor.


  Un calor que no era debido a la temperatura que hacía, sino al estrecho contacto de su cuerpo con el de Brandon, momentáneamente sellados el uno contra el otro de la forma más sensual y provocativa. Isabelle sintió el sonido de un corazón latiendo de forma salvaje como un tambor de guerra, pero no supo decir si era el suyo o el de Brandon. Sólo sabía que corría el riesgo de derretirse en sus brazos, mientras sentía la sangre corriendo de forma desenfrenada por sus venas como un torrente al comienzo de la primavera.


  —Lo lamento —dijo Brandon, mirándola a los ojos pero sin hacer el menor ademán de apartarse de ella.


  —No hay nada que lamentar —respondió ella, lo más serena que pudo—. De no haber sido por ti, ese loco me habría atropellado.


  Más tranquilo por sus palabras, Brandon fingió mirar con mucho interés a un lado y a otro de la calle.


  —Nunca hay un policía cerca cuando se le necesita.


  —Afortunadamente tú estabas ahí —dijo ella empezando a ver con claridad lo que había sucedido.


  —Sí, fue una suerte —respondió Brandon, muy excitado, mirándola de arriba abajo.


  ¡Por Dios santo! ¡Qué conversación tan estúpida y pueril!


  En sus novelas no lo hacía tan mal, se dijo Brandon. Incluso en la vida real nunca había mostrado tanta torpeza con una mujer. Pero en ese momento sentía como si el cerebro no le funcionase y fuese incapaz de hilar una frase medianamente inteligente. Lo único en lo que podía pensar era en besar a la mujer que tenía delante. Besarla loca y apasionadamente.


  Pero ella era la fisioterapeuta de su madre y no le parecía muy correcto hacerlo.


  Pero pensándolo mejor. ¡Qué demonios! ¿Por qué podía estar mal besar a una mujer si no iba en contra de su voluntad?


  Tomó la cara de Isabelle entre las manos y la miró fijamente. Vio en sus ojos un gesto de sorpresa y luego de entrega, mientras inclinaba la cabeza hacia atrás ligeramente.


  Era una invitación muda pero clara.


  Brandon la besó en la boca suavemente.


  Ella sintió que la agitación que había sentido hacía unos instantes cuando estuvo a punto de resultar atropellada, no había sido nada en comparación con la que estaba sintiendo ahora.


  Sintió como si la cabeza le diera vueltas y estuvieran estallando a su alrededor un castillo de fuegos artificiales mientras sentía los labios y la lengua de Brandon en su boca.


  En cierta ocasión, había leído una descripción parecida en una novela, pero siempre se había dicho a sí misma que esas cosas eran sólo licencias literarias que no ocurrían en la vida real. Un beso era sólo eso: un beso, unos labios en contacto, una piel sobre otra piel. Nada más. Los besos no tenían poderes secretos, no podían impulsar un cohete al espacio ni mover un tren de mercancías. Todo eso no eran más que fantasías de los poetas y novelistas.


  Pero allí estaba ella para desmentirlo, sintiendo su cuerpo flotando misteriosamente en el cielo del atardecer de Laguna Beach.


  La atracción repentina que Brandon había sentido por ella le producía una sensación de fuego que la quemaba por dentro. Era algo que nunca había sentido antes.


  Brandon, por su parte, se sintió desconcertado. No era habitual que perdiera el control ante una situación imprevista. Había sido bastante irresponsable de joven y había luchado con ahínco para conseguir ese equilibrio en su carácter. Tenía a gala no perder los papeles en ningún momento.


  Pero no se había imaginado que pudiera sentir alguna vez lo que estaba sintiendo en ese instante con Isabelle en sus brazos.


  Dándose un respiro, dio un paso hacia atrás y contempló admirado a la mujer que le había transportado al mundo del placer y el deseo. Se sintió preocupado por si pudiera haberla ofendido. No sabía si sería procedente pedirle disculpas o no.


  Se hizo un largo silencio, que se vio obligado a romper, incapaz de soportar tanta tensión.


  —Lo siento.


  —Ya te dije antes que no tienes por qué pedir perdón —dijo ella.


  —Ya, pero eso fue antes de que te…


  —Sigue siendo válido —le interrumpió ella.


  Él se sintió más tranquilo al saber que no se había molestado, que no pensaba que se hubiera aprovechado de ella por la oportunidad que se le había presentado. Nada más lejos de la realidad. La verdad era que todo había sido fruto de un momento de debilidad por su parte.


  A Brandon no le gustaba abrir su corazón de esa manera. Las personas que iban así por la vida solían sufrir mucho. Por eso, él estaba desde hacía tiempo completamente encerrado en sí mismo. Nada ni nadie conseguía acceder a su interior.


  La última vez que le había abierto su corazón a alguien había sido a Jean, la madre de Victoria. Y ella se lo había roto. Había pensado, en aquella ocasión, que valdría la pena porque su amor sería para toda la vida, pero había aprendido lo que de verdad significaba esa expresión. Había sido una lección muy dura y cruel pero la había aprendido y no estaba dispuesto a olvidarla.


  Aunque Isabelle había conseguido que la olvidase, al menos por unos minutos.


  Debía tener cuidado para que no le volviese a pasar de nuevo. Sabía muy bien las consecuencias.


  —¿Qué hay de esa comida que me prometiste? — exclamó Isabelle con gran jovialidad, sintiendo la necesidad de desviar los pensamientos de ambos a un terreno más intrascendente.


  —Adelante.


  Brandon miró a izquierda y derecha antes de cruzar la calle con ella del brazo. Ya había asumido demasiados riesgos por un día.


		Capítulo 8

		QUÉ vista tan impresionante se ve desde aquí! —exclamó Isabelle—. Es como estar mirando la eternidad.

		—Mirando la eternidad… —repitió Brandon, pensativo—. No sería un mal título para una novela.

		Habían comido en aquel restaurante, que a ella le había parecido aún más pintoresco por dentro que por fuera, y después se habían ido a ver un poco la ciudad para disfrutar de sus vistas. Estaban ahora en un pabellón techado desde el que se tenía una vista privilegiada de la ciudad y de la playa. Era de forma circular y estaba pintado de gris. Colgaba materialmente del borde de un malecón muy abrupto que daba a la playa. El mar se extendía desde allí hasta donde se perdía la vista.

		Isabelle lo miró extasiada. Las aguas eran de un color azul cristalino. Las olas llegaban a la costa besando la arena por unos segundos para retirarse luego discretamente, como una coqueta joven sureña provocando a su pretendiente para poner a prueba por primera vez sus poderes femeninos.

		—¿Vienes por aquí a menudo? —dijo ella, echándose a reír a continuación.

		—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó él con una sonrisa, contagiado por su buen humor.

		—Es que la pregunta me suena a eso que suelen decir los hombres cuando encuentran a una chica en un bar o en un club —contestó ella, y repitió ahora arqueando graciosamente las cejas y poniendo una voz pretendidamente seductora—: ¿Vienes por aquí a menudo, muñeca?

		—Sí, suelo venir con cierta frecuencia —replicó él, con un tono falseado, una octava más alta que el suyo, adoptando el papel de la chica del bar para seguir la broma, para añadir luego más serio y con su voz natural—: Dar una vuelta con el coche por la autopista de la costa del Pacífico y contemplar el mar desde aquí son dos cosas que me ayudan a despejarme y a cargar las pilas.

		De repente, Isabelle creyó percibir un cierto olor a humedad en el aire. Rara vez llovía en el sur de California en el mes de julio, por lo que supuso que sería una racha de viento procedente del mar.

		—¿Y no paseas nunca por la playa en busca de inspiración?

		—Sí, ésa es mi tercera opción —contestó Brandon mirando los zapatos que ella llevaba.

		Isabelle vestía siempre de manera muy cómoda y funcional y su calzado era lo único que desentonaba con el resto. En vez de unas zapatillas deportivas o unos zapatos planos, llevaba unas sandalias de tacón alto. No eran como esos tacones estrechos de aguja, con los que uno se pregunta cómo las mujeres pueden mantenerse en equilibrio, sino más gruesos y estables. Pero tacones al fin y al cabo. Nunca la había visto con otro tipo de zapatos. En una ocasión le había preguntado por qué no llevaba un calzado más apropiado para su trabajo y ella le había respondido sorprendentemente que se sentía más segura con sus zapatos de tacón alto. Brandon llevaba ya suficientes años viviendo con su madre y con Victoria como para saber que era inútil discutir con una mujer cuando estaba convencida de algo.

		—¿Te animas entonces a dar un paseo por la playa? —dijo él.

		Isabelle apoyó el brazo en su hombro para guardar el equilibrio y se quitó las sandalias. Tenía el dobladillo de los pantalones blancos ligeramente manchados por el roce con el suelo.

		—¡Adelante! —respondió ella sonriendo, con las sandalias en la mano.

		Brandon la contempló allí descalza y tuvo que hacer un esfuerzo para disimular la excitación que sentía. Aquél no era el momento ni el lugar…

		—Pues vamos, es por ahí —dijo él, señalando un camino estrecho y sinuoso que había estado pintado en otro tiempo pero cuyo color se había desvaído con los años, por el sol y el paso de los peatones.

		Tenía también una pendiente hacia abajo bastante pronunciada, por lo que ella, no sintiéndose muy segura, decidió agarrarse del brazo de Brandon, hasta llegar a la playa.

		La arena tenía una blancura inmaculada. El servicio de la playa y los propios vecinos estaban orgullosos de mantenerla siempre limpia. Isabelle notó el calor de la arena en la planta de los pies al pisarla por primera vez. Brandon se había quedado atrás un momento para quitarse los zapatos y los calcetines y ella aprovechó para subirse un poco el bajo de los pantalones.

		La playa estaba casi desierta y dada su gran extensión parecía prolongarse hasta el infinito.

		Isabelle se preguntó si él tendría esa misma impresión.

		—¿No te hace sentirte más pequeño, como si fueras sólo un grano de arena?

		—No, me hace sentir algo especial. Como si estuviera viendo el paraíso por primera vez.

		A Isabelle le gustó aquella comparación. Iba a decírselo, pero se detuvo al darse cuenta de que no sólo estaba ahora oliendo la lluvia, sino que estaba sintiéndola también en la piel.

		¿Serían sólo imaginaciones suyas? Miró al cielo pero no vio ningún nubarrón negro que amenazase lluvia. Estaba tan azul y transparente como antes. Pero de alguna parte estaban empezando a caer las gotas de agua. Quizá hubiera alguna grieta en el cielo por la que se filtraran. Brandon, sin esperar un segundo más, la agarró de la mano para regresar lo antes posible. Echaron a correr por la playa y luego por el camino que ahora era cuesta arriba. La lluvia arreciaba cada vez más, haciendo que ellos aceleraran también el paso hasta llegar casi exhaustos al pabellón y ponerse a cobijo.

		—Creo que hemos quemado todas las calorías de la comida —dijo ella tratando de recobrar el aliento.

		Escucharon entonces unos golpes tremendos sobre el techo de madera de aquel cobertizo.

		—¿Está granizando? —preguntó ella, mirando a Brandon con cara de asombro.

		—Eso parece —respondió él, señalando con la mano las bolas de granizo que poco a poco iban cubriendo el césped que había entre el pabellón y la acera de la calle.

		Isabelle tenía todo el pelo mojado. Se lo apartó de la cara con la mano. Debía de estar hecha una facha, pensó ella. Dejó las sandalias en el suelo y se las puso. Luego se pasó las manos por los brazos para quitarse las gotas de agua.

		—Estoy calada hasta los huesos —exclamó ella.

		Parecía una de esas chicas de los concursos de «miss camiseta mojada».

		Brandon, en vez de recrearse en su cuerpo tentador, la miró a los ojos. Sacó del bolsillo un pañuelo limpio y perfectamente doblado y le limpió cuidadosamente la cara. Luego le dio el pañuelo para que se secara el resto. Ella se lo pasó por el cuello y por el nacimiento de los pechos hasta que el pañuelo quedó empapado.

		—Gracias. Ya estoy bastante seca —dijo ella con una sonrisa devolviéndole el pañuelo.

		Él se echó a reír, guardándose el pañuelo en el bolsillo de atrás de los vaqueros que tenía también empapados de agua.

		La tormenta de granizo había remitido. Parecía que todo hubiera sido un espejismo y nada de todo aquello hubiera pasado, de no ser por el manto de granizo que se veía en las calles.

		—¿Qué fue eso? —preguntó Brandon, mirando sorprendido el azul del cielo.

		Había visto en su vida dos o tres precipitaciones de granizo, pero en ninguna de ellas el cielo había permanecido azul y transparente durante la tormenta.

		—No estoy muy segura —respondió ella—. Pero, si después de la granizada no nos viene una plaga de ranas y mosquitos, diría que estamos de suerte y que Dios no está enojado con nosotros.

		—Bueno es saberlo —replicó él con una sonrisa.

		Una vez pasado todo, Isabelle recordó que él le había agarrado la mano para subir corriendo la cuesta hacia el refugio del pabellón. Lo había hecho en silencio y sin hacer ninguna ostentación. Los hombres se distinguían por sus actos, no por sus palabras, pensó ella. Y él era sin duda un hombre ardiente y apasionado, pero también un caballero.

		Perfecto en todos los sentidos. Hasta el momento, no le había encontrado ningún defecto. Era un buen hijo con su madre, amaba a su hija, tenía buen sentido del humor y era ingenioso e inteligente. No se podía pedir más.

		Sin embargo, ella sabía muy bien por su padre que ningún hombre era perfecto.

		¿Cuál sería el defecto de Brandon Slade?, se preguntó ella.

		Hasta el momento, no tenía evidencia de ninguno, pero sabía que tenía que tenerlo. Los hombres tan perfectos como parecía ser Brandon sólo existían en los cuentos de hadas y todos respondían al mismo nombre: el Príncipe Azul. En otras palabras, eran personajes de ficción que no necesitaban siquiera tener un distintivo propio. ¿Para qué malgastar un nombre verdadero en un personaje que no tenía existencia en la vida real?

		La voz profunda y bien timbrada de Brandon interrumpió sus pensamientos.

		—Creo que deberíamos volver a casa ahora que está el tiempo tranquilo, antes de que pueda volver otra vez la tormenta. A menos que quieras quedarte un rato más aquí.

		Aunque ella hubiera preferido quedarse allí un poco más con él, era consciente de que tenía que estar esa tarde en casa de Brandon para la sesión de rehabilitación de Anastasia. Por muy a gusto que se sintiese a su lado, tenía que concienciarse de que ella estaba en su vida sólo de forma temporal.

		—Me encantaría —respondió ella—, pero tengo a las tres una sesión de fisioterapia con tu madre. Anastasia lo está haciendo muy bien y no me gustaría interrumpir sus progresos.

		—¿A casa, entonces?

		A casa. Se sintió emocionada al escuchar esa palabra, tratando de imaginar lo que sentiría si él no se estuviese refiriendo a su casa, sino a una que fuera de ambos.

		Tenía que tener cuidado, se dijo Isabelle. Tenía cierta tendencia a dejarse llevar por la imaginación y a creerse cosas que no eran realidad. Brandon se había portado muy bien con ella desde el principio, pero eso no significaba nada. Estaba con él porque la habían contratado para ayudar a su madre a recuperarse. Eso era todo. Pensar otra cosa sería engañarse a sí misma y complicarse la vida sin razón.

		Pero, a pesar de todos esos razonamientos tan sensatos, ella sentía que nunca le había pasado nada parecido en todos sus años de profesión. Ahora todo era diferente. Brandon había entrado a formar parte de su mundo.

		«Él no ha entrado en tu mundo, imbécil. Tú eres la que has entrado en el suyo. En cuanto su madre se recupere dejarás de estar presente en su vida, pasarás a ser simplemente alguien que él conoció un día», le dijo, de forma cruel, una voz interior.

		Había momentos en que se odiaba a sí misma por ser tan sensata y razonable.

		—Te has quedado muy callada —le dijo Brandon cuando llegaron al coche—. ¿Te ocurre algo?

		Abrió el maletero y le dio una toalla de baño para que se la echara por encima.

		—No, sólo estaba pensando en el programa de rehabilitación de tu madre —mintió Isabelle.

		Era una buena excusa para salir del paso, pensó ella. Pero se sintió algo disgustada consigo misma porque no estaba acostumbrada a mentir. Nunca había tenido razón para hacerlo.

		Brandon puso la llave de contacto en el coche y la miró fijamente a los ojos.

		—Tienes suerte de que la historia de Pinocho sea sólo un cuento infantil —dijo él poniendo el coche en marcha y tocándose luego la punta de la nariz con intención.

		Ella se puso muy digna y erguida como si la alusión no fuera con ella.

		—¿Tratas de decirme que estoy mintiendo?

		—Sólo estaba haciendo una observación —respondió él con fingida ingenuidad, y luego añadió con voz más grave—: Pero estoy algo preocupado.

		—¿Preocupado? —repitió ella—. ¿Por quién? ¿Por tu madre? No tienes motivos para estarlo. Ya te lo he dicho, tu madre está haciendo grandes progresos para recuperarse.

		—Sí, eso ya lo sé.

		Vaya, tal vez, se había confundido y no era su madre lo que le preocupaba.

		—¿Entonces…?

		Brandon sacó el coche de donde lo había aparcado y se dirigió a la esquina del semáforo.

		—Me estaba refiriendo a ti.

		—¿A mí? —exclamó ella sorprendida—. ¿Tú estás preocupado por mí? ¿Por qué?

		La respuesta no era fácil. Ése era un terreno desconocido para él.

		—Me preocupa que, después de lo que ha pasado, quieras dejar tu trabajo con mi madre.

		—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —exclamó ella, pensando que se estaba refiriendo a haberse empapado con la lluvia—. No está en mi ánimo el ofenderte, Brandon. Tú eres un hombre muy famoso y con prestigio, pero no creo que tengas que sentirte responsable de un cambio brusco del tiempo.

		—No, me refiero a lo que pasó antes de eso —dijo él escuetamente, entrando en la autopista de la costa del Pacífico.

		Las pintorescas tiendas de Laguna Beach iban quedando atrás mientras se adentraba, de camino a casa, por Mac-Arthur Bulevar y Newport Beach.

		—¿Crees que dejaría mi trabajo con tu madre sólo porque me besaste? —replicó ella—. ¿O porque te apartaste de mí al poco tiempo? —añadió luego con una sonrisa.

		Brandon se sintió más tranquilo al escuchar sus palabras. Por supuesto, podía encontrar otra fisioterapeuta para su madre. Isabelle no era la única disponible en todo el continente americano, pero a su madre le gustaba y eso, en sí, ya tenía mérito. Además, a él también le gustaba, y no le apetecía separarse de ella.

		—¿Todo aclarado entonces? —dijo él, para guardar las formas.

		—Sí —respondió ella—. Créeme, si hubieras intentado hacer algo que no me hubiese gustado, no te lo habría permitido. No me habría portado de forma tan dócil y sumisa. Aunque lo pueda parecer, no soy tan tímida ni mojigata.

		No, se dijo él, recordando la forma tan temeraria en que había conducido el coche por el arcén, tras recoger sus cosas del apartamento.

		—No, no lo eres —dijo él—. Y que conste que…

		Interrumpió la frase al ver delante un camión de ocho ejes ocupando prácticamente toda la carretera. Maniobró con habilidad para adelantarle.

		Isabelle esperó impaciente a que terminara la maniobra para saber lo que quería decirle.

		—¿Sí?

		—Y que conste —repitió él—, que a mí no me pareces ni tímida ni mojigata. Por cierto, ¿quién te ha dicho eso? —le preguntó él mirándola de reojo con una sonrisa.

		—Zoe —respondió ella, y añadió por si no recordaba quién era—: Mi hermana.

		—Sé quién es Zoe —replicó Brandon que tenía una memoria portentosa para los nombres—. Lo que no sabía es que fuera ciega —dijo él bromeando y a modo de cumplido.

		—Se preocupa mucho por mí —dijo complacida, disculpando a su hermana—. Quiere que saque el mayor provecho de mis posibilidades para que no acabe convirtiéndome en una solterona.

		—Creo que, si estás sola, es porque quieres —afirmó él.

		Eso era muy amable de su parte, pensó ella. Pero estaba tocando una de sus fibras sensibles y no quería entrar en ese juego para el que sabía no estaba muy preparada.

		—Tampoco es que vaya apartando a los hombres con un palo —dijo ella con una sonrisa.

		—Creo adivinar que eso es porque te has dedicado toda la vida, en cuerpo y alma, a tu trabajo y no has tenido tiempo de relacionarte con nadie —dijo él muy comprensivo.

		¿Había sido una feliz conjetura, tendría poderes de adivino o sólo estaba tratando de ser amable?, se dijo ella. De cualquier modo, había dado en el clavo. Lo que él no sabía era por qué ella había obrado de ese modo y no había tenido ninguna relación con un hombre. Pero ése era un secreto que no quería desvelar.

		—Creo que no te pedí que me leyeras la mano —dijo ella con ironía.

		—Considéralo un extra por trabajar con mi madre o, si lo prefieres, por estar con un escritor al que le gusta estar siempre psicoanalizando a la gente que tiene alrededor.

		Sí, un extra. Ésa era la palabra adecuada para definir lo que había sido su cita de esa tarde y sobre todo el beso que le había dado. Un beso que muy probablemente sería el primero y el último.

		—Lo tendré en cuenta —dijo ella.

		¿Qué había querido decir con eso?, se dijo Brandon. Nunca había oído antes a nadie decir esa frase con ese tono. Parecía abrir todo un abanico de posibilidades sobre su intención.

		Pero él no podía saberlo. Hacía muy poco que conocía a Isabelle.


		Capítulo 9

		DESPUÉS de esa incursión inicial en el proceso creativo de Brandon, Isabelle se vio sumergida, para su sorpresa, cada vez más y más en su mundo literario.

		Estaba entusiasmada con aquel emocionante universo de las palabras. Pero, al mismo tiempo, no quería que Brandon pudiera pensar que era una admiradora más de esas histéricas que le seguían por todas partes con los ojos como platos. Por eso tenía pensado rechazar la siguiente invitación que le hiciese.

		Pero lo que no podía saber era que esa invitación iba a ser para asistir a la recepción que se iba a dar, con motivo de la presentación de su última novela, en uno de los locales de una famosa cadena editorial de ámbito nacional. Cuando Brandon se lo pidió no pudo negarse. No tendría probablemente otra oportunidad de asistir a una recepción como ésa, en calidad además de invitada del autor.

		No, no podía negarse. Y máxime cuando se lo pidió como un favor personal, para que estuviera pendiente de su madre y de su hija, que iban a asistir también al acto.

		Por esa razón se encontraba, al día siguiente, en el centro comercial de la zona, aprovechando un hueco entre las sesiones de rehabilitación de la mañana y de la tarde. La recepción iba a tener lugar a las seis y había pensado comprarse para la ocasión un vestido negro sencillo.

		Al final, a juzgar por el precio que ponía en la etiqueta, el vestido resultó cualquier cosa menos sencillo. Pero, puesto que se trataba de una de esas cosas que suceden una sola vez en la vida, había decidido tirar la casa por la ventana. Aquel vestido valía más que todos los que tenía colgados en su armario.

		Pero cuando se miró al espejo esa noche en el servicio de señoras del local donde iba a tener lugar la presentación de la novela, sintió que había valido la pena.

		Se había acostumbrado a dejar volar la imaginación y a hacerse castillos en el aire, después de la tarde que había pasado con Brandon en Laguna Beach.

		Tenía que ser consciente de que iba a asistir a aquella recepción no como amiga de Brandon, ni siquiera como admiradora de sus obras, sino como fisioterapeuta de su madre. Iba a ir por una razón muy justificada: ayudar a Victoria a estar pendiente de su abuela, porque Anastasia del Vecchio tenía tendencia a excederse en ese tipo de celebraciones y ellos no querían que pusiese en peligro los progresos que con tanto esfuerzo había realizado hasta la fecha. Lo que significaba que ella tendría que estar todo el rato detrás de ella, como si fuera su sombra. Sabía que no sería tarea fácil. Anastasia no acataba ningún tipo de prohibiciones, aunque fuesen por su propio bien. Pensaba que podía seguir haciendo las mismas cosas que cuando tenía treinta años.

		Se volvió a mirar en el espejo, desde todos los ángulos imaginables y sonrió complacida. Estaba espléndida con aquel vestido. Acostumbrada a llevar siempre el pelo recogido hacia atrás, se lo había dejado suelto esa noche, sin más sujeción que un pequeño pasador dorado colocado discretamente encima de la oreja derecha.

		Llevaba unas sandalias negras de tacón alto con las que ganaba más de diez centímetros de estatura. Se echó al hombro el bolso donde llevaba todas sus cosas. Hubiera preferido llevar un bolso de mano, pero no tenía ninguno donde cupieran todos los objetos que consideraba indispensables para llevar a cabo correctamente su labor esa noche.

		Respiró hondo, se estiró un poco la falda y salió al vestíbulo.

		Escuchó entonces la voz de Brandon. Venía de la planta de abajo y parecía estar llamando a Victoria y a su madre para que bajasen a la sala donde iba a tener lugar el acto.

		—Vamos, señoras. No quiero llegar tarde a la firma.

		—¿Por qué no? —dijo Anastasia, mientras bajaba las escaleras con relativa facilidad—. De esa manera, podrías hacer una entrada en escena más espectacular, llevando a una hermosa mujer en cada brazo —añadió la actriz con un gesto dramático, ya al final de la escalera.

		—Las entradas teatrales no son mi fuerte. Las dejo para ti, mamá —respondió él afectuosamente—. Me conformo con que no me tiren tomates o huevos podridos.

		—¡Qué cosas dices, papá! —intervino Victoria—. ¡Cómo si te hubieran hecho alguna vez una cosa así!

		—Tienes razón, hija —dijo él con una sonrisa, pasándole la mano por el pelo pero con mucho cuidado para no estropearle el peinado que le había hecho Olga, la estilista habitual de Anastasia—. Por cierto, ¿por dónde anda Isabelle? —preguntó algo impaciente, mirando al reloj.

		—Estoy aquí —respondió la propia Isabelle, desde arriba de la escalera, haciendo un esfuerzo por disimular el nudo que tenía en la garganta.

		—Bien, puesto que ya estamos todos…, adelante —dijo Brandon.

		La última palabra salió de sus labios como en cámara lenta. Al mirar hacia arriba y ver a Isabelle se había quedado casi mudo y sin respiración. Volvió a mirarla sin dar crédito a lo que veía. Con aquel vestido negro tan ceñido, de diez a quince centímetros por encima de la rodilla, que dejaba ver buena parte de sus muslos, tenía una figura impresionante.

		—¿Qué estás mirando? —dijo ella, complacida por el efecto que le había causado.

		—Es que nunca te había visto las piernas antes. Quiero decir sin pantalones… O sea, quiero decir que sólo te visto… en pantalones. Lo que trato de decir es que…

		—Escuchen cómo se trastabilla el prolífico y famoso escritor —dijo Anastasia en tono de burla.

		Isabelle sintió una emoción indescriptible al observar la mirada fascinada de Brandon.

		—¿Has tenido siempre las piernas tan largas? —preguntó él, aún cautivado por su imagen.

		—Supongo que sí, no creo que me hayan crecido esta noche —respondió ella en broma.

		Brandon respiró profundamente tratando de recuperarse poco a poco.

		—Es curioso, no me había dado cuenta hasta ahora —dijo él sin dejar de mirarle las piernas.

		Anastasia se vio obligada a intervenir para acabar con aquella conversación tan absurda.

		—Pues sí, hijo, aunque tú no lo creas, Isabelle tenía ayer las piernas igual de largas que hoy. Y ahora creo que ya es hora de dejarse de tonterías y entrar en la sala. Debe de estar todo el mundo esperándote. ¿No eras tú el que decías hace sólo un momento que no querías llegar tarde a la firma? —añadió ella con sarcasmo.

		En realidad, la insigne actriz había visto a Isabelle con muy buenos ojos desde el principio, pero conocía muy bien a su hijo y sabía que, si le hablaba bien de ella o le daba el típico empujoncito, lo único que conseguiría sería el efecto contrario al que buscaba. Brandon era un persona que odiaba que alguien le manipulase. En eso había salido a ella, se dijo Anastasia. Por fortuna, ella sabía manipular a la gente mucho mejor de lo que él sospechaba.

		Pero tenía que tener paciencia. Era preciso que a Brandon se le cayese la venda de los ojos y pudiera convencerse por sí mismo de que Isabelle era la mujer perfecta para él. Después de todo, ya no era un jovencito y ella quería estar segura de que tanto Victoria como él tuvieran a alguien que les cuidase cuando ella estuviese fuera trabajando.

		No podía seguir estando con ellos por más tiempo, se dijo para sí. El público podría cansarse de esperarla y encontrar otra actriz a la que rendir su adoración. Y ella no estaba dispuesta a dejarse comer el terreno por ninguna advenediza.

		Miró a Isabelle con fingida naturalidad, como dándole una discreta aprobación.

		—Estás muy mona esta noche, querida. Como todos —dijo sonriendo a Victoria con un gesto de complicidad.

		Su nieta estaba adorable con esa coleta que llevaba, pensó Anastasia. Estaba hecha ya toda una mujercita. ¡Cómo pasaba el tiempo!

		—Bueno, ahora tenemos que entrar —volvió a repetir ella—. ¿No querrás que la gente se canse de esperarte y dirija sus gustos hacia otro escritor que sea más puntual que tú?

		—Sí, mamá —respondió Brandon, mirándola muy divertido pues, aunque no quería decírselo, Victoria y él habían estado esperándola a ella un buen rato a que terminase de arreglarse.

		Brandon hizo una pequeña reverencia y le ofreció el brazo a su madre para entrar en la sala.

		—Soy perfectamente capaz de valerme sola —dijo ella con arrogancia—. Además, si necesito ayuda de alguien, ya tengo para eso a Victoria —añadió sonriendo a su nieta—. Si quieres de verdad hacerte el caballero, ofrécele tu brazo a Isabelle. Con esos tacones de vértigo que lleva, seguro que te lo agradecerá.

		—Ya la has oído —dijo Brandon a Isabelle, ofreciéndole el brazo.

		—Si crees que me voy a da un batacazo, ya puedes esperar sentado —replicó Isabelle tomándole del brazo—. Ando mejor con tacones que con cualquier otra cosa.

		—No me lo creo —dijo él—. Te desafío a echar una carrera después de la recepción.

		—Acepto el reto —dijo ella con una sonrisa.

		Anastasia se quedó unos pasos rezagada observando con satisfacción lo que ella consideraba su obra. Tenía que acordarse de felicitar a Cecilia por su elección y enviarle más casos, se dijo ella mentalmente.

		—Hacen una buena pareja, ¿verdad, abuela? —le susurró Victoria al oído.

		La actriz miró a su nieta, sorprendida. A veces le costaba creer que sólo tuviera doce años, pero desde que había nacido había demostrado una madurez inusual para su edad.

		Era, a su modo de ver, como un premio de consolación que la compensaba de haber sido abandonada por su madre al poco de traerla al mundo.

		«La muy bruja no sabe lo que se está perdiendo», pensó Anastasia.

		Ella siempre se había alegrado de que Jean se hubiera marchado. Tanto Victoria como Brandon se merecían algo mejor.

		—Sí —dijo Anastasia dirigiendo una sonrisa afectuosa a su nieta—. Hacen muy buena pareja.

		Isabelle no podía creer que pudiera caber tanta gente en una tienda de libros como aquélla. No quedaba un solo espacio vacío. Todo estaba ocupado por la legión de admiradores de Brandon Slade.

		Observó que, en su mayor parte, eran mujeres. Y no sólo había mujeres maduras, las había de todas las edades y condiciones. Jóvenes y viejas, altas y bajas. Unas vestidas de punta en blanco y otras que parecían haberse levantado hacía poco de la cama o haber venido corriendo todas sudadas de hacer aerobic en el gimnasio del barrio.

		Se había formado una cola interminable de mujeres que, con su libro bajo el brazo, esperaban pacientes a que les llegase el turno para que Brandon se lo firmase con una dedicatoria que guardarían como un preciado tesoro.

		Isabelle dio gracias de estar algo apartada de la multitud, pues de otro modo habría recibido más de un codazo y algún que otro empujón, tal era la histeria reinante en el local. Todas parecían querer estar cerca, si no del mejor escritor del momento, sí al menos del más guapo que habían visto, en persona, en toda su vida.

		Anastasia, que estaba de pie con Victoria justo detrás de la mesa donde Brandon estaba firmando los libros, le hizo un gesto para que se acercase a ellas. A duras penas y tras abrirse paso por entre la nube de fans, Isabelle consiguió llegar hasta allí.

		—Aquí detrás estarás más tranquila —le dijo Anastasia con una sonrisa—. La guerra se libra ahí, delante de la mesa de Brandon. Yo ya estoy acostumbrada a estos actos.

		Isabelle observó que la representante de Brandon, Maura Reynolds, no se había apartado de él en los últimos noventa minutos. Desde que Brandon había leído en público el primer capítulo de su novela, ella se había puesto a su lado y no se había separado de él un solo segundo. Isabelle no pudo evitar preguntarse si Maura, que era claramente mayor que él, estaría colada por Brandon como tantas de sus admiradoras.

		Trató de no calentarse la cabeza y se dirigió a Anastasia.

		—¿Siempre hay tanto revuelo en este tipo de actos?

		—Los he visto peores, créeme —dijo la actriz señalando a la gente con un gesto indulgente—. Pero era aún mucho peor cuando no venía nadie, como en su primera novela —añadió ella en voz baja para que Brandon no la oyera—. Personalmente, creo que su buena presencia física tuvo que mucho que ver en sus primeros éxitos de ventas.

		—Y también porque mejoró mucho a partir de su segunda novela —intervino Victoria demostrando la admiración que sentía por su padre.

		—Sí, en efecto —admitió Anastasia, ya fuera porque lo creía así sinceramente o porque no quería contrariar a su nieta.

		Isabelle sonrió al ver la complicidad que había entre la abuela y la nieta.

		Pero la sonrisa se le heló en un instante cuando vio a una mujer en la cola que le llamó poderosamente la atención. Era una mujer con un cuerpo escultural y la melena más larga y rubia que jamás había visto.

		—Me gustaría que me firmara un autógrafo, por favor —dijo la mujer inclinándose hacia Brandon, con una voz tan dulce y acaramelada que parecía como si se la hubiese untado en miel.

		—Naturalmente, para eso estamos aquí —respondió Brandon, con la pluma en la mano—. ¿A nombre de quién quiere que lo ponga? —preguntó él extendiendo la mano para que le diera el libro que acababa de comprar.

		Pero la mujer hizo un gesto negativo con la cabeza, dejó el libro en la mesa, puso las manos encima de él y se inclinó aún más hacia delante. Llevaba una blusa de seda azul, con más botones desabrochados de lo que podía considerarse decente, en opinión de Isabelle, y tenía unos pechos tan prominentes que, en aquella postura, daba la impresión de que la blusa no podría soportar el peso y explotaría en cualquier momento.

		—No, en el libro no —dijo ella con un susurro de voz como si fuera Marilyn Monroe felicitando al presidente de los Estados Unidos—. Quiero que me firme aquí —dijo ella con una sonrisa sensual y provocadora—. Póngame: «Para Annaliese, con amor y gratitud. Brandon Slade».

		Isabelle se quedó expectante, mirando a Brandon para ver su reacción.

		—Lo siento, pero no puedo —contestó él, imperturbable devolviéndole la sonrisa—. Me temo que mi pluma sólo escribe en papel.

		Pero la imitadora de Marilyn Monroe parecía estar preparada para un respuesta como ésa y sacó del bolso un rotulador indeleble.

		—¿Qué tal si prueba con éste? Me han dicho en la tienda que puede escribir sobre cualquier tipo de superficie —susurró ella.

		Isabelle creyó, por un momento, que Brandon iba a claudicar y a firmar el autógrafo en el pecho, más que generoso, de aquella mujer, pero en seguida comprendió que no iba a ser así.

		—¿Qué le parece si se lo pongo en algún sitio donde no se pueda borrar cuando se duche? —dijo él con una sonrisa enigmática.

		Se veía, por la expresión de su cara, que Brandon sabía cómo tratar a ese tipo de mujeres.

		Con un suspiro, la mujer llamada Annaliese se puso derecha y la blusa volvió a su ser, o sea, a su posición de reposo, volviendo a cubrir al menos parte del escote. Con un mohín en los labios, tomó de la mesa el libro que había tenido que comprar para poder ponerse en la cola.

		—Está bien —dijo ella resignada.

		Brandon se tomó su tiempo para asegurarse de que la dedicatoria era algo más que la típica frase consabida de siempre.

		La mujer se retiró decepcionada, leyendo con una sonrisa la dedicatoria que Brandon le había puesto.

		—Bien hecho —exclamó Isabelle, en voz baja para sí.

		Brandon, sin embargo, pareció haberla escuchado, a pesar del jaleo.

		—Gracias —replicó él, mirándola de reojo con una sonrisa, antes de ponerse a atender a la siguiente persona.

		Isabelle se sintió confusa. ¿Por qué esa palabra tan simple de sólo siete letras le hacía sentirse como si alguien hubiera encendido un fuego en su interior? Un fuego que le estaba quemando cada una de las partes de su cuerpo.

		No tenía respuesta para eso. Todavía.


		Capítulo 10

		LA recepción no tenía visos de terminar pronto. Los asistentes parecían estar muy animados, conversando alegremente con una copa en la mano, y la velada prometía prolongarse hasta altas horas de la noche.

		Se había contratado el servicio de catering a Theresa Manetti. La simpática señora andaba muy atenta por toda la sala, vigilando para que no faltara de nada en las bandejas de la mesa del bufé ni hubiera ningún invitado con la copa vacía. Tenía una reputación que cuidar.

		Pero aparte de eso, andaba por allí con los ojos muy abiertos para observar disimuladamente a la joven que constituía extraoficialmente su último proyecto. Isabelle Sinclair había evolucionado mucho en poco tiempo. No se parecía en nada a la chica retraída y tímida que ella conocía. Ahora se la veía una mujer desenvuelta y llena de vida.

		Theresa la vio conversando, muy desenfadadamente, con Brandon Slade y abrigó la esperanza de que aquel emparejamiento, que había urdido con sus amigas Maizie y Cecilia, pudiera llegar a buen término. No era el primero que conseguían. Tenían un buen palmarés y todos con final feliz. Cinco de cinco. Con un poco de suerte y un empujoncito, aquél podría ser el sexto, pensó ella con una leve sonrisa.

		A la hora y media, aproximadamente, de haber comenzado la recepción, Anastasia, acompañada de Victoria, se dirigió hacia donde estaba su hijo. Brandon estaba, como siempre, rodeado de un buen número de mujeres de diversas edades. Estaba contando en ese momento a sus admiradoras la anécdota de cuando recibió la noticia de que el New York Times había incluido su primera novela en la lista de bestsellers.

		—Al principio pensé que la llamada era una broma de uno de mis amigos para tomarme el pelo. Así que colgué. Cuando esa misma persona volvió a llamar, decidí ponerme en contacto con Maura, mi representante. Pero mi sorpresa fue cuando me respondió el mismo señor de antes, que resultó ser el ayudante de Maura, y me dijo con mucha frialdad que no podía ponerme con ella porque estaba en una reunión, pero que ella me llamaría en cuanto quedase libre para comunicarme la buena noticia. Parecía muy ofendido. Así que pasé los siguientes quince minutos tratando de disculparme con él, y luego las siguientes cuarenta y ocho horas celebrándolo —concluyó Brandon con una radiante sonrisa.

		Ninguna de las mujeres se movió de allí. Estaba claro que estaban deseando que les contase otra anécdota. Pero en cuanto Brandon vio a acercarse a su madre y a Victoria, se deshizo muy educadamente del círculo de mujeres que le rodeaba, con la promesa de que volvería después para contarles otra emocionante historia de las suyas.

		—¿Ocurre algo? —preguntó él, mirando a su madre y a su hija a la espera de una respuesta.

		—Se está haciendo tarde, Brandon. Victoria y yo nos vamos a casa —respondió su madre.

		Brandon aún recordaba cuando su madre se pasaba de fiesta varios días seguidos. Entonces no se cansaba ni le parecía que se estuviera haciendo tarde.

		Eran otros tiempos, pensó con cierta tristeza. Pero sabía que ella no iba a admitir que estaba cansada, así que decidió guardar las formas.

		—¿Hay algún problema?

		—No, ninguno. Pero ya es hora de que Victoria se vaya a dormir. Además no quiero que se acostumbre a trasnochar —aclaró Anastasia.

		Era una excusa muy poco convincente, pero no veía ninguna razón para enfrentarse con su madre por una nimiedad como ésa y decidió seguirle el juego para no herir su orgullo.

		Miró de soslayo al grupo de mujeres que acababa de dejar y que le estaban esperando como agua de mayo. Una de ellas le saludó incluso muy sonriente con la mano.

		A la vista de aquel panorama tan peligroso, pensó que sería mejor hacer caso a su madre.

		—Sí, tienes razón, mamá, creo que será mejor que nos vayamos.

		Anastasia puso un gesto de verdadera sorpresa.

		—No, no, Isabelle y tú os quedáis. ¡Faltaría más! Disfrutad de la noche.

		—¿Isabelle no va a irse con vosotras?

		Después de todo, por muy sexy que estuviese esa noche, era la fisioterapeuta de su madre y, como tal, debería acompañarla a ella, no a él, pensó Brandon.

		—¿Por qué habría de hacerlo? —exclamó Anastasia, sorprendida de que él sugiriese tal cosa—. Para acostar a Victoria, me basto y me sobro.

		Brandon notó que su hija parecía querer decir algo, pero Victoria era tan prudente que se abstuvo de hacerlo.

		Metió la mano en un bolsillo del pantalón y sacó las llaves del coche. El día anterior, el traumatólogo le había dado a Anastasia autorización para conducir y Brandon suponía que estaría deseando volver a ponerse al volante.

		—Llévate mi coche, entonces —dijo él ofreciéndole las llaves.

		—No lo necesito —dijo ella apartándole la mano—. Maura nos llevará a casa. Tenía ya pensado marcharse pronto, de todos modos. Tiene que madrugar mañana porque tiene un trabajo a primera hora, una reunión o algo parecido, no la entendí muy bien. Tampoco le estaba prestando mucha atención. Ya sabes que cuando empieza a hablar no hay quien la pare.

		A Brandon no le agradaba demasiado la idea. Maura las dejaría en la acera de casa, sin bajarse ella del coche, ni acompañarlas hasta la puerta de casa.

		—¿No irías mejor yendo en mi coche? —insistió él.

		—No sé de qué te preocupas. No voy a ir sola —le recordó Anastasia—. Tengo a Victoria. ¿Qué más puedo pedir? —añadió pasando la mano cariñosamente por el pelo de su nieta.

		Brandon sonrió. Había veces que le parecía que Victoria era la persona adulta de la casa y su madre y él los niños. Su hija había nacido con el carácter y la sensatez de una persona mayor. Afortunadamente para él, porque no habría sabido qué hacer con una típica adolescente rebelde.

		Cuando ya parecía todo aclarado, Isabelle se acercó a ellos.

		—Creo que debería irme con vosotras —dijo ella a Anastasia.

		Eso era exactamente lo que Anastasia no quería. Deseaba que se quedaran los dos solos. Tan solos como era posible en medio de aquel tumulto.

		—Tonterías, querida. La fiesta está ahora en todo su apogeo. Diviértete, ahora que puedes. Sólo se es joven una vez en la vida, créeme hija, sé lo que me digo —dijo la actriz, dándole unas palmaditas en la mejilla con su mano llena de anillos y pulseras—. Pásatelo bien, pero no pierdas de vista a Brandon, no sea que se lo lleve una de esas pelanduscas admiradoras suyas. Es un hombre que no sabe decir que no a nadie. A nadie, excepto a su pobre madre, claro.

		—Mamá, tú no tienes nada de pobre —dijo Brandon, echándose a reír.

		—Gracias, cariño —replicó Anastasia, tomándoselo como un cumplido—. Mira, ahí viene Maura —dijo ella en voz alta, levantando el brazo y moviéndolo a un lado y a otro para llamar la atención de la representante de Brandon—. Ya estamos preparadas para salir.

		Maura era una mujer menuda con cara de inteligente y cuerpo rechoncho. Llevaba un vestido azul de lentejuelas con el que parecía una llama azul de gas andante.

		—Vamos, pues. Tengo el coche aparcado aquí cerca —dijo ella, poniendo una mano en la espalda de la abuela y la nieta, y conduciéndolas hacia la puerta.

		¿Y ahora qué?, se preguntó Isabelle, contemplando cómo se marchaban y debatiéndose entre su sentido del deber y el deseo que sentía cada vez con más fuerza dentro de su ser.

		—Debería haberme ido con ella —le dijo a Brandon.

		—No, no opino igual —replicó él—. No es fácil comprender a mi madre, pero hay una cosa que sí tengo clara, si ella te dice que quiere que te quedes, es porque quiere que te quedes.

		Isabelle seguía teniendo sus dudas mientras observaba a las dos mujeres y a Victoria abriéndose paso lentamente entre la multitud en dirección a la salida de la tienda de libros.

		—Se va porque está cansada…

		—Por esa razón precisamente no debías acompañarla —apuntó él—. Mi madre ha usado a Victoria como excusa para irse. De esa manera, puede acostarse tranquilamente sin ver menoscabada su reputación de reina de la noche. Si te hubieras ido con ella, se habría visto obligada a quedarse despierta hasta las tantas para demostrar que todavía puede aguantar igual que cuando tenía veinte años menos.

		—Me parece un poco enrevesado —replicó ella, aunque en el fondo suponía que debía de tener razón.

		—Y lo es, pero así es mi madre. No tiene nada, sólo está un poco cansada, no va a necesitar una transfusión de sangre cuando llegue a casa. No hay ninguna razón para que te hubieras ido con ella… A menos que no quieras estar conmigo.

		—¿Que no quiero estar contigo? —dijo ella asombrada, haciéndose eco de sus palabras—. ¿Cómo puedes pensar una cosa así? Sólo me siento un poco como la Cenicienta en el baile del palacio. No he tenido ocasión de ir a muchas fiestas en mi vida.

		En realidad, aquélla era la primera. O la segunda, si contaba la pequeña celebración que Zoe había organizado el mes anterior para conmemorar el quinto año de la clínica.

		—Entonces, ¿no te has quedado conmigo en contra de tu voluntad? No sabes cuánto me alegro. La noche promete —exclamó él con un brillo especial en sus ojos azules—. ¿Te apetecen unos canapés? Creo que están muy buenos —dijo señalando a la mesa del bufé que había junto a la pared de enfrente.

		Isabelle asintió con la cabeza. Era maravilloso estar en aquella fiesta con el hombre más apuesto que había en la sala y que se disputaban todas las mujeres. Igual que era maravilloso estar conviviendo con la estrella más famosa del momento. Pero sabía que estaba viviendo en una nube y que tenía los días contados.

		Quedaban menos de tres semanas para el estreno de A Little Night Music, el musical que protagonizaría Anastasia. Ése era el plazo que tenía para conseguir tenerla en condiciones de andar y bailar, el tiempo que le quedaba para abandonar aquel mundo idílico de cuento de hadas que por unas semanas se había hecho realidad.

		De pronto, recapacitó y se dio cuenta de que Brandon estaba esperando su respuesta.

		—Sí, ¿por qué no? —contestó finalmente.

		En la mesa del bufé, había tres grandes bandejas de canapés artísticamente dispuestas.

		—Tienes que probar éste —dijo Brandon con mucho entusiasmo, masticando la mitad de un canapé y ofreciéndole el otro trozo.

		Pero ella apenas lo rozó con los labios. Tenía todos los sentidos puestos en aquel momento feliz que estaba pasado junto a él y que quería dejar grabado en lo más profundo de su alma para poder recordarlo cuando ya no pudiese tenerlo a su lado.

		Sí, era un momento dichoso. A pesar del bullicio imperante, ella sentía que estaban los dos solos. Brandon y ella, y un plato con dos canapés de pollo marinado, guacamole y un ingrediente dulce que estallaba en la boca con una amplia gama de excitantes sabores.

		Aunque no tan excitantes como el deseo que ella sentía.

		«¡Respira! ¡Respira, maldita sea! ¿O quieres caerte desmayada a sus pies como una boba?», le dijo una voz interior en tono de reproche, al darse cuenta de que llevaba ya más de diez segundos conteniendo la respiración.

		—¿Qué? ¿Qué te parece? —preguntó él, mirándola fijamente.

		«Exquisito. Nunca había probado nada igual», quiso decir ella, pero se limitó a sonreír y a asentir con la cabeza porque tenía un nudo en la garganta que le impedía pronunciar una sola palabra.

		Brandon se sirvió otros dos canapés en el plato para darle uno a ella.

		—No conozco a la empresa de catering, pero me pondré en contacto con ellos para mi fiesta de Navidad de este año, a la que, por cierto, estás invitada — afirmó él muy sonriente.

		Era una invitación improvisada, hecha seguramente para guardar las formas, pero de la que se olvidaría seguramente al día siguiente, pensó Isabelle.

		Ella, en cambio, no la olvidaría nunca.

		Brandon estuvo toda la noche muy alegre y se quedaron hasta el final de la fiesta.

		Se despidió muy cordialmente del dueño de la tienda de libros, un hombre muy corpulento que le dio las gracias dos o tres veces, y se volvió luego hacia Isabelle.

		La encontraba aún más hermosa que al llegar. Y no era efecto del vino, que apenas había probado en toda la noche.

		Isabelle parecía temblar ligeramente y le ayudó a ponerse por los hombros el chal. Sintió un escalofrío al tocar con las manos su piel desnuda y se preguntó si ella habría sentido lo mismo.

		—No me apetece volver a casa todavía —dijo él—. ¿Quieres dar un paseo por la playa?

		Ella sintió deseos de decirle que estaba dispuesta a ir a la playa, al circo o a donde él quisiera, pero se contuvo.

		—Sí, me parece una buena idea.

		El sonido del mar, con las olas rompiendo suavemente en la playa, producía un efecto apacible y relajante. Isabelle se sentía pletórica.

		La playa estaba muy cerca de la librería. Había que andar sólo unos cuarenta metros por un camino que discurría entre dos chalets para acceder a ella.

		Había luna llena y su luz plateada se reflejaba en las aguas negras del mar.

		—Hay luna llena esta noche —comentó ella.

		—¿Te gusta, verdad? —dijo Brandon, tomándole la mano—. Por eso te pedí que vinieras.

		Ella le miró fijamente unos segundos. Era el hombre más atractivo que había en el mundo. No era la primera vez que lo pensaba.

		—Tú eres capaz de conseguir cualquier cosa que te propongas.

		—No me puedo quejar, la verdad. Tengo el trabajo que siempre he querido, una hija maravillosa que a veces pienso que no me la merezco, y además una madre —dijo él con una sonrisa afectuosa—. No puedo decir que sea una madre convencional pero, gracias a eso, he aprendido un montón de cosas de ella que me han servido de mucho en la vida. No hubiera llegado a ser lo que soy sin su ayuda.

		—Creo habrías triunfado igual sin ella —afirmó Isabelle.

		—¿Sí? ¿Por qué lo crees?

		Le costaba trabajo hilvanar las ideas sintiendo la mano de él en la suya.

		—Porque todos llevamos dentro una especie de semilla o código genético donde está escrito lo que somos y lo que podemos llegar a ser. Toma, por ejemplo, dos personas en igualdad de circunstancias y que se hayan educado en el mismo ambiente. Una llega a triunfar en la vida y la otra se queda, en cambio, en la más absoluta mediocridad, culpando a los demás de su fracaso en vez de poner los medios para superarse. La única diferencia entre ellos es que uno está motivado para hacer algo por sí mismo, a pesar incluso de la fama que puedan tener sus padres, y el otro siente que ha tenido a todo el mundo contra él desde el principio y no se ha molestado siquiera en intentarlo.

		Brandon se preguntó si había contado aquella especie de fábula para alabarle.

		—Déjame adivinar…, estudiaste psicología como asignatura optativa, ¿a que sí?

		Donde ella la había aprendido de verdad había sido en la escuela de la vida. Él tenía mucha suerte de tener una hija como Victoria, y la niña también de tener un padre tan comprensivo como él. Pero cuando se hiciese mayor podría echar de menos todas esas cosas.

		—No, pero tu madre no es la primera celebridad con la que he trabajado. Puedes comprobarlo, si quieres, en mi historial de trabajo —dijo ella vagamente.

		—¿Alguna en particular de la que puedas hablarme?

		Parecía tan interesado que no podía negarse a responderle.

		—Puedo hablarte de un par de casos —respondió ella—. Pero no te puedo decir los nombres.

		—No estoy interesado en los nombres, sólo en las situaciones. Yo escribo literatura de ficción, no chismorreos en una revista del corazón, aunque, a veces, puedan parecer la misma cosa.

		—En ese caso, no tengo inconveniente, mientras no tenga que utilizar los nombres reales.

		Mientras caminaban por la playa, Isabelle le contó dos de los casos más difíciles que había tenido en su profesión, relacionándolos con las circunstancias particulares de sus respectivas familias. A ella le gustaba creer que, cuando trabajaba con un paciente, lo hacía con una persona, no con un brazo o una pierna. Y eso conllevaba también relacionarse con la familia de esa persona. Aunque, en algunos casos, había llegado a la conclusión de que el paciente se habría recuperado antes si hubiera estado lejos de su familia.

		No era el caso de Anastasia, se dijo ella. Ellos eran una familia muy unida, y se ayudaban mutuamente unos a otros.

		Brandon demostró ser un hombre que sabía escuchar a los demás. Estuvo muy atento mientras hablaba y sólo se atrevió a hacer alguna pregunta durante sus pausas.

		Cuando estaba a punto de terminar de contarle el tercer caso, Isabelle se volvió hacia él y le miró fijamente. No estaba segura de si habría despertado de verdad en él tanto interés o si sólo estaba tratando de ser amable con ella, dejándola hablar de su trabajo sin apenas interrumpirla.

		—No me puedo creer que encuentres todo esto tan interesante —dijo ella.

		—Pues créetelo —respondió él.

		Y las historias no eran lo único que encontraba interesante, pensó Brandon. Mientras ella le había estado contando esos casos de sus pacientes y sus familias, él había estado pensando también en ella y había descubierto que no era como la había imaginado. Se sentía cada vez más atraído por ella. Era una atracción fuerte e irresistible.

		Decidieron regresar. Brandon había dejado el coche en el aparcamiento que había detrás de la tienda de libros.

		A mitad de camino, se detuvo bruscamente. Ella lo miró sorprendida sin decir nada.

		—¿Te importa si te beso? —preguntó él.

		¿Importarle? Era en lo que único que ella había estado pensando en los últimos diez minutos. Tanto que le había resultado francamente difícil concentrarse en lo que le estaba contando.

		—No necesitaste preguntármelo la primera vez —respondió ella en voz baja.

		Aquella vez había sido algo accidental. Ahora era totalmente intencionado.

		—Te lo estoy pidiendo ahora.

		Ella sintió la fiebre del deseo antes incluso de que Brandon la tomara en sus brazos e inclinara la boca hacia la suya. Creó escuchar la sangre corriendo como un torrente por las venas. Pero sabía que no debía precipitarse, que eso podría echarlo todo a perder.

		Había leído que el beso de un hombre era como sumergirse en una lluvia de bengalas.

		—Permiso para subir a bordo concedido —susurró ella mirándole fijamente, con un tono de voz lo suficientemente alto como para que lo oyera por encima del sonido del mar.

		Él sonrió y la atrajo hacia sí estrechando su cuerpo contra el suyo.

		—¿Tiene esto algo que ver con montarse en un barco? —preguntó él, con una sonrisa.

		—Puede ser.

		Isabelle pensó que su respuesta no dejaba las cosas muy claras, pero no tenía otra mejor. No tenía el cerebro en ese momento para frases ingeniosas. Se puso de puntillas y le pasó los brazos por el cuello.

		Brandon la besó suavemente en la boca y la apretó contra su cuerpo.


		Capítulo 11

		ISABELLE había sido siempre una gran admiradora de las películas en blanco y negro, y le vino en ese instante a la memoria la tórrida escena en De aquí a la eternidad, donde Burt Lancaster y Deborah Kerr aparecían tumbados en la playa, abrazándose y besándose.

		¿Cómo podía un simple beso despertar tanta pasión? ¿Cómo podría lograr que una se olvidara del mundo entero?

		No tenía las fuerzas necesarias para tratar de buscar respuesta a esas preguntas, sólo quería abandonarse y disfrutar de ese momento, antes de que se desvaneciera para siempre.

		Brandon, por su parte, sabía que no debería estar haciendo eso. Que debería controlar sus impulsos. Isabelle era la fisioterapeuta de su madre y, si las cosas fueran mal entre ellos, aquello podría traerle muchas complicaciones.

		Pero ¿y si salía bien?

		Vivir con Isabelle, cruzarse todos los días con ella por el pasillo y poder hablar con ella, sería una delicia. Después de todo, aquello duraría sólo tres semanas. Luego, su madre, independientemente de cómo se sintiese, diría que estaba ya totalmente recuperada porque por nada del mundo se perdería salir de gira con la compañía que iba a interpretar el musical A Little Night Music. Con Anastasia en el teatro, la casa recobraría su ritmo de siempre, tal como antes de su accidente. Estaría él solo con Victoria y, una vez cada dos semanas, el personal de limpieza vendría a ordenar la casa.

		La vida volvería a ser igual que antes, tranquila y apacible.

		¿Por qué no podía permitirse entonces disfrutar de esa mujer exquisita que tenía en los brazos? Sus caminos pronto se separarían.

		La situación era perfecta. Había una química innegable entre ellos.

		Abrazó a Isabelle aún con más fuerza, como si tratara de absorberla. De absorber su entusiasmo y su esencia misma, tan exuberante. Y esa increíble e inusual felicidad que le contagiaba.

		Isabelle sintió que la cabeza le daba vueltas, entregada al deseo que sentía por él. Era un sentimiento que tenía ya olvidado después de tanto tiempo dedicada únicamente a su trabajo. Casi había olvidado que era una mujer. Una mujer que vivía y respiraba, y que tenía, por tanto, ciertas necesidades. Unas necesidades que no había satisfecho.

		Y ese deseo amenazaba con consumirla si no le ponía remedio.

		Apretó su cuerpo contra el de Brandon con tal fuerza que le sorprendió que aún pudieran seguir los dos respirando. Todas sus curvas parecieron encajar perfectamente en la partes más duras y sobresalientes de él. Y sintió su respuesta de inmediato.

		Ella le besó apasionadamente hasta robarle el último aliento, aun a costa de sacrificar también el suyo. Brandon apartó la cabeza muy a su pesar. Tenía que hacerlo, porque Isabelle no parecía darse cuenta de que estaba a punto de hacerle perder el control.

		—Si sigues haciendo eso, no respondo de mis actos —dijo él con la voz apagada.

		—¿Haciendo qué? —replicó ella inocentemente, con una sonrisa en los labios.

		—Besándome como una loca —respondió él sin pensarlo dos veces.

		Brandon trató de controlarse. Todo lo que quería era perderse en ella y hacerle el amor hasta que no le quedasen fuerzas para moverse.

		Ella puso una mano en su pecho liso y duro y le miró fijamente.

		—No me creo que por un beso vayas a perder tu aplomo.

		—Sígueme besando de ese modo y lo comprobarás —replicó él.

		—¿Es acaso un desafío? Ya sabes que me gustan los desafíos —le susurró ella al oído.

		Un instante después, ella le estaba besando de nuevo. ¿O era él quien la estaba besando a ella? Brandon no estaba muy seguro. Lo único que sabía era que ella había encendido un fuego tan grande dentro de él que no creía posible que pudiera apagarse en muchos años.

		Sintió el deseo de tomarla, de hacerla suya, en ese mismo instante, allí mismo. Pero aquello era una playa pública, y aunque la gente parecía estar durmiendo a esas horas de la noche, no quería correr el riesgo de que pudiera presentarse alguien allí en el momento más inoportuno.

		Además, la situación podría resultarle embarazosa a Isabelle y, si llegaba a oídos de su madre, tendría que aguantar sus sermones una buena temporada. Y eso por no hablar de los medios de comunicación, que lo sacarían todo a relucir. No sólo se avergonzaría Isabelle, sino su hija Victoria. No, no podía correr el riesgo.

		Tenían que ir a algún sitio discreto. Un lugar en el que no hubiese ninguna posibilidad de que se les apareciese su madre como si fuera un espíritu perdido vagando por las tinieblas de la noche. Eso significaba que su casa estaba descartada. Necesitaban más intimidad.

		—Será mejor que regresemos —dijo él en un susurro.

		Ella no quería dejar escapar aquel momento tan maravilloso, pero comprendía que no podía dar rienda suelta a sus instintos. Al menos allí, a la intemperie, por muy romántica que sonase la idea de hacer el amor bajo las estrellas.

		Pensó en la casa de Brandon. Era enorme, pero estaba siempre la posibilidad de que Anastasia apareciese en cualquier momento. O, lo que sería aún peor, Victoria.

		Y entonces se le ocurrió la idea.

		—¿Te gustaría ir a mi casa… a tomar una copa? —le preguntó ella.

		Añadió la coletilla de la copa en previsión de que él se lo hubiese pensado mejor y hubiera decidido no seguir adelante con lo que habían empezado con tanta pasión en la playa. Era una manera de salvar la cara en caso de que él se echara atrás.

		Pero al mirarle a los ojos, supo al instante que ése no iba a ser el caso.

		—Eso de la copa me parece una buena idea —respondió él.

		«Aunque hacer el amor contigo me parecería mucho mejor», se dijo para sí.

		Se agachó para recoger los zapatos de ella y se volvieron caminando, agarrados de la mano, hacia el aparcamiento donde él tenía el coche. La tienda de libros estaba ya cerrada y con las luces apagadas, y el aparcamiento estaba vacío. No había más coches que el suyo. Lo abrió con el mando a distancia y sostuvo la puerta de Isabelle hasta que ella se acomodó en su asiento. Luego él dio la vuelta al coche por delante y se sentó en el sitio del conductor.

		Aún quedaban caballeros en el mundo, se dijo ella con una sonrisa de agradecimiento. Y, sin duda, uno de ellos era el escritor tan apuesto que tenía a su lado.

		Sintió un escalofrío sólo de pensar en lo que podría pasar unos minutos después, cuando llegasen a casa.

		Apenas había tenido un par de experiencias sin importancia en la universidad. Nunca había hecho el amor con un hombre. Por eso estaba tan entusiasmada y a la vez tan preocupada por lo que podía pasar. ¿Y si no estaba a la altura de la situación? ¿Y si a él no le gustaba hacer el amor con una mujer virgen? Se había mantenido virgen porque, hasta entonces, no había conocido a ningún hombre al que hubiera querido entregarse. Pero ahora…

		Ahora se preguntaba si podría decepcionarle.

		Por primera vez en la vida, se lamentó de su falta de experiencia. Tenía que haber algo que estuviera a su alcance para no decepcionarle. A medida que iban llegando al bloque de apartamentos, se acrecentaba su excitación y su temor. ¿Y si había esperado demasiado de aquel encuentro? ¿Y si fuera él el que no estaba a la altura?

		«No, eso es imposible. No hay más que mirarlo. Brandon no puede decepcionarte, aunque no haga otra cosa en toda la noche más que besarte. Bien, y entonces, ¿qué se supone que tengo que hacer si soy yo la que le decepciono?», pensó ella.

		No encontró respuesta a esa pregunta.

		Brandon detuvo el coche, pero permaneció en su asiento. Isabelle se le quedó mirando asustada. ¿Habría cambiado de opinión? ¿Se lo habría pensado mejor y había llegado a la conclusión de que no valía la pena estar con ella? ¿O habría sospechado que era virgen?

		—¿Ocurre algo? —le preguntó ella.

		Brandon respiró hondo. No era fácil para él decir lo que tenía que decir. Nunca había estado antes con una mujer como Isabelle. Había salido por lo general con mujeres mucho más superficiales.

		—No quiero que pienses que tienes que pasar por esto… Lo que quiero decir es que no quiero que te sientas obligada a hacer algo que tú no…

		Increíble. Brandon estaba preocupado sólo por ella. Le miró fijamente con una expresión llena de ternura, se inclinó hacia él, le agarró de las solapas de la chaqueta y le besó con fuerza. No había nada que pensar ni ninguna pregunta que responder, el beso le salió de lo más hondo del alma y del corazón.

		Un beso que parecía hacerse eterno. Pero al final ella se vio forzada a apartar la boca para recuperar el aliento si no quería morir asfixiada por falta de oxígeno.

		—¿Te parece esto el beso de una mujer que se siente obligada a hacer algo que no quiere? —le preguntó Isabelle con un hilo de voz casi imperceptible.

		—No, yo diría que no —respondió él con una sonrisa.

		Isabelle abrió la puerta del coche y se bajó.

		No se dio cuenta de la distancia que anduvo desde el coche hasta su apartamento, ni cómo abrió con la llave la puerta del mismo. De lo único que se dio cuenta fue del torbellino en que se vio envuelta en cuanto estuvieron los dos dentro del apartamento.

		Un torbellino que alimentó un frenesí entre ambos. Las cuatro manos parecían no poder quedarse quietas, moviéndose sin cesar por todas partes. No se entretuvieron en preliminares, se besaron con ardor por todo el cuerpo, alimentando el fuego de su pasión y atizando sus brasas hasta consumirlos en las llamas.

		Ella percibió el sabor de su boca, de sus labios, de su lengua. Y la sensación de su contacto en los labios, en el cuello y en la piel. Sintió la huella de su calor en los pechos, en el vientre, en todas partes.

		Creyó sentir unas sacudidas y unas explosiones como de fuegos artificiales. Por un lado se sentía debilitada, abandonada, pero por otro se notaba más viva y atrevida de lo que nunca se hubiera imaginado.

		Sentía deseos de reír, de llorar, de gritar de alegría. Pero lo que más quería era que aquello no terminara nunca.

		Brandon, por su parte, nunca había estado con una mujer como ella, que tuviera esa reacción tan espontánea y entregada. Nunca había sentido el deseo irrefrenable de hacer gozar más y más a la mujer que tenía en los brazos a la vez que gozaba él de ella. Era como desenvolver un regalo y ver que cada vez que quitabas un papel de la envoltura, te encontrabas con otro y luego con otro y así indefinidamente.

		Era tan emocionante como si estuviese haciendo el amor por primera vez. Todo parecía nuevo. Cuantas más cosas hacía, más deseaba hacer. Parecía que nunca iba a tener suficiente, que nunca iba a saciarse de ella.

		Pero, llegó un momento en que se dio cuenta de que ya no podía mantener el control por más tiempo. Enlazó las manos con las suyas por encima de su cabeza, la besó en los labios y la penetró. Escuchó un leve quejido de sus labios. Duró sólo un par de segundos y, en seguida, respondió a sus movimientos envolviéndole la cintura con las piernas para sentirle más dentro de ella.

		Estaban tan estrechamente unidos que parecían un solo cuerpo.

		Los empujes de él se fueron haciendo más y más vigorosos. Ella respondía con igual intensidad acoplándose a ellos, abriéndoles el camino, facilitándoles el acceso. Los dos parecían correr de forma desenfrenada hacia una meta invisible que ni siquiera ellos sabían dónde estaba.

		Sus manos se apretaron con fuerza en el clímax final, y Brandon hubiera jurado haber escuchado su nombre en un susurro.

		Una lluvia de fuegos artificiales y de estrellas rutilantes pareció caer sobre ellos, en aquellos últimos segundos de euforia, placer y liberación.

		Él hubiera querido seguir así sobre ella, sintiendo su cuerpo bajo el suyo, indefinidamente, pero sabía que, a pesar de todo el cuidado que había tenido, no podía mantener su peso encima de ella mucho más tiempo. Se incorporó con los codos y se apartó de ella unos centímetros. Sus cuerpos se habían separado pero no sus almas.

		Miró a su alrededor, tratando de reconstruir lo que había pasado. Estaban tumbados en el suelo del cuarto de estar y sus ropas estaban esparcidas a ambos lados. La mesita del centro parecía haber recibido una patada y estaba caída de lado.

		Él no recordaba, sin embargo, nada de eso. Tan sólo recordaba el deseo ardiente y apasionado que había sentido desde que había traspasado la puerta del apartamento.

		—¿Isabelle?

		Ya llegó el momento, pensó ella. ¿Le habría decepcionado mucho con su inexperiencia o sólo un poco?

		—¿Sí? —replicó ella casi en un susurro, tratando de ocultar su temor.

		—¿Eres…? —a Brandon parecía costarle pronunciar esa palabra, era como si fuese a proferir un insulto—. ¿Eres virgen?

		—No, ya no —respondió ella, desviando la mirada.

		—Pero lo eras.

		—Todas lo somos hasta un momento dado.

		—No hagas juegos de palabras conmigo.

		—Lo siento —dijo ella que no recordaba haberle oído nunca hablar con ese tono de voz.

		—¿Lo sientes? —repitió él—. ¿Qué es lo que sientes?

		—Que te haya decepcionado.

		—¿De dónde has sacado esa idea? —dijo él, incorporándose un poco más y mirándola con cara de incredulidad.

		—Entonces, ¿no te he decepcionado? —preguntó ella, sorprendida.

		—No —respondió él muy tajante—. Claro que no. Pero si me lo hubieses dicho, habría tenido más cuidado, habría hecho las cosas más despacio, más suavemente, más…

		—Es imposible que lo hubieras hecho mejor —replicó ella—. Estuviste perfecto. Además, si te lo hubiera dicho, no habrías querido hacer el amor conmigo, ¿verdad?

		—No, no lo habría hecho —admitió él. Pero sólo por la razón de que cuando una chica hace el amor por primera vez se merece algo especial, un sitio especial y alguien especial.

		—¿Qué te hace pensar que no tuve esas cosas que dices? —exclamó ella mirándole a los ojos.

		Él no sabía cómo responder a eso. Estaba emocionado por sus últimas palabras. Así que decidió variar un poco el tema de la conversación.

		—Creo que no llegamos siquiera a la habitación.

		Isabelle sonrió aliviada, al ver que había dejado a un lado el asunto de su virginidad.

		—No, creo que no. La próxima vez —dijo ella instintivamente, dándose cuenta al instante de lo que había dicho y de que ya no podía dar marcha atrás—. Quiero decir que…

		Brandon vio la vergüenza en sus ojos y un leve rubor en sus mejillas. ¿Por qué la encontraba tan atractiva y adorable, cuando el color rosa no era precisamente uno de sus favoritos?

		—Sí, la próxima vez —repitió él con mucha naturalidad, tratando de quitarle hierro al asunto.

		La sonrisa de gratitud que ella le devolvió, le confirmó que había dicho lo que debía.

		Brandon le dio un beso lleno de ternura en la frente y la miró fijamente a los ojos.

		—Déjame unos minutos, que me recupere, y veremos si podemos adelantar esa próxima vez.

		Ella se apoyó a su vez en uno de los codos, y le miró sorprendida. Siempre había oído que la mayoría de los hombres sólo buscaban satisfacer su deseo y que, una vez conseguido, se retiraban sin querer saber nada de una o se quedaban dormidos.

		—¿Lo dices en serio?

		—Naturalmente —respondió él sin poder evitar una sonrisa al ver su ingenuidad.

		No podía estar seguro al cien por cien de ser capaz de cumplir su promesa, pero veía lo feliz que le hacía a ella y acababa de descubrir el placer que él sentía al satisfacer sus deseos.

		Hacía mucho tiempo que no sentía nada parecido. Estaba doblemente sorprendido. No sólo no había salido a la luz el sentimiento de desconfianza hacia las mujeres que Jean había sembrado en su alma, sino que Isabelle parecía haberle rescatado de aquel lugar oscuro y frío en el que había vivido encerrado emocionalmente desde hacía años.


		Capítulo 12

		LLEGASTEIS muy tarde anoche —dijo Anastasia a la mañana siguiente durante su sesión de fisioterapia—. Tuve ayer una de mis noches de insomnio y no conseguí dormirme ni leyendo una novela. Dejé la puerta de la habitación entreabierta y os oí llegar.

		Isabelle se preparó para la lluvia de preguntas que imaginó vendría a continuación.

		Cuando vivía en casa de su familia, su padre siempre le bombardeaba a preguntas cada vez que volvía un poco tarde por la noche. Al principio había creído que todo era porque su padre se preocupaba mucho por ella, pero pronto se dio cuenta de que, en realidad, era porque tenía celos de que otro hombre pudiera ocupar el lugar de predominio que él ocupaba en su vida. Y eso, a pesar de que nunca le había demostrado el menor afecto. Su padre era de esas personas que se creen con derecho a recibir el amor de alguien sin dar ellas nada a cambio.

		Se sintió, sin embargo, un poco más aliviada, cuando Anastasia le hizo la primera pregunta.

		—¿Os lo pasasteis bien?

		—Sí —contestó ella escuetamente.

		La actriz asintió con la cabeza, aparentemente satisfecha con su respuesta, y continuó con el ejercicio que estaba realizando. Isabelle le había atado una cinta grande de colores en la parte alta de los muslos y ella tenía que andar por el cuarto que se había habilitado como sala de recuperación, sin que se le cayera.

		—Bien. Ya era hora de que mi hijo saliese con una chica decente. Deberías haber visto el tipo de mujeres con las que salía en el pasado. Parecían todas salidas de un burdel de lujo. Ninguna de ellas se habría ahogado en una piscina aunque no supiese nadar. No sé si me entiendes lo que te quiero decir —dijo Anastasia mirándola con intención.

		Sí, Isabelle sabía muy bien a lo que ella se refería.

		Mujeres con pechos generosos o quizá operados. En ese terreno, no podía competir, pensó ella. No tendría nada que hacer.

		—Ninguno de ellas tiene un coeficiente intelectual mayor que el de un mosquito —añadió Anastasia moviendo la cabeza, mientras continuaba andando por la sala procurando que no se le cayese la cinta—. No sé lo que mi hijo podía ver en ellas, además de lo que saltaba a la vista, claro está. Creo que tiene mejor gusto que todo eso.

		—Bueno, no creo que los únicos estímulos que busque sean los intelectuales —replicó Isabelle—. Pero, vamos, no te pares, Anastasia, sigue andando, ya sólo nos quedan diez minutos —añadió mirando al reloj.

		La actriz frunció el ceño y miró contrariada la cinta que se le había bajado unos centímetros y estaba a punto de caérsele al suelo. Hizo un esfuerzo con los músculos de los muslos y las caderas para mantenerla en su sitio.

		El ejercicio, que era una invención de Isabelle, estaba destinado a fortalecer y tonificar todo el sistema motriz necesario para que pudiera desenvolverse con soltura en la escena.

		La actriz no estaba teniendo demasiado éxito con el ejercicio y cada vez que la cinta se le caía por las rodillas profería unas cuantas palabras dedicadas al mundo de la fisioterapia, de ésas que no se pueden repetir en público.

		En ese momento precisamente, después de dar unos pasos, se le cayó hasta los tobillos y estuvo a punto de tropezarse y caerse al suelo.

		—¿Para qué demonios vale toda esta estupidez tan absurda y ridícula? —exclamó ella con esa voz de trueno que sólo solía usar para hacerse oír en las últimas filas de los grandes teatros, sin la ayuda de micrófonos, como ella tenía a gala.

		Isabelle se agachó y recogió la cinta una vez más, volviéndosela a colocar.

		—Sirve para aprender a guardar el equilibrio cuando se anda. Es algo parecido a lo que practican las modelos cuando ensayan en la pasarela con un libro en la cabeza. Contribuye a perfeccionar la postura, a mantener la espalda recta y erguida, y a fortalecer los muslos, en especial, el del lado de la cadera que te han operado.

		Anastasia no parecía muy convencida.

		—Me parece que estás tratando de cambiar de conversación —dijo ella, muy suspicaz.

		Sí, era cierto. No quería hablar de lo que había sucedido la noche anterior entre Brandon y ella. Había sido algo muy especial que quería guardar para sí.

		Lo que tenía que hacer era concentrarse en el trabajo por el que estaba allí. Conseguir la rehabilitación de Anastasia para que pudiera salir de gira con su compañía de teatro.

		—En lo que a mí respecta, Anastasia, tú eres el objetivo principal de mi estancia en esta casa.

		—Me complace mucho tu respuesta. Pero, a pesar de todo, quiero saber si lo pasasteis bien.

		Estaba claro que ella lo sabía. A una mujer tan perspicaz no se le podía escapar una cosa así.

		—No puedo hablar en nombre de Brandon, pero sí, yo lo pasé muy bien en la recepción —dijo ella de forma muy diplomática.

		—¿Y luego? —insistió Anastasia.

		—Después, también —se permitió decir Isabelle, tratando de no sonreír demasiado para no dar demasiadas pistas.

		Debía ser él quien asumiese la responsabilidad de admitir o negar lo que había pasado entre ellos, pensó Isabelle. Ella no quería adelantarse a los acontecimientos. Su padre era un buen ejemplo de las decepciones que ese tipo de conductas podían acarrear. Sabía que, si se hacía demasiadas ilusiones, podía verlas luego rotas en mil pedazos.

		Y además, si se malograse su relación con Brandon, podría repercutir muy negativamente en el trabajo que estaba llevando a cabo con Anastasia, y no estaba dispuesta a poner en riesgo su profesión.

		«Mejor no tener nada que tener algo que te puedan echar en cara», pensó ella.

		Para su sorpresa, la madre de Brandon no siguió insistiendo en el asunto.

		—Ya veo —dijo con una sonrisa, como dando el caso por zanjado.

		Isabelle no sabía si esa sonrisa le inspiraba tranquilidad o recelo. Por lo que había leído sobre la actriz, Anastasia del Vecchio no era de esas personas partidarias de «no despertar al león mientras está dormido». Por el contrario, era del tipo de las que insistía en un asunto hasta llegar al fondo de la cuestión.

		¿Qué podía hacer ella?, se preguntó Isabelle.

		Una vez más, decidió concentrase en su trabajo. Miró al reloj que tenía en la muñeca.

		—Aún nos quedan nueve minutos más, ¿sabes?

		—No puede ser —protestó Anastasia, señalando con la mano el reloj que había en la pared de enfrente—. Han pasado ya ocho minutos desde que me dijiste que nos quedaban diez.

		—Diez minutos de trabajo —puntualizó Isabelle—. No de cháchara.

		—¿Hay algún Legree en el árbol genealógico de tu familia? —preguntó Anastasia con el ceño fruncido y cara de pocos amigos—. ¿No descenderás tal vez de aquel Simon Legree de…?

		—Me he leído varias veces La cabaña del tío Tom, Anastasia, y no creo que puedas compararme a ese villano, explotador y maltratador de negros. En todo caso, no tengo ningún antepasado de ese Simon Legree que, por otra parte, era sólo un personaje de ficción.

		Anastasia sonrió, a pesar de verse obligada a continuar con su ejercicio un rato más. El hecho de que Isabelle estuviera familiarizada con una novela escrita a mediados del siglo XIX era prueba de que era una joven culta y bien educada. Era la mujer perfecta para Brandon. Tenía que encontrar alguna forma sutil de hacérselo ver a él.

		Pero no demasiado sutil, se dijo Anastasia. La mayoría de los hombres, incluido su hijo, no captaban muy bien las sutilezas.

		Decidió sonsacar a Isabelle, haciéndole algunas preguntas inocentes.

		—Pero, tú encuentras atractivo a mi hijo, ¿verdad?

		La pregunta estaba hecha con un tono tal que parecía llevar implícita la respuesta. Una respuesta afirmativa, por supuesto. Isabelle se lo pensó dos veces y llegó a la conclusión de que no valía la pena decir a la actriz que eso no tenía nada que ver con el objetivo del trabajo por el que estaba allí, y que sería más fácil decirle lo que estaba esperando escuchar.

		—Sí, claro que lo encuentro atractivo. ¿Qué mujer en su sano juicio no lo encontraría atractivo? Tendría que estar ciega.

		—Necesita una buena mujer, ya lo sabes —dijo Anastasia complacida, con una sonrisa beatífica.

		No, ella no lo sabía y apostaría que quizá Brandon tampoco. De lo que había leído sobre él en las revistas, parecía un hombre feliz siempre con una mujer distinta para cada ocasión. Ayer, había sido ella. Mañana, sería alguna otra.

		¿Por qué sentía entonces aquel nudo en el estómago? Ella ya lo sabía antes de haberse acostado con él y de haber aceptado aquel trabajo. Así era como estaban las cosas.

		—Brandon parece muy contento con su estilo de vida… Pero no, no des los pasos tan largos con la pierna derecha —le corrigió a Anastasia—. Hasta que se recupere totalmente la izquierda, tienes que acompasar el paso de las dos piernas para que no parezca que andas cojeando.

		—Él no es feliz así y tú lo sabes. Brandon es un hombre que ha nacido para estar casado y que entiende el matrimonio como algo para toda la vida. En eso no ha salido a mí. El abandono de Jean, la madre de Victoria, supuso un golpe muy duro para él, del que aún no se ha recuperado del todo. Brandon tuvo que pedirle que le dejase a su hija, ya sabes —dijo Anastasia, en voz baja, como si estuvieran conspirando, por si acaso andaba la niña por allí cerca—. Jean quiso deshacerse de ella cuando supo que se había quedado embarazada.

		Isabelle no sabía eso. Tampoco tenía por qué saberlo, se dijo ella. Pero aun así, saber que Brandon había demostrado ese amor por su hija aun antes de haber nacido, decía mucho en su favor y hacía que ella sintiese cada vez más afecto por él.

		—Pobre hijo mío —prosiguió la actriz dejando sin ningún disimulo el ejercicio y moviendo la cabeza con un gesto negativo—. Pensó que cuando Jean tuviese al bebé en los brazos, vería las cosas de otra manera. Pero no, ella antepuso su egoísmo a su hija y abandonó a Victoria cuando no tenía siquiera un mes de edad. Yo me alegré por él. No se merecía una mujer como ésa —dijo la actriz con un gesto de desprecio—. Trató, a pesar de todo, de volver con él, cuando su nombre apareció por primera vez en la lista de bestsellers del New York Times. Él estuvo a punto de perdonarla —se lamentó la actriz por un instante, aunque luego le volvió la sonrisa—. Pero en seguida se dio cuenta de que no había cambiado. El informe del detective privado acabó de convencerle para que la dejara definitivamente.

		—¿Un detective privado? —repitió Isabelle, para tratar de conseguir más detalles.

		Anastasia asintió con la cabeza, aparentemente muy contenta y satisfecha de sí misma.

		—Sí, contraté a un detective para que le siguiera los pasos a mi nuera y me hiciera un informe minucioso de todo lo que había hecho desde que abandonó a Brandon y a su hija. El informe puso en evidencia el tipo de mujer frívola y promiscua que era, y supongo que seguirá siendo.

		—Mamá, ¿no tienes ninguna historia más actual para entretener a tu cuidadora física?

		Las dos mujeres se sobresaltaron. Brandon acababa de llegar en silencio y estaba de pie en el umbral de la puerta, mirándolas fijamente.

		—No deberías darme esos sustos —dijo Anastasia llevándose su enjoyada mano derecha al corazón—. Cualquier día de éstos vas a conseguir que me dé un infarto. ¿Cuánto tiempo llevas ahí?

		—Me haces gracia, mamá. Tú eres la que produces los infartos a los demás —respondió él con una sonrisa de complicidad—. Y en cuanto al tiempo que llevo aquí escuchándoos, eso lo dejo a tu imaginación.

		—No deberías escuchar detrás de las puertas —dijo Anastasia muy indignada—. Es una falta de educación.

		—No estaba escuchando detrás de la puerta. Había venido a preguntar a Isabelle si podía salir a cenar conmigo esta noche.

		—Oh, espera, creo que Victoria me está llamando —dijo Anastasia—. Será mejor que vaya a ver lo que quiere.

		—Victoria debe de tener una voz más fuerte de lo que pensaba —dijo Brandon tratando de reprimir su sonrisa—. Está ahora en casa de Marisol, unos números más abajo de la calle. Marisol es su mejor amiga, ¿sabes? —añadió mirando a Isabelle.

		—Lo sé. Ella me lo dijo —respondió Isabelle.

		Aunque Victoria podía parecer algo tímida al principio, había hecho muy buenas migas con ella. La hija de Brandon no tenía las tonterías típicas de las niñas de su edad. A sus doce años parecía ya una jovencita más que una adolescente. En cierto modo, Victoria le recordaba mucho a como era ella cuando tenía su edad.

		A Anastasia le disgustó que le hubieran pillado en un renuncio, y trató de defenderse.

		—Aun así, creo que será mejor que vaya a comprobarlo. Estoy completamente segura de que la he oído —dijo la actriz apoyando una mano en el brazo de su hijo y dejando caer la cinta al suelo para poder moverse con libertad—. Sé bueno, recógela del suelo y dásela a Isabelle. ¿Lo harás por mí, verdad?

		—Tus deseos son órdenes para mí, mamá —respondió él, mientras la actriz salía por la puerta como si fuera Cleopatra camino del trono, y él recogía la cinta y se la daba a Isabelle—. Te diré una cosa de mi madre. Ella no es nadie sin sus gestos melodramáticos.

		—Te he oído —dijo Anastasia desde el fondo del pasillo.

		—Como te dije, mi madre es muy noctámbula — dijo él, ahora lo suficientemente alto para que Anastasia pudiera escucharle sin dificultad—. Y entre las cosas que tiene en común con las criaturas nocturnas, está el de poder escuchar el vuelo de una mosca.

		Su madre prefirió ser prudente en esa ocasión y no le respondió.

		Isabelle tenía el pensamiento puesto en otra cosa. Aunque se había prometido no volver a pensar en Brandon, no podía desaprovechar la oportunidad que tenía de poder estar a solas con él de nuevo.

		—¿Dijiste algo sobre una cena? —preguntó ella tratando de no aparentar demasiado interés, pero no queriendo tampoco parecer indiferente.

		—Sí —contestó Brandon—. Le prometí a un amigo que iría a cenar a su nuevo restaurante y la persona con la que iba a ir me ha dicho, a última hora, que no podía. No me gusta comer sólo en un restaurante, así que me dije que tal vez tú podrías venir conmigo.

		Tendría una cita con otra mujer y le habría dejado plantado a última hora, se dijo Isabelle. Seguramente habrían pasado la noche juntos, haciendo el amor. No perdía el tiempo, no.

		Bueno, así estaban las cosas. Había pasado una noche inolvidable con un hombre muy atractivo, pero él no le había jurado amor eterno. Tampoco había que sacar las cosas de quicio.

		—Por supuesto, si no has encontrado a otra persona mejor con quien ir…

		—Tú eres la primera persona a la que se lo pido — dijo él viendo su falta de entusiasmo—. Y la cita que tenía era…

		—No sigas, Brandon —dijo ella levantando la mano—. Siento que hayas podido llegar a creer que… Bueno, el hecho es que no necesitas darme ninguna explicación…

		Brandon se creyó ahora con derecho a ser él el que la interrumpiera.

		—Lo sé, pero sólo quería que supieras que tenía esa cita concertada desde hace dos meses, cuando mi amigo me dio la fecha de apertura de su restaurante. Entonces, ni siquiera te conocía.

		No había ninguna razón para alegrarse. Después de todo, ella sabía que lo que había entre él y ella era sólo algo pasajero, y que no debía esperar nada duradero de esa relación.

		A decir verdad, si ella supiera con certeza que lo que había entre ellos podía llegar a algo serio y estable, saldría corriendo de allí con las maletas. Porque eso sería un auténtico desastre. Era algo que sabía muy bien, porque parecía llevarlo escrito dentro con letras de fuego. No pudo evitar, a pesar de todo, esbozar una sonrisa.

		Como si ella creyese realmente en el amor eterno…


		Capítulo 13

		ESTÁS segura de que quieres ir? —le dijo Brandon a su hija.

		Estaba sentado en el borde de la cama del dormitorio de Victoria, mientras ella decidía qué pantalones cortos iba a llevarse al campamento de verano.

		Brandon echó una mirada a la estantería que ella había tenido siempre repleta de animalitos de peluche. ¿Serían imaginaciones suyas o no había ahora ni la mitad?

		No, su vista no le engañaba, quizá pudiese engañarle su corazón de padre. La verdad era que su hija se estaba haciendo mayor sin que él se diera cuenta.

		Aún no había terminado de hacer la maleta y la madre de su mejor amiga llegaría en cualquier momento a recogerla para llevarla al autocar. Victoria no había querido que su padre la acompañase como si fuera una niña pequeña.

		—Papá, me has pagado la estancia en el campamento para todo el mes de abril. Debes saber que no devuelven el dinero.

		El dinero había dejado, hacía tiempo, de ser una preocupación para Brandon.

		—No importa —replicó él—. Si cambias de opinión o no estás a gusto allí, no te sientas obligada a quedarte por eso.

		Victoria miró a su padre con una expresión llena de cariño.

		—No, no te preocupes por eso, me lo pasaré bien —dijo ella echando un último vistazo a la habitación para ver si se dejaba alguna cosa.

		Brandon estaba preocupado. Le gustaba estar con su hija y ésa era la primera vez que ella se iba de viaje sin él.

		—Muy bien —concedió él de mala gana—. Pero si una vez allí quieres volverte a casa…

		Victoria cerró los ojos un instante y le contestó como si recitara unas palabras que hubiera escuchado miles de veces.

		—Te llamaré inmediatamente para que vengas a rescatarme.

		—Muy bien —dijo él satisfecho, a pesar de la ironía.

		Victoria abrió un cajón del armario y puso dos o tres cosas más en la maleta y luego la cerró. Ya lo tenía todo listo. Podía ponerse en marcha.

		—¿Llevas el móvil? —le dijo Brandon, levantándose de la cama suspirando.

		—Sí, papá —respondió ella tocándose en el bolsillo del pantalón para cerciorarse.

		Brandon asintió con la cabeza miró a su alrededor en busca de algo que pudiera servirle de excusa para seguir con su hija uno o dos minutos más.

		—Muy bien. ¿Y el cargador? No se te habrá olvidado el cargador, ¿verdad?

		—No, lo he puesto en la maleta —respondió ella con mucha paciencia—. Está junto al silbato que me diste por si me encuentro con una serpiente venenosa que me quiera morder.

		—Está bien, reconozco que puedo resultar a veces un poco pesado contigo —confesó él.

		—¿Tú crees? —exclamó ella con una sonrisa.

		Él tomó la maleta de la cama con una mano y le pasó a su hija la otra por el hombro, mientras salían de la habitación.

		—Eres la única hija que tengo y no me gustaría que te pasase algo en ese campamento.

		—Tendré cuidado, papá —dijo la niña, y luego añadió cuando se disponían ya a bajar la escalera—: Todo saldrá bien, ya verás.

		Parecía como si ella fuese el padre y Brandon la hija a la que tuviera que tranquilizar.

		—Sí, lo sé —dijo él, muy orgulloso de ella, mientras bajaban las escaleras.

		Anastasia, que estaba deseando poder dar un abrazo a su nieta, se mantuvo, sin embargo, discretamente en otra habitación para dejar que ellos pudieran despedirse tranquilamente.

		—¿Victoria? —dijo Brandon cuando llegaron al pie de la escalera.

		La niña hurgó en el bolso para ver si llevaba lo que consideraba más importante para ella: el lápiz de labios rosa y la crema solar.

		—¿Sí, papá?

		—¿Crees que he sido un buen padre para ti?

		Victoria cerró el bolso y miró a su padre haciendo un esfuerzo para no reírse.

		—Creo que si hubieras sido mejor padre aún, habría tenido que salir huyendo de casa.

		Él creyó ver en esas palabras la respuesta a la pregunta que le angustiaba.

		—¿Es por eso por lo que…?

		—No, papá, tú eres el mejor padre del mundo —le interrumpió ella que le conocía muy bien y sabía por dónde iba a salir—. Me considero una hija muy afortunada. Siempre has estado conmigo cuando te necesitaba. No tengo ninguna queja de ti. Salvo…

		—¡Ajá! Ya sabía yo que había algo —dijo él, dispuesto a lo peor.

		—Creo que necesitas una… novia.

		—¿Qué? —exclamó él sin poder salir de su asombro.

		—Papá, ya no eres un chico y yo tampoco una niña. Pronto iré a la universidad y empezaré a salir con amigos. Tienes que buscarte una compañía, yo ya no podré estar siempre a tu lado —dijo la niña suspirando como una persona mayor, y luego añadió mirándole fijamente—: ¿Qué te parece Isabelle? Es muy agradable. A la abuela le gusta y eso ya dice mucho en su favor. Creo que Isabelle es una gran mujer.

		En ese momento, se escuchó el sonido de la bocina de un coche. Tocó tres veces seguidas y luego otras dos.

		—Es la mamá de Marisol. Me tengo que ir —dijo Victoria agarrando la maleta—. Prométeme por lo menos que lo pensarás.

		Pero Brandon no tenía la cabeza para pensar en nada. Sólo le venían imágenes de su hija lejos de allí, andando muy sonriente por la universidad y saliendo con chicos. Se le había hecho siempre muy cuesta arriba tener que dejarla salir una noche a una fiesta de cumpleaños, como para pensar ahora en dejar de verla todo un semestre o quizá aún más tiempo.

		Pero no quiso angustiarla más y sacó, a duras penas, una sonrisa de los labios.

		Victoria se puso de puntillas y le dio dos besos.

		—Gracias. Ya estás más tranquilo, ¿verdad, papá?

		—Sí —respondió él, no muy seguro de estar diciendo la verdad.

		Anastasia, que se había contenido hasta entonces para no desempeñar el papel protagonista al que estaba acostumbrada, salió al vestíbulo envuelta en su caftán de seda, azul eléctrico, se acercó a su nieta y le dio un abrazo muy fuerte.

		—Que te diviertas, Victoria.

		—Lo haré, Ava —dijo la niña dedicando a su abuela una radiante sonrisa.

		Isabelle había estado rondando por el cuarto de estar, sin atreverse a interrumpir aquel momento que consideraba propio de la intimidad de la familia, pero tampoco quería perderse la oportunidad de despedirse de la niña.

		—Que te lo pases bien, Victoria —dijo Isabelle, uniéndose finalmente al círculo familiar.

		—Lo haré, descuida —respondió Victoria con entusiasmo y ganas de estar ya con sus amigas.

		Se acercó luego para darle un abrazo y aprovechó entonces para susurrarle algo al oído.

		—Cuida de papá en mi ausencia.

		—Lo haré —dijo Isabelle, mirándola sorprendida.

		Fue una respuesta casi automática. Isabelle era una persona que parecía haber nacido con la vocación de cuidar y ayudar a la gente. Pero cuando un instante después se dio cuenta de lo que esas palabras significaban realmente, esperó que no hubieran llegado a los oídos de él.

		—¿Le ofendería mucho a tu sentido de la independencia el que te llevara la maleta? —preguntó Brandon a su hija.

		—Supongo que sí —respondió Victoria muy sincera, con una sonrisa.

		Cuando padre e hija salieron por la puerta de la calle, Isabelle vio con sorpresa que Anastasia se quedó de pie en el vestíbulo sollozando, sin hacer el menor intento de seguirlos.

		—¿Por qué será que una nunca tiene a mano un pañuelo cuando lo necesita? —exclamó la actriz, de mal humor.

		Isabelle hurgó en su bolsillo, sacó un paquete de pañuelos de papel y se lo dio a Anastasia sin decir nada.

		Anastasia sacó uno y se sonó la nariz. Pero se echó a llorar de nuevo.

		—Debería haber sabido que eras una de esa girl scouts, dispuesta siempre a ayudar a los demás.

		—Creo que se refiere más bien a los boy scouts —le corrigió Isabelle suavemente.

		—Se supone que, en los tiempos que corren, ya no hay discriminación de sexos, ¿no? —dijo la actriz volviendo a sonarse la nariz entre sollozos—. No le pasará nada a Victoria, ¿verdad?

		Isabelle se quedó sorprendida. Anastasia del Vecchio acostumbraba a proyectar siempre una imagen fuerte y segura de sí, tanto dentro como fuera de la pantalla. Verla tan vulnerable y a punto de echarse a llorar era todo una novedad. Le daba un aire mucho más humano.

		—No, no lo creo. Victoria es la más sensata de la familia. Brandon y tú la habéis educado muy bien. Es una niña inteligente y madura. Mucho más de lo que yo era a su edad.

		—Oh, permíteme que lo dude, Isabelle. Creo que tú naciste ya madura.

		—No sé si debo tomarme eso como un cumplido o como todo lo contrario.

		Anastasia había visto a Isabelle con buenos ojos desde el primer momento. Tomó las manos entre las suyas y les dio unas palmaditas.

		—Te lo he dicho muy en serio, querida. Bueno, creo que me voy a ir a descansar un poco para tratar de asimilar todo esto. Estos adioses me trastornan. Se llevan una parte de mí.

		Isabelle sonrió. La reina de la escena había regresado. Era una buena señal.

		—Está bien. La verdad es que ya habíamos casi terminado nuestra sesión de hoy. Te mereces un descanso por tu buen comportamiento.

		—Creo que dices eso porque estás deseando ir a arreglarte para salir esta noche —respondió la actriz muy perspicaz, con una mirada de complicidad.

		—No creo que me lleve más de cinco minutos ponerme el vestido y maquillarme un poco.

		—Oh, querida, eres aún tan joven… A tu edad no te hacen falta retoques ni maquillajes —dijo la actriz con un tono de nostalgia en la voz.

		Isabelle pensó, sin embargo, que había momentos en que se sentía realmente vieja y otros, aún peor, invisible.

		—Sí, supongo que soy joven —replicó Isabelle—. Pero no tanto como tú —añadió con un guiño.

		Anastasia se echó a reír. Sabía que no trataba de halagarla y mucho menos de ser sarcástica, sino que lo decía con afecto. Por regla general, la actriz no congeniaba muy bien con las mujeres. Estaba siempre en guardia, cada vez que estaba en compañía femenina. Pero no había sido ése el caso con Isabelle. Ella le agradaba de verdad.

		Más aún, esperaba que Brandon se diera cuenta de que era la mujer perfecta para él, antes de que llegara otro hombre y se le adelantase.

		Anastasia se retiró a descansar finalmente a su habitación.

		Segundos después, Isabelle escuchó el sonido de la puerta de la calle. Se dio la vuelta y vio entrar a Brandon. No le pareció que volviese muy alegre.

		Trató de decirle algo para animarle, pero prefirió que fuera él quien hablara primero. Sabía que estaba así por su hija y ella no quería inmiscuirse en su vida privada si no se lo pedía.

		Brandon suspiró profundamente y se metió las manos en los bolsillos.

		—Bueno, ya se ha ido —dijo desconsolado.

		—No te preocupes, Brandon, se lo va a pasar muy bien, ya lo verás. Le conviene divertirse un poco con chicos y chicas de su edad. Si no, tengo la impresión de que se pasaría el verano entero leyendo libros, sin salir de casa.

		—Sí, lo sé. Tienes razón. Lo del campamento creo que ha sido una buena idea —dijo él suspirando y con la mirada perdida como si estuviera hablando consigo mismo—. A lo mejor, ni siquiera echa de menos… su casa —añadió, cambiando en el último momento la palabra que pensaba decir.

		Pero a Isabelle eso no le pasó desapercibido. Supo en seguida que lo que temía Brandon era que su hija no le echase de menos durante su estancia en el campamento. Miró con ternura al hombre que tenía delante y pensó en lo afortunada que era Victoria teniendo un padre así.

		—Estoy segura de que echará de menos su casa —dijo recalcando la última palabra—. Pero ya sabes, de vez en cuando conviene echar un poco de menos tu casa, y no estar siempre metido en ella.

		Brandon comprendió lo que quería decirle Isabelle con esa forma tan sutil de emplear la palabra «casa» en vez de la de «padre».

		—¿Has terminado ya? —dijo él, con el ceño fruncido.

		—¿Quieres cancelar nuestra cita? —le preguntó ella a su vez, en lugar de responderle.

		Él no entendía qué podía tener que ver una cosa con otra. Pensó que, aunque viviese ciento veinte años, nunca llegaría a comprender a las mujeres.

		—No —respondió él, escuetamente.

		Isabelle sonrió, aliviada. Le hacía ilusión la idea de volver a salir con él.

		—Entonces sí, he terminado ya —dijo ella dirigiéndose a la escalera.

		Él suspiró, sacudiendo la cabeza.

		—Siempre pensé que, conforme me hiciera mayor, me sería más fácil comprender a las mujeres.

		Isabelle se detuvo en el primer peldaño y se volvió hacia él. Quería que le aclarara lo que acababa de decir o que, al menos, terminara la frase.

		—¿Y?

		—Y me he dado cuenta de que estaba equivocado —confesó Brandon—. No sólo no me resulta más fácil, sino que cada vez las comprendo menos.

		—No somos tan difíciles de comprender —replicó Isabelle—. Nos gustan los hombres sinceros, que sean atentas con nosotras y que tengan cierto sentido del humor.

		—Pues tú no te ríes mucho cuando te gasto alguna broma sobre el vestido que llevas.

		Isabelle bajó la cabeza admitiendo la crítica. No, eso no le hacía ninguna gracia.

		—Tienes razón —dijo ella—. Por cierto, hablando de vestidos, tengo que subir a vestirme.

		—Sólo si quieres —exclamó él, con una mirada seductora, recordando su cuerpo desnudo la otra noche.

		—Claro que quiero —respondió ella, muy halagada al ver la forma en que la miraba—. No tengo intención de ir desnuda para me detenga la policía por escándalo en la vía pública.

		—No creo que tu cuerpo tenga nada de escandaloso ni indecente —dijo él con aparente seriedad.

		—Aun así —respondió ella—. No creo que te hiciera ningún bien el que se publicaran ciertos titulares escabrosos en la prensa del corazón. No pienso que fuera lo mejor para la reputación de un escritor de fama que tiene una hija de doce años.

		Podía sentir la forma en que la miraba. Parecía como si quisiera desnudarla con la vista.

		—No sé. Tal vez estaría dispuesto a correr el riesgo por una mujer que valiese la pena.

		Isabelle se quedó mirándolo tratando de saber si estaba hablando en serio o en broma.

		—Bueno, en cualquier caso, yo no estoy dispuesta a prestarme a ello —dijo Isabelle dándole unas palmaditas en la cara, antes de subir corriendo las escaleras.

		—Gracias —le oyó decir a Brandon, cuando ella estaba ya en lo alto.

		—¿Por?

		—Por darme un poco de ánimo en este momento en que me veo tan desconsolado sin mi hija.

		—No hay de qué —le dijo ella con una sonrisa—. Está incluido en la factura de tu madre en el apartado de «servicios de reanimación». A propósito, los primeros quince servicios son gratis —añadió ella, guiñándole un ojo de manera increíblemente seductora.

		Las palabras de despedida de su hija le vinieron entonces a la mente.

		—Tal vez tengas razón, después de todo, hija mía —se dijo para sí en un susurro.

		—¿Decías algo? —le dijo ella desde arriba, sin saber a ciencia cierta si le había escuchado o habían sido sólo imaginaciones suyas.

		—No —respondió él con cara de inocencia.

		Y sin pensárselo dos veces, subió a toda prisa las escaleras de dos en dos con intención de alcanzarla y de estrecharla en sus brazos, pero ella echó a correr y se encerró en el cuarto de invitados antes de que él pudiera agarrarla.

		Brandon escuchó su risa desenfadada y alegre burlándose de él y sintió una gran felicidad y un enorme deseo de vivir.


		Capítulo 14

		CREO que no fue una buena idea.

		La voz de Brandon sonó tan solemne que Isabelle se preparó para lo peor.

		Sin embargo, trató de parecer alegre y mantuvo la calma.

		—¿A qué te refieres? ¿A lo de salir a cenar?

		El restaurante no le había parecido mal, pero ni la decoración ni el menú eran nada del otro mundo. Necesitaría un buen cambio de imagen o una mayor concurrencia de clientes para conseguir salir adelante.

		—¿Qué? No. Me refería a esto —replicó él, haciendo un gesto con la mano—. A lo de bailar.

		Tras la cena, Brandon había intercambiado unas palabras con su amigo, el propietario del restaurante, deseándole suerte en su nueva empresa, y luego le había propuesto a Isabelle ir a bailar. El restaurante se hallaba a un par de manzanas de un popular club nocturno donde se tocaba algo que pasaba por música y que las parejas podían escuchar y bailar.

		Él había sido al que se le había ocurrido la idea y ella no le había querido hacer un desaire.

		Sin embargo, ahora, Brandon parecía haber cambiado de opinión. ¿Por qué?

		Isabelle no le había pisado una sola vez bailando. Sabía bailar bastante bien. Su madre les había enviado a Zoe y a ella a dar clases de baile cuando eran niñas, porque decía que unas señoritas como ellas debían moverse con gracia y no como los animales de la selva.

		¿Por qué estaba entonces contrariado?

		—Pensé que te gustaba bailar —le dijo Isabelle.

		Él clavó la mirada en ella mientras bailaban muy juntos al ritmo del blues que estaba sonando en ese momento.

		—Y me gusta —replicó él.

		—Entonces, ¿por qué dices que no fue una buena idea? —preguntó ella bastante confusa.

		Brandon esbozó una de sus irónicas sonrisas. Pensaba que la razón era evidente.

		—Porque tenerte en mis brazos y no poder besarte supone para mí una tortura insoportable.

		Isabelle suspiró aliviada y luego le miró fijamente. Sus cuerpos apenas estaban separados unos centímetros.

		—¿Quién te ha dicho que no puedas besarme?

		—¿Aquí? —exclamó él mirando alrededor.

		Era evidente que Brandon era mucho más tímido y formal de lo que ella se había imaginado. Eso le hacía más encantador. Y a ella más atrevida.

		—Sí, aquí —dijo ella muy convencida—. No creo que nadie se vaya a molestar en mirar lo que estamos haciendo.

		Tal vez fuera el vino que habían tomado en la cena, pero el hecho era que a ella no parecía importarle nada que alguien les viese. Parecía otra. Ya no era la chica tímida y recatada que había sido siempre. En esos últimos días, había dejado volar la imaginación, soñando cosas que eran muy poco probable que se hicieran realidad. Pero de momento…

		—Tal vez haya que probar esa teoría tuya —dijo Brandon.

		Quitó la mano que tenía puesta en su espalda para bailar y le alzó la barbilla. Luego inclinó un poco la cabeza y la besó.

		Ella comenzó a sentirse mareada y a ver las paredes dando vueltas alrededor de ella. Era una sensación extraña pero deliciosa de abandono y felicidad.

		Pero tenía su peligro. Podría crearle una adicción. Si no se la había creado ya.

		—Creo que tenías razón —admitió ella—. Bailando así contigo, le entran a una ganas de hacer cosas que no se deben hacer en una pista de baile —añadió ella con un brillo especial en los ojos, que parecían bailar también por su cuenta.

		—Al menos en una pista de baile tan concurrida como ésta —replicó él.

		La apretó contra su pecho, hasta que sus cuerpos estuvieron pegados como si fueran uno solo.

		—¿Lista para ir a casa?

		—Lista —susurró ella, sin saber bien si él se lo preguntaba con intención de continuar lo que habían empezado allí o porque pensaba que ya era tarde y había que regresar a casa.

		Lo único que sabía era que estaba lista. Todas y cada una de las fibras de su cuerpo estaban listas para llevar aquella sensación excitante y salvaje que albergaba dentro de ella hasta su lógica conclusión final. Desde la noche que habían hecho el amor, Brandon había conseguido despertar en ella algo que había reprimido durante años. Algo que le hacía sentir un placer misterioso cada vez que él le ponía los dedos en la piel como si tocara las cuerdas de un preciado violín del que quisiera arrancar sus sonidos más secretos.

		Dejaron la pista de baile y se pasaron unos segundos por la mesa para que ella recogiera sus cosas y Brandon pagase las dos consumiciones y dejase una generosa propina.

		Una vez en la calle, Brandon le dio el tique al aparcacoches y en menos de un minuto el mozo estuvo de vuelta dejándole el vehículo aparcado en la acera. Les sostuvo la puerta hasta que se sentaron cada uno en su asiento y luego puso una sonrisa, como la del gato de Cheshire del libro de Alicia en el país de las maravillas, al ver la propina que le dio Brandon.

		Camino de casa, ella trató de iniciar una conversación para disimular la excitación que sentía.

		—¿Crees que tu madre estará durmiendo todavía?

		Brandon miró el reloj digital que había en el salpicadero del coche. Eran casi las diez.

		—Es difícil saberlo. Recuerdo que en otro tiempo acostumbraba a levantarse a esta hora para asistir a las fiestas que se daban en su honor.

		—Cuando hacía Love Me Sweet y The Lucky Rainbow —dijo ella, asintiendo con la cabeza.

		Brandon se la quedó mirando. Llevaba ya varias semanas con ella, pero aún seguía sorprendiéndole.

		—Veo que eres, de verdad, una ferviente admiradora de mi madre.

		—No sé de qué te sorprendes. Ya te lo había dicho. Tu madre es de una raza en extinción. Ya no quedan muchas estrellas de su talla.

		Brandon se echó a reír y movió la cabeza con gesto negativo.

		—Comprendo que te lleves tan bien con ella. Pero ten cuidado. Cualquier día de éstos, sin que te des cuenta, te sacará su álbum de fotos y de recortes de prensa y te contará todas las anécdotas de su vida.

		—Demasiado tarde, ya lo ha hecho —le dijo Isabelle—. Fue hace un par de semanas.

		—¿Y aún sigues con ella? —exclamó él con ironía.

		Isabelle había mirado encantada aquel álbum de recuerdos que Anastasia había estado coleccionando durante años.

		—Me sentí muy honrada. Me dijo que ella no le enseñaba el álbum a cualquiera.

		—No, eso es verdad. La mayoría de la gente por lo general sale huyendo en cuanto la ve aparecer con el famoso álbum de los recuerdos.

		—No estás siendo justo con ella —dijo Isabelle—. Aunque creo, más bien, que se trata sólo de una pose. Sé que estás muy orgulloso de tu madre.

		—Sí, es cierto —admitió él—. Ha tenido que recorrer un largo camino lleno de dificultades para poder llegar a donde está. Y, aunque he tenido que pasar la mayor parte de mi infancia y adolescencia al cuidado de mujeres que hablaban con un acento extraño, ella siempre estuvo a mi lado por la noche para acostarme y taparme con la colcha, a menos que estuviese rodando alguna película en el extranjero. Ha sido una buena madre para mí. La mejor que podía tener, dadas las circunstancias —afirmó con una sonrisa llena de afecto—. Se metía tanto en sus personajes que a veces se los traía a casa. Nunca estaba seguro de si la mujer que me estaba arropando por la noche tendría un acento del sur o me hablaría del nuevo caso que estaba llevando en el juicio —sonrió al ver la cara de desconcierto de Isabelle—: Mi madre estuvo interpretando una temporada el papel que hacía Katharine Hepburn en La costilla de Adán. Afortunadamente, nunca llegó a interpretar a Joan Crawford en aquella película basada en su biografía…. Cómo se llamaba…

		—Queridísima mamá —dijo Isabelle de inmediato.

		Luego sonrió, negando con la cabeza. Ella estaba segura de que Anastasia, por mucho que se metiera en sus personajes, tenía clara la línea que separaba la realidad de la ficción.

		—Estoy segura de que por mucha dedicación que pusiese en su trabajo, siempre estuvo pendiente de ti —añadió ella muy convencida.

		A Brandon le gustaba ver la admiración que Isabelle sentía por su madre. La mayoría de las mujeres con las que había salido ni siquiera sabían quién era Anastasia del Vecchio. Su nivel de conocimientos era tan exiguo que se limitaba sólo a los personajes que salían en los programas de cotilleo de la televisión.

		Absorta en sus pensamientos, Isabelle casi no se dio cuenta de que habían llegado a casa.

		Brandon apagó el motor y echó el freno de mano.

		Ella miró a través del parabrisas y vio que las luces de la casa estaban encendidas. Pero eso no quería decir nada. Lo mismo podía estar levantada que dormida. A Anastasia le gustaba dejar las luces encendidas, porque decía que la oscuridad le deprimía.

		—La compañía eléctrica está muy contenta con mi madre —dijo Brandon con una sonrisa—. Con la electricidad que consume se podría iluminar entera su ciudad natal.

		—Podría estar dormida, a pesar de todo —dijo él, desactivando el sistema de seguridad para poder abrir la puerta sin que sonase la alarma.

		Una vez dentro, Isabelle se quedó en el vestíbulo, escuchando el sonido de unos tacones golpeando en el suelo. A pesar de que le había dicho a Anastasia que siguiese una semana más con las medias blancas de algodón, ella había comenzando ya a andar con zapatos de tacón alto porque decía que le hacían las piernas más largas y delgadas y le gustaba presumir.

		—A mi edad —le había dicho recientemente—, necesito toda la ayuda posible.

		Siempre que la legendaria estrella del cine, el teatro y la televisión decía una cosa así, hacía después una pausa muy elocuente esperando que alguien le dijese que no necesitaba de ninguna ayuda y que seguía tan espléndida y bella como siempre.

		Victoria había desarrollado una gran habilidad en ese sentido, pero dado que estaba de veraneo en aquel campamento, Isabelle sintió que esa responsabilidad recaía ahora sobre ella.

		Se preguntó si Victoria estaría de vuelta cuando ella terminase su trabajo y tuviera que irse de aquella casa.

		Sólo quedaba una semana de las seis que se habían marcado para conseguir la recuperación total de Anastasia. La fecha tope era irrevocable, independientemente de cómo se sintiese la actriz en esa fecha. Aunque a Isabelle no le cabía la menor duda de que Anastasia estaría lo suficientemente bien como para incorporarse a su trabajo. Debajo de su apariencia algo excéntrica y teatral, había una mujer tenaz, con una voluntad de hierro, que no tiraba la toalla con facilidad. Había tenido algún que otro contratiempo en su carrera profesional, pero había sabido salir siempre adelante con resolución.

		Isabelle sentía que era su deber como fisioterapeuta hacer también el papel de preparadora física para conseguir que Anastasia pudiera subirse a un escenario sin poner en peligro su salud. Sabía el interés que tenía y que estaría dispuesta a hacer un esfuerzo sobrehumano por conseguirlo. Era sorprendente la resistencia que demostraba tener, a pesar de su edad y de los excesos que seguramente habría cometido en la vida.

		—No creo que ella esté…

		Brandon no tuvo ocasión de terminar lo que quería decir de su madre, porque Anastasia entró en ese momento, viniendo de la habitación que ella llamaba «la biblioteca» por la cantidad de libros que había en las estanterías.

		—Ah, ya estáis por fin en casa —dijo Anastasia echando una ojeada al reloj—. ¿No te parece un poco tarde para ser un día laborable, hijo?

		—Es verano y Victoria está en el campo —respondió Brandon.

		—¡En el campo! —exclamó Anastasia moviendo la cabeza con un gesto de desaprobación—. ¡Qué asco! Un lugar lleno de pulgas y otras criaturas peludas que comen con las manos.

		—Querrás decir con las patas, mamá —le corrigió él con una sonrisa.

		—Peor me lo pones —replicó ella—. ¡Qué asquerosidad! Y totalmente fuera de la civilización. No sé por qué la has mandado allí.

		Él no había mandado a Victoria a ningún sitio desde que tenía seis años. Ella había sido la que había elegido la escuela, la academia de ballet o el taller de arte a los que iba.

		—Yo no la envié allí, mamá. Ella fue por su voluntad. Fue idea suya, ¿recuerdas? Dijo que se lo iba a pasar muy bien y que además iba a ir con Marisol.

		Marisol era la mejor amiga de Victoria. Habían ido juntas al colegio desde que eran pequeñas.

		Anastasia se encogió de hombros. Nunca se daba por vencida en una discusión aunque le demostrasen con todo tipo de argumentos que estaba equivocada. Sabía cómo darle la vuelta a las cosas para que pareciese que era ella la que llevaba razón.

		—Bueno, supongo que algo habrá de eso también —admitió la actriz con arrogancia—. En cualquier caso, la soledad es algo que está muy sobrevalorado —dijo ella, ondeando la mano en el aire con gesto muy teatral—. Yo ya me he acostumbrado por ejemplo al soniquete de tus zapatillas paseando por la casa —añadió ella disponiéndose a irse a su habitación—. Bueno, ahora que ya habéis llegado, me puedo ir tranquilamente a descansar.

		—Haz lo que hagas habitualmente cuando estás sola en tu casa.

		—¿Quién dice que esté sola en mi casa? —exclamó ella con una sonrisa maliciosa.

		Y dejando esa pregunta flotando en el aire, la diva se retiró majestuosamente a su habitación.

		—Anastasia es una mujer diferente —dijo Isabelle, con un tono de admiración.

		—Sí, sin duda. Algún día la ciencia descubrirá exactamente de qué está hecha —le confirmó Brandon, y luego añadió haciendo una imitación bastante buena de un narrador de melodramas radiofónicos de años pasados—: La última vez que dejamos a Isabelle y a Brandon estaban besándose. Ella estaba en sus brazos y él trataba infructuosamente de controlar el deseo que sentía por ella.

		Isabelle se echó a reír. Nunca había pensado que Brandon pudiera tener aquel lado tan alegre y divertido.

		—¿Estás pensando en narrar todo lo que suceda entre nosotros? —preguntó ella tratando de parecer lo más seria posible.

		—No —dijo él rozando con los labios sus mejillas y luego depositando un par de besos en cada uno de sus ojos—. Mi fuerte son los thrillers, no las escenas románticas, ¿recuerdas?

		Ella sonrió dulcemente mientras él la estrechaba entre sus brazos.

		—Yo no me atrevería a decir eso —replicó ella—. Creo que tienes una aptitud natural para las escenas de amor.

		—Me agrada que te hayas dado cuenta —dijo él, dándole unos pequeños besos por toda la cara—. Creo que deberías saber que siempre trato de superarme en todo lo que hago, con independencia de lo que sea.

		Isabelle sintió que el corazón comenzaba a latirle al triple de velocidad.

		—Bien, como decía la inmortal Bette Davis en Eva al desnudo, creo que será mejor que me abroche bien el cinturón, la noche promete ser movida.

		—No te molestes en abrocharte nada —dijo él con una mirada llena de sensualidad—. Así tendré menos cosas que desabrocharte.

		La besó en la boca otra vez y, agarrándola de la mano, subió con ella la escalera en dirección a su dormitorio. Era lo que había estado deseando hacer durante todo el día.


		Capítulo 15

		FISIOTERAPEUTA de día y diosa del amor por la noche. No se puede pedir más. Lo tienes todo —susurró Brandon con una sonrisa sensual a la vez que burlona.

		Estaban tumbados en la cama. Acababan de hacer el amor y él tenía el brazo por debajo de su cuerpo desnudo aún tembloroso. Le acarició el pelo y le dio un beso en la frente. Ella se sentía eufórica y feliz.

		—Si me dejas unos segundos para recuperarme, creo que podremos repetirlo —le dijo él al oído.

		—Cuenta conmigo —respondió ella.

		Ella se abrazó a él, sintiendo el calor de su cuerpo aún sudoroso.

		—Eres maravillosa.

		Casi demasiado, se dijo él para sí. Isabelle podía dejarle agotado pero, al minuto siguiente, se sentía con deseos de tenerla de nuevo. ¿Qué mujer era ésa que ejercía aquel poder tan increíble sobre él? ¿Qué tipo de hechizo tenía para haberle convertido de un hombre normal en aquella criatura sexualmente insaciable? No se reconocía a sí mismo. Era otro hombre distinto del que siempre había creído.

		Inhaló la fragancia de su pelo.

		Sin duda, había estado equivocado con respecto a muchas cosas, se dijo él mientras gozaba de la suavidad de su cuerpo. Podía estar equivocado en la forma en que había enfocado su futuro. Hasta que Isabelle había entrado en su vida con sus ojos risueños y llenos de ternura, había pensado que sabía exactamente cómo se desarrollaría el resto de su vida: su trabajo, sus fiestas ocasionales y sus momentos felices junto a las personas que más quería, su madre y su hija. Nunca había considerado la posibilidad de que otra mujer pudiera entrar a formar parte de aquel círculo. Con un matrimonio había tenido ya más que suficiente. No tenía ganas de tropezar dos veces en la misma piedra.

		Pero Isabelle no se parecía en nada a Jean. Por eso llevaba ya varios días replanteándose su visión de la vida y sus prejuicios sobre el matrimonio. Pero, sobre todo, su idea de la renuncia. Él no había tirado la toalla cuando una editorial le había rechazado su primera novela. Todo lo contrario, se había crecido en la adversidad y había seguido intentándolo hasta conseguir un contrato que le dio la oportunidad de demostrar su valía. Y tras ése, vinieron después otros contratos, otras novelas y finalmente los éxitos.

		¿Por qué tenía que enfocar el matrimonio de manera diferente? Él había escogido la primera vez a la persona equivocada, eso había sido todo. Pero eso había pasado hacía ya hacía trece años, cuando él era un joven inexperto de veinte años. Ahora era mucho más maduro y sensato. Sabía discernir mejor el carácter de las personas y sus motivaciones.

		Además, él sabía lo que buscaba en una mujer que pudiese compartir su vida con él, y era muy consciente del peligro que suponía dejarse llevar por los impulsos sin sopesar debidamente todos los factores.

		Los estaba evaluando en aquel momento precisamente, y le gustaba lo que veía. Le gustaba la idea de levantarse por las mañanas y saber que Isabelle estaría a su lado. Y que no sólo estaría ese día, sino el resto de los días que le quedasen por vivir.

		Pero eso no significaba que la idea del matrimonio no le pusiese nervioso, ni que la perspectiva de casarse de nuevo y confiar su corazón a otra persona no le asustase. Aunque, como le decía su hija Victoria: quien no se arriesgaba, seguro que no perdía, pero tampoco ganaba. Y ése era un dicho que él podía aplicarse a la perfección.

		Todo lo que tenía que hacer, pensó él, mirando a la mujer que tenía en los brazos, era tener el valor de pedírselo.

		Y no podía andarse con vacilaciones. No le quedaba mucho tiempo. Isabelle seguiría en aquella casa sólo mientras su madre la necesitase.

		Se le presentaba un gran dilema. Deseaba, por supuesto, que su madre se recuperase y volviese a ser la de antes, pero eso significaba que la presencia de Isabelle en aquella casa dejaría de ser necesaria.

		Brandon sonrió para sus adentros. ¿Quién habría pensado que acabaría siendo un ferviente defensor de la teoría de «sin prisa pero sin pausa», cómo la fábula de la tortuga y la liebre?

		Isabelle, por su parte, estaba intranquila. Brandon llevaba demasiado tiempo callado. Más de lo habitual en él. ¿En que podía estar pensando?

		Su inquietud fue creciendo por momentos, apagando el fuego que se había encendido en su cuerpo unos segundos antes. Algo andaba mal. Lo presentía.

		Dudó entre serle franca, preguntándole abiertamente lo que pasaba entre ellos, o no decirle nada y dejarlo pasar por alto.

		Había gente que pensaba que cuanto más ignorante era uno más feliz se era. Pero ella era de la opinión de que adoptando la política del avestruz no se solucionaban los problemas. Todo lo contrario, lo único que se conseguía era fomentar la angustia y volverse paranoica.

		Sin embargo, una pequeña voz interior le aconsejó que se decantase por no decirle nada. Era mejor quedarse con la duda que verse obligada a hacer frente a una dura realidad que podría romper el encanto del momento que estaba viviendo.

		Así que, en vez de permanecer allí, dando vueltas y más vueltas a esos pensamientos, como si fueran una pelota de tenis yendo de un campo a otro, le abrazó, apretando su cuerpo desnudo contra el suyo, y le besó apasionadamente.

		El efecto en él no se hizo esperar. Por el brillo que ella vio en sus ojos, comprendió que iba a prolongar, al menos unos minutos más, la felicidad de aquel cuento de hadas que habían forjado entre ellos.

		—Me vas a dejar exhausto, ¿sabes? —le susurró él al oído.

		Ella respondió con una carcajada y le atrajo hacia ella aún con más fuerza, sumergiéndose con él en ese mundo que temía pudiera desvanecerse en cualquier momento.

		—¿Sabes una cosa? Cuando te vi entrar por primera vez por esa puerta, tuve algunas dudas sobre ti —le dijo Anastasia a Isabelle con toda franqueza.

		La actriz acababa de terminar su sesión de rehabilitación: los ejercicios que había encontrado agotadores y casi imposibles de realizar hacía sólo unas semanas, ahora, para su satisfacción, los llevaba a cabo sin ninguna dificultad. Había ido de una esquina a otra de la sala sin que se le cayera la cinta de los muslos.

		Lo había hecho contoneándose como un pato, pero como un pato con elegancia, le gustaba pensar. Ya no tendría ningún problema en realizar cualquier tipo de ejercicio que tuviese que hacer. Sentía que había empezado a recuperar la flexibilidad y la movilidad que había perdido tras la operación. Y también la juventud.

		—¿Ah, sí? —preguntó Isabelle, con curiosidad—. ¿Y qué tipo de dudas eran ésas?

		Anastasia se encogió de hombros de esa manera vaga y desdeñosa tan característica suya.

		—Bueno, sabía que eras una fisioterapeuta muy competente y profesional. Pero no pensaba que fueras una mujer capaz de saber llevarme y obligarme a hacer los ejercicios de rehabilitación. Sé que, para algunas personas, puedo parecer una mujer difícil, pero…

		—Tú, Anastasia, eres una mujer difícil para cualquier persona —le interrumpió Isabelle con una sonrisa afectuosa—. Pero ha sido para mí una experiencia muy enriquecedora y te estoy agradecida. Sí, eres una mujer difícil, pero eso es lo que te hace única.

		Anastasia se sintió muy satisfecha de sus palabras.

		—Me alegra que me veas de ese modo. De cualquier forma —dijo la actriz retomando el tema de la conversación—, nunca pensé que pudieras obligarme hacer esos ejercicios tan estúpidos, pero lo conseguiste y, gracias a eso, ahora me siento mucho mejor. Gracias —dijo a regañadientes, poniendo las manos en los hombros de Isabelle y dándole un par de besos en las mejillas—. Me has prestado un gran servicio. A mí y a mi público.

		—Me alegro de haber podido serte de ayuda —respondió Isabelle, muy serena, pero sintiendo por dentro un sabor agridulce que la angustiaba.

		Trató de esbozar una sonrisa y de poner un tono optimista en la voz, pero no le resultó fácil.

		«Esto es el fin», le dijo una voz por dentro. «Todo ha terminado. El cuento de hadas en el que has estado viviendo estas semanas ha llegado a su punto final. Es hora de volver al mundo real, Cenicienta».

		Isabelle tomó aliento. Después de todo, era algo que ya sabía que tenía que pasar.

		—¿Cuándo sales de gira, Anastasia?

		—La compañía sale pasado mañana —respondió ella como si tal cosa, pero produciendo en Isabelle el mismo efecto que si le hubieran clavado un dardo en el corazón—. Gracias a Dios, tuve ocasión de ensayar parte de la obra antes del accidente y no parto de cero —añadió impertérrita, con su confianza habitual—. Vendrás a verme cuando volvamos a Los Ángeles, ¿verdad? —preguntó la actriz de repente.

		Isabelle respiró hondo, como si con aquello pudiera forrar el corazón con una coraza protectora, y sonrió de manera forzada.

		—No me lo perdería por nada del mundo.

		—Muy bien. Te dejaré una entrada en la taquilla —replicó Anastasia satisfecha.

		Una entrada. Una sola entrada. Parecía un fiel reflejo de su vida. Ella también estaba sola. Soltera. Y para siempre.

		Era curioso, ella ya se había resignado a eso antes de llegar a esa casa. Había llegado a la conclusión de que era mejor estar sola que vivir en un estado permanente de angustia y de temor, a la espera de ser engañada y traicionada, como había hecho su padre con su madre.

		Pero el haber estado viviendo allí durante seis semanas, formando parte de esa familia, una familia por la que había llegado a sentir un verdadero afecto, había cambiado su forma de verlo. Le había hecho soñar que podía aspirar a algo más. Había empezado incluso a pensar en que era posible…

		«Eso ha sido tu mayor equivocación, imbécil. ¿Cómo podías pensar que una cosa así podía ser posible? ¿No sabes aún quién es él? ¡Por el amor de Dios! Él es Brandon Slade. ¿Y tú?, ¿tú quién eres? No eres más que…».

		«Calla», le ordenó ella a esa voz interior que parecía dispuesta a abrirle los ojos cruelmente.

		«Ya sabías cómo iban a ser las cosas cuando aceptaste este trabajo. Él es un escritor de fama mundial. ¿Qué es lo que puedes tú ofrecerle a ese hombre que no lo encuentre en cualquier otra parte? Nada».

		Su vida anterior le estaba esperando. Todo lo ocurrido le parecería un sueño. Un sueño maravilloso pero inalcanzable.

		—¡Oh, Dios! —exclamó Anastasia, dando vueltas por la habitación—. Hay un montón de cosas que tengo que hacer antes de irme. Tengo que llamar a Tyler —dijo de repente, y añadió luego mirando a Isabelle—: Tyler Channing es el director escénico. Ha estado muy preocupado todo este tiempo, preguntándose si estaría lista para incorporarme a tiempo a la compañía. Tenía ya una sustituta en la recámara —dijo ella resoplando ante la sola idea de que otra actriz pudiera reemplazarla—. Bueno, gracias a ti —dijo a Isabelle con una sonrisa—, esa mujer puede esperar sentada. Ahora ya estoy lista. Lista para hacer que el teatro se venga abajo de los aplausos —añadió muy entusiasmada—. ¡Oh, Dios! Tengo tantas cosas que hacer que no sé por dónde empezar.

		Anastasia era una mujer muy radical en la que no cabían términos medios. Se puso a dar vueltas por el cuarto, mirando por todas partes, como tratando de encontrar en algún rincón la solución a sus dudas.

		Isabelle decidió salir de la habitación, dejando a la actriz haciendo sus planes y satisfecha de sentir que empezaba a recuperar su vida de antes.

		¡Qué lástima que no podamos sentirnos todos de esa misma manera!, se dijo ella para sí.

		Tuvo la impresión de que Anastasia ni siquiera se había dado cuenta de que ella había salido de la habitación.

		¿Y ahora qué?, se preguntó, mientras caminaba por el pasillo.

		La casa estaba vacía.

		Brandon estaba en Hollywood, donde iba a pasar la mayor parte del día. Él y su todopoderosa representante, Maura, iban a reunirse con un productor que había expresado su interés por llevar al cine una de sus últimas novelas.

		Por primera vez, desde que había puesto allí los pies, la casa le pareció inquietantemente vacía. Era todo un presagio, se dijo ella. Sólo le quedaba hacer las maletas y marcharse.

		Sintió un nudo en la garganta ante la idea de tener que despedirse de todos. Tal vez, no consiguiera siquiera decir una palabra. No era precisamente muy buena en las despedidas. Le faltaba el don de saber qué decir y cómo decirlo. Su estilo era más pasar desapercibida.

		Sería mejor así. No quería que Brandon se sintiese incómodo en su presencia. No quería que se sintiese obligado a decir algo en contra de su voluntad. Por supuesto que quería seguir con él, pero sólo si él lo quería de verdad, no porque se viese obligado a hacerlo.

		E incluso así, si él le dijera que quería seguir su relación con ella, ¿quién le iba a garantizar que eso acabase bien? ¿No era ella la que tenía tanto miedo a los compromisos por los fracasos y traiciones que había visto?

		Recordaba muy bien a su madre llorando cuando discutía con su padre. Eran las únicas veces en que la había visto exteriorizando sus emociones. Con excepción de esos momentos, su madre siempre se había mostrado fría y distante. E inaccesible.

		Habría algo que decir sobre eso, pensó Isabelle mientras cerraba por última vez la puerta del cuarto de invitados, en el que había vivido las últimas seis semanas.

		Uno se vuelve inaccesible cuando se protege con un escudo impenetrable para que nada ni nadie puedan hacerle daño. Había un montón de cosas peores que eso, pensó ella mientras descolgaba lentamente la ropa del armario y la iba dejando bien doblada en la maleta.

		Tal vez, si se mantuviese suficientemente ocupada y se marchase de esa casa cuanto antes, podría dejar atrás el dolor que se cernía sobre ella como un águila en busca de su presa.

		Contuvo las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos y salió de prisa de la casa, pensando que, después de todo, había valido la pena. Era el consuelo que le quedaba.

		Brandon iba a bordo del avión.

		Se sentía relajado pensando que no necesitaba vigilar la aguja del velocímetro para no sobrepasar el límite impuesto por la policía de carretera del estado.

		Estaba exultante de felicidad.

		La reunión con el productor había ido muy bien. Excelentemente bien. Ya parecía ver, proyectados en la gran pantalla, a los personajes que él había creado, diciendo los mismos diálogos que él había puesto en sus labios.

		Habría dado dinero por ese honor y, sin embargo, había sido al revés. No sólo no había tenido que pagar nada, sino que acababa de firmar un contrato cediendo a ese productor los derechos de su novela por una cantidad de dinero realmente desorbitante. Sólo había visto tanto dinero cuando jugaba al Monopoly de niño con alguna de sus niñeras.

		Se sentía casi culpable de aceptar una suma así. Era más que suficiente para enviar a Victoria tres veces a la universidad más cara del mundo cuando llegase el momento. Y aún le sobraría dinero para comprarle una pequeña isla privada en el Pacífico, pensó con una sonrisa.

		Pero eso no era lo mejor de todo. Había conseguido, al fin, empezar a trabajar en su próxima novela. El arranque había sido algo difícil pero por fin todo estaba yendo sobre ruedas. Tanto que le había costado despegarse del ordenador para asistir esa mañana a la reunión con el productor de cine.

		Le había vuelto la inspiración. Y todo gracias a su nueva musa: Isabelle.

		Su conversación con ella la otra noche le había ayudado a centrarse en su trabajo.

		Él era, por naturaleza, una persona optimista, pero tener a Isabelle a su lado le había dado nuevos ánimos y le había infundido entusiasmo.

		«Eso, muchacho, es porque al final te has dejado enamorar», le dijo una voz interior.

		No había habido forma de evitarlo, pensó él. Pero sí, estaba enamorado y estaba contento de ello. Se sentía otra persona.

		Estaba deseando hacerlo oficial tan pronto como fuera posible. Quería decirle a Isabelle lo que sentía por ella. Quería declararle sus sentimientos en voz alta para que pudieran empezar a hacer planes. Planes importantes. Planes no sólo para ellos, sino para los tres. Porque entre Isabelle y Victoria se había establecido un estrecho vínculo también.

		La sola idea de pensar en ello le hacía sentirse terriblemente feliz. Sospechaba que Victoria sentía por Isabelle exactamente lo mismo que él.

		Bueno, quizá no exactamente lo mismo, se dijo él con una sonrisa maliciosa, pero casi.

		Cuando el avión aterrizó, Brandon se dirigió al aparcamiento del aeropuerto, tomó el coche y se dirigió a su casa, dispuesto a emprender una nueva vida.

		Al llegar, paró el coche frente a la entrada, pensando que lo mejor de su vida estaba aún por llegar. Le llamó la atención no ver el coche de Isabelle aparcado en la acera. Habría ido a comprar algo o a hacer algún recado para su madre, pensó sin darle mayor importancia. Tendría que dejar para más adelante su gran noticia.

		Hasta que ella volviese.

		Esperaba poder aguantarlo.


		Capítulo 16

		VAYA, parece que vienes muy satisfecho! —dijo Anastasia cuando vio entrar a su hijo a través del espejo de la habitación.

		Estaba terminando de arreglarse y giró la cabeza para mirarle. Luego se levantó de la silla y dio la vuelta alrededor de la cama, que tenía un montón de ropa encima.

		—Llegas justo a tiempo para ayudarme a tomar una decisión muy importante. ¿Qué color te parece que me favorece más? ¿El turquesa? —dijo ella mostrándole un vestido que desde luego no era para ponérselo a diario—. ¿O esta cazadora verde? —añadió dejando el vestido sobre la cama y poniéndose por encima la cazadora verde salpicada de hilos de plata.

		—El turquesa —respondió él, sin pensarlo, impaciente por contarle las buenas noticias—. Acabo de firmar un contrato para llevar al cine mi novela La emoción de la caza.

		Anastasia dejó los vestidos que le quedaban de sacar del armario y miró a su hijo detenidamente, con un brillo especial en la mirada, propia de una actriz veterana pero aún ambiciosa.

		—¡Oh, eso es una gran noticia, Brandon! ¿Crees que habrá algún papel para mí?

		—Eso depende —replicó él, dándole un beso en la mejilla—. ¿Te sientes con fuerza para hacer el papel de una inspectora de policía de treinta años, dura como una roca?

		—¿Tan vieja es? —se lamentó Anastasia, con un gesto despectivo—. Creo que se lo dejaré a una de esas actrices secundarias que andan por ahí mendigando cualquier papel que se les ofrezca.

		Se volvió a mirar en el espejo, ahora de perfil.

		«Hay algunas cosas que nunca cambiarán», pensó él con cariño.

		—Eso es un gesto muy generoso por tu parte —dijo Brandon, y luego añadió al ver la maleta a medio hacer y el caos de ropa que había sobre la cama— ¿Qué estás haciendo?

		—El equipaje, querido, ¿no lo ves? —exclamó ella con una sonrisa indulgente—. Después de tantos años, creo que ya debías estar acostumbrado a verme haciendo las maletas.

		—Pero se suponía que no te marcharías hasta que no terminases tus sesiones de rehabilitación.

		—Exactamente —contestó Anastasia dejando de colocar los vestidos en la maleta y volviéndose hacia él para imitar uno de esos saludos tan teatrales que dirigía a su enfervorecido público cuando caía el telón al terminar una función—. Se acabó. Estoy oficialmente recuperada, como nueva —añadió con un suspiro de satisfacción—. Isabelle me dijo que ya no podía hacer nada más por mí.

		Brandon sintió una profunda desazón al escuchar esas palabras. No sabría explicar por qué, pero comenzó a percibir una desagradable sensación de vacío en la boca del estómago.

		Quizá estaba sacando conclusiones precipitadas, se dijo a sí mismo.

		—Y hablando de Isabelle, ¿sabes cuándo volverá?

		Anastasia lo miró fijamente, esperando que dijera algo más. Pero Brandon se quedó callado esperando expectante su respuesta.

		—No, ¿cuándo?

		—Te lo estoy preguntando yo a ti —replicó él, tratando de conservar la calma.

		«¡Ah, el soltero empedernido ha caído!», se dijo Anastasia, muy satisfecha.

		Había visto ya esa mirada antes, en los ojos de todos los hombres que le habían declarado su amor.

		—¿Cómo voy a saberlo? Su trabajo aquí ya ha terminado.

		Ésa era exactamente la respuesta que él no quería oír.

		—¿Entonces ya no va a volver?

		Anastasia puso una mano en la mejilla de Brandon, con el gesto medido de una madre preocupada por su hijo. Se sentía satisfecha de estar interpretando ese papel a la perfección y de estar improvisando los diálogos con gran sabiduría según la situación lo requería.

		—Cariño, ¿tienes algún problema de comprensión o de audición? Ya te he dicho que se fue porque después de examinarme y hacerme unas últimas pruebas me dijo que estaba totalmente recuperada y que me encontraba como nueva. Una vez terminado su trabajo conmigo, supongo que tendrá ahora otros pacientes. Puede que incluso esté ahora mismo atendiendo a otra persona.

		Brandon sintió que la cabeza le daba vueltas. Había llegado con mucha ilusión, pero lo que se había encontrado era muy distinto de lo que se esperaba.

		—¿Y se marchó así, por las buenas, sin despedirse?

		—Bueno, sí, se despidió de mí —dijo Anastasia en un tono como si ella fuese la única que contase en todo aquello—. Pero sospecho que fue sólo porque se cruzó conmigo en la puerta cuando salía. Tengo la impresión de que quería marcharse en silencio sin llamar la atención ni molestar a nadie —dijo sonriendo—. Ya sabes lo sencilla y discreta que puede llegar a ser.

		Sí, él lo sabía perfectamente. Se había marchado. Había salido de su vida sin despedirse ni decir una palabra. Igual que su exesposa.

		Salvo que entonces, él sabía por qué Jean le había abandonado. Ella se lo había dicho muy claramente: no estaba hecha para ser madre y no quería verse atada a un bebé y a un marido.

		Con Isabelle era diferente. Ella era todo lo que deseaba en una mujer con la que fuera a compartir su vida. O al menos así lo creía. Ahora ya tenía dudas.

		Lo que no quería era una mujer con la que no pudiera contar. Alguien que literalmente le diese la espalda y saliese corriendo, después de haberle jurado amor eterno.

		¿O había sido él el que había malinterpretado sus sentimientos?

		—¿Qué te ocurre, cariño? —le preguntó Anastasia, en su papel de madre preocupada por su hijo—. Parece como si acabases de perder a tu mejor amigo —dijo acariciándole la mejilla con la mano—. No te preocupes, vendré a verte a ti y a Victoria siempre que pueda. Te lo prometo.

		Brandon consiguió esbozar una sonrisa, tomó la mano de su madre y la besó en el dorso como hacían los caballeros en otro tiempo.

		—Lo sé, mamá —replicó él soltándole la mano y dando un paso atrás—. Ahora te dejo para que termines de hacer la maleta. Avísame cuando hayas terminado para llevártela al coche.

		—Tranquilo, hijo, no hay prisa.

		Brandon, ya en el pasillo, absorto en sus pensamientos, casi no llegó a escuchar la voz de su madre Ella se había ido, se dijo él mientras caminaba como un autómata.

		Isabelle se había ido. Sin más. Sin decir una palabra, ni hacer un gesto de despedida.

		Se había ido como si aquellas noches que habían pasado juntos no hubieran significado nada para ella. Como si aquellos momentos felices que habían disfrutado juntos, en el restaurante y bajo la lluvia en la playa de Laguna Beach, no hubieran representado nada en su vida.

		Sin saber exactamente cuándo, ni cómo, Isabelle, con su transparente sonrisa, su sensatez, su sencillez y su sinceridad, había irrumpido en su vida y en la de su familia. Y luego, de repente, como si fuera una tirita, de ésas que se ponen en las heridas y se retiran al poco tiempo, se había ido de sus vidas sin decir una palabra.

		Su mente daba vueltas, tratando de buscar una salida, una solución a su angustia. Saldría y la buscaría por todas partes hasta encontrarla. Y cuando la tuviese delante la agarraría por los hombros y le preguntaría en voz alta por qué le había hecho eso, por qué le había mentido.

		¡Estúpido!, se dijo él, apretando los puños. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido como para dejarse engatusar de ese modo? ¿Cómo podía haber sido tan…?

		Tenía una novela en la que trabajar, se dijo muy serio. No tenía tiempo para lamentaciones. Era el momento de enfrascarse en su trabajo, tal como había hecho antes, y olvidarse de todo lo demás.

		Tenía que olvidar aquellos labios con sabor a fresa y aquellos ojos que parecían brillar con luz propia cada vez que le miraba. Tenía que olvidar aquella piel sedosa y suave, y aquel cuerpo seductor. Tenía que olvidar tantas cosas…

		Pero seguir recordando esas cosas no le sería de ayuda. Todo lo contrario. Por ese camino, se dijo él, acabaría en una institución de enfermos mentales esa misma tarde.

		«Escribe, Slade. Eso es lo que sabes hacer, ¿no? Pues hazlo entonces», se dijo él muy serio mientras se dirigía a su despacho. «Al menos eso no se lo llevó consigo».

		Brandon cerró la puerta del despacho y se concentró en su nueva novela.

		Isabelle lo intentó. Trató realmente de reunir su antiguo entusiasmo. Lo necesitaba para hacer bien su trabajo. Lo necesitaba para que encontrar la forma de motivar a sus pacientes.

		Pero por más que lo intentaba, no era capaz de encontrarlo. Era como si hasta la última gota de entusiasmo se hubiera evaporado en ella, junto con su sentido del humor, su vitalidad y su sensatez. Todo eso parecían cosas del pasado. De un pasado ya lejano.

		A casi todas las horas del día y de la noche, se sentía perdida, sin una razón de ser ni existir. Se veía como un adulto jugando al viejo juego infantil de las estatuas, en donde los jugadores tenían que quedarse quietos sin moverse, cada vez que se pronunciaba una palabra determinada.

		Excepto que en su caso, ella no tenía a nadie que le dijese nada. Estaba sola. Y parecía incapaz de funcionar correctamente sin su corazón. Ese corazón que ya no tenía.

		Llevaba ya una semana así. Siete días horribles que la habían dejado abatida.

		Tenía que encontrar la forma de salir de aquello.

		Zoe le había dicho que uno de los clientes se había quejado de ella. Bueno, no había elevado exactamente una queja, pero había querido saber si le pasaba algo raro, porque estaba actuando de una forma un tanto extraña, parándose a mitad de una frase y con la mirada perdida como si estuviese mirando a alguien que estuviese en el más allá.

		A su paciente, Bobby Johnson, uno de los jugadores más famosos de la liga de béisbol profesional, pero que estaba de reserva en ese momento a causa de una tendinitis en la rodilla, no parecía importarle que tuviera esos lapsus de vez en cuando, porque pensaba que era por él. O sea, porque pensaba que Isabelle se sentía impresionada ante su presencia.

		Bobby estaba en una de las salas de fisioterapia de la clínica, contándole a Isabelle lo difícil que era la vida de un deportista como él, siempre rodeado de mujeres que le seguían a todas partes, incluido el servicio de caballeros del gimnasio en el que se entrenaba.

		—No sabe uno ya qué hacer —concluyó él con una voz tan falsa como ella nunca había oído, dándose la vuelta en la camilla en la que estaba tumbado para sentarse y dejando caer intencionadamente la toalla que le cubría, como una invitación explícita hacia ella—. Y dime, ¿qué haces después de salir del trabajo? Porque si no tienes ningún…

		—Sí lo tiene.

		Tanto Isabelle como el jugador de béisbol lesionado se volvieron para mirar al hombre que acaba de entrar en la sala.

		Isabelle sintió un vuelco en el corazón y un nudo en la garganta.

		—¡Brandon!

		El jugador de béisbol frunció el ceño, mientras ella parecía recuperar su sonrisa.

		—¡Eh! Éste es mi turno con Isa —exclamó Bobby indignado—. ¿Quién diablos es usted?

		—Soy Brandon Slade —respondió Brandon—. El escritor —añadió al ver que el hombre semidesnudo, que estaba sentado en la camilla, le miraba por encima del hombro.

		Bobby le miró con gesto de sorpresa, claramente acomplejado.

		—¿Usted escribe libros? Pues no recuerdo haber oído nunca su nombre.

		Brandon no pudo evitar un leve sonrisa.

		—Bueno, en eso estamos iguales. Yo tampoco he oído hablar nunca de usted.

		Aunque seguía el fútbol y el baloncesto con cierta asiduidad, nunca le había gustado el béisbol, considerado por muchos el deporte nacional americano. En su opinión, los jugadores se movían con demasiada lentitud.

		Incapaz de aguantar un segundo más, Isabelle intervino con firmeza dispuesta a dejar las cosas claras.

		—Brandon, estoy trabajando. ¿Qué estás haciendo aquí?

		La pregunta era pertinente. Él no acostumbraba a irrumpir de forma inesperada en el espacio de nadie, y de alguna manera eso era lo que estaba haciendo.

		Pero había llegado a la conclusión de que era inútil seguir fingiendo que no le importaba nada dónde estuviera ella o que se hubiera marchado sin decirle una palabra. Y, en vez de llamarla a donde trabajaba, había preferido ir a verla en persona. Había tenido la suerte de encontrar a Zoe en la oficina, y ella le había dicho que Isabelle, estaba allí, en una de las salas de la parte de atrás, atendiendo a un paciente.

		Luego le había sorprendido con una pregunta inesperada.

		—¿Necesita verla ahora mismo?

		—Más de lo que pueda imaginarse —había respondido él sin pensárselo dos veces.

		La mujer había asentido con la cabeza, pareciendo comprender lo que estaba pasando.

		—Dígale a Isabelle que voy a enviar a otra fisioterapeuta para que siga atendiendo a su paciente. Vaya usted con ella y haga lo que tenga hacer. Y buena suerte.

		Brandon había sentido ganas de darle un abrazo. Tras hurgar en el bolsillo, había dejado un billete de cien dólares sobre el mostrador de recepción.

		—Para cubrir los posibles gastos en caso de que el hombre al que Isabelle está atendiendo se queje de la interrupción.

		Y luego se había ido en busca de la sala donde ella estaba.

		Nada más escuchar su voz, había sentido un sobresalto en el corazón y había comprendido al instante que no se había equivocado al ir allí. Ellos se pertenecían el uno al otro.

		—¿Qué crees tú que estoy haciendo aquí? —le dijo él, en respuesta a su pregunta, agarrándola de la mano y tirando de ella hacia la puerta—. Se acabó el juego, muchacho —añadió luego, mirando al sorprendido jugador de béisbol que no parecía entender nada de lo que estaba pasando—. Ya estás curado.

		Bobby Johnson se quedó completamente mudo viéndolos salir.

		—¡Brandon! —exclamó ella muy enfadada—. ¡Cómo te atreves a interrumpir una sesión de este modo!

		—No la estoy interrumpiendo. La he dado por terminada. Pero no tienes por qué preocuparte, le he pagado la sesión, así que no puede quejarse de nada. Zoe le va a mandar además otra fisioterapeuta. Venga, vamos.

		Isabelle no quiso hacer una escena y esperó paciente hasta que estuvieron en el pasillo.

		Su hermana Zoe se había ausentado prudentemente de su despacho y la recepcionista la miró con cara de circunstancias cuando pasaron por su lado.

		Una vez en el hall de entrada, Isabelle se soltó bruscamente de él. Estaba furiosa.

		—No tenías derecho a avergonzarme de esa manera —dijo ella echando chispas por los ojos.

		Brandon nunca la había visto antes tan enfadada. Se sintió desconcertado por un instante, pero luego decidió pasar al contraataque y exponer él también sus quejas.

		—Lo siento. Pero tú tampoco tenías derecho a marcharte de casa como lo hiciste, sin decir una palabra ni a Victoria ni a mí. No tenías derecho a salir de nuestras vidas como si fuéramos unos extraños. ¡Maldita sea, sin despedirte siquiera!

		«¿Cómo puedes decir eso? ¡Un extraño! No sabes lo especial que eres para mí. ¡Demasiado especial!», se dijo ella.

		—No quería hacer un mundo de mi marcha. Quería irme discretamente.

		—Pues siento decirte que, yéndote de esa manera, has conseguido lo contrario —dijo él casi gritando.

		Sabía que chillando no iba a resolver nada, pero no puso evitarlo.

		—Pensé que sería mejor de esa manera, en silencio —replicó ella sin saber bien qué decir.

		Brandon la miró fijamente con ojos sombríos en los que se reflejaba una rabia contenida.

		—Yo hubiera preferido que me hubieses dado la oportunidad de hablar contigo.

		Ella respiró hondo. Estaba muy cerca de él y percibía su aroma embriagador. Sintió el corazón desbocado, latiéndole a toda velocidad en el pecho como si fuera un bongo marcando el compás de una danza salvaje.

		Se pasó la punta de la lengua por los labios resecos.

		—Muy bien, ya estás aquí. Dime ahora lo que tengas que decirme.

		Él debería irse ahora sin hacerle caso. Debería marcharse de allí sin decirle que estaba loco por ella.

		Ésa sería la única manera de salvar su orgullo.

		Pero su orgullo le importaba un bledo. Lo único que le importaba era ella, Isabelle.

		Estaba fuera de sí. Se contuvo para no agarrarla de los hombros con fuerza y estrecharla entre sus brazos por temor a hacerle daño, tal era su pasión en ese momento.

		—¡Maldita sea, Isabelle! ¿Por qué te pones a la defensiva? ¿Todo este tiempo que hemos estado juntos no ha significado nada para ti? ¿He sido yo el único que ha puesto en juego sus sentimientos? ¿Me he estado acaso engañando a mí mismo, como un idiota?

		Ella trató de controlarse, a duras penas. Le costaba respirar y centrarse en lo que tenía que decirle. Se le hacía difícil estar allí de pie, quieta, sin hacer nada, en vez de arrojarse en sus brazos y quedarse en ellos hasta que él quisiera. Le había echado tanto de menos…

		—¿Sobre qué? —preguntó ella, tratando de parecer lo más serena que pudo.

		—¡Sobre nosotros, maldita sea! —gritó él—. ¡Sobre nosotros! ¿Sobre quién si no? Isabelle, no puedes marcharte así. Te necesito.

		Isabelle negó con la cabeza. Aquellas palabras sonaban demasiado bonitas para ser ciertas.

		—¿Me necesitas? —dijo de forma mecánica, rogando para que, si aquello era un sueño, despertase de él, al menos, lo más tarde posible.

		—Sí, te necesito —volvió a exclamar tratando de controlar el tono de la voz—. Te necesito mucho y también te necesita mi madre y Victoria. Nada volverá a ser igual en casa hasta que te apiades de nosotros y decidas volver.

		—¿Volver como qué? —preguntó ella—. Tu madre ya no necesita un fisioterapeuta. Va a salir de gira con su compañía por todo el país. Y Victoria está aún en el campamento…, hablé con ella ayer.

		—Tienes razón —respondió él con toda franqueza—. Mi madre no necesita una fisioterapeuta. Lo que necesita es una nuera —añadió clavando los ojos en ella—. ¿Te sugiere eso algo? ¿Conoces a alguien disponible para ese puesto?

		Una vez más, Isabelle se le quedó mirando con cara de asombro. No podía dar crédito a lo que acababa de escuchar. ¿De verdad se estaba refiriendo a ella?

		El silencio que se produjo a continuación palpitó en los oídos de Brandon como un trueno en el corazón. Era un silencio tenso e incómodo.

		—Mira, lo entiendo —dijo él—. Te asusta la idea, igual que a mí. Pero podemos afrontar nuestros miedos juntos. Podremos superarlos si estamos unidos. El que tu padre engañase a tu madre no significa que…

		Isabelle abrió los ojos como platos y le miró asombrada.

		—Yo nunca te he contado nada de eso.

		—No, tú nunca tuviste confianza conmigo como para contarme las cosas que te preocupaban.

		—Entonces, ¿cómo…?

		—Zoe me lo dijo. Una gran mujer, tu hermana —replicó él, en tono de aprobación—. Me gusta.

		¿Cómo había podido su hermana contarle esas cosas sin su permiso?

		—Zoe se va a enterar. Tiene los días contados.

		Brandon se echó a reír, moviendo la cabeza.

		—Me haces gracia, Isabelle. Eres una mujer muy especial, tengo que reconocerlo. Ésa es una de las cosas por las que me enamoré de ti.

		El final de aquella frase pareció retumbar en su cerebro. Y en su corazón.

		—Una de las cosas por las que… —repitió ella sin poder salir de su asombro—. ¿Me amas?

		—¡Demonios! Claro que sí. Te amo. ¿De qué crees que estamos hablando?

		—No sé. Me desconcertaste al decirme que te gustaba mi hermana.

		—Y me gusta —repitió él muy sereno—. Pero te amo a ti —dijo él, mirándola a los ojos, implorante—. ¿No tienes nada que decirme?

		Isabelle sintió una subida repentina de adrenalina corriéndole por las venas.

		—Estás loco.

		—Puede ser… —dijo él, echándose a reír—. Pero ¿no se te ocurre decirme nada más?

		—Tal vez yo también te amo.

		—¿Tal vez? —exclamó él, mirándola a los ojos.

		Bueno, no debía presionarla. De momento, podía ser suficiente, pensó él. Ella necesitaba ir poco a poco como los bebés cuando dan sus primeros pasos. Era algo razonable. Podía aceptarlo, siempre que esos pasos le condujesen finalmente hacia él.

		Ella sintió como si el corazón estuviera a punto de estallarle. Aquel deseo que había mantenido en secreto durante tanto tiempo se le había concedido de repente, como en los cuentos de hadas.

		—Está bien, está bien. Sí, te amo. ¿Satisfecho? —exclamó ella.

		—Eso está mejor. Pero ¿qué me dices sobre ese puesto vacante que te he mencionado antes? Ya sabes, el de una nuera para mi pobre madre.

		De nuevo sintió el corazón saliéndosele del pecho.

		—¿Estás tratando de decirme lo que creo que estás diciendo?

		—Creo que he hablado bastante claro, ¿no? Es una proposición —replicó él, mirándola impaciente por escuchar la respuesta que deseaba saliera de sus labios—. Pensé que te gustaría una declaración informal, alejada de todo convencionalismo. Pero si lo prefieres, puedo escribirte otra que sea más de tu gusto —dijo él echando mano en el bolsillo de la chaqueta para sacar una pluma y una libreta de notas.

		Ella le detuvo con la mano antes de que sacara nada.

		—No hace falta que lo escribas. ¿Por qué no me lo preguntas directamente?

		—Perdona, pero no sabía que pudiera ser así de simple. En este mundo en que vivimos, lleno de eufemismos y palabras grandilocuentes, tú eres para mí un soplo de aire fresco.

		Aquello era el cumplido más extraño que le habían dicho en la vida. Pero le encantó.

		Ella lo amaba. De eso no le cabía ninguna duda. ¿A qué estaban jugando entonces?

		—Pídemelo, Brandon —dijo ella con un hilo de voz.

		Sólo Dios sabía cuánto la amaba, pero aun así, no pudo resistirse a gastarle una broma.

		—¿Quieres ser mi fisioterapeuta?

		Isabelle, que estaba empezando a captar su sentido del humor, movió la cabeza con gesto negativo.

		—Eso no, tonto, lo otro —dijo ella con una sonrisa.

		Brandon dejó a un lado las bromas y se puso muy serio.

		—Isabelle Sinclair, ¿quieres casarte con…?

		—Sí —gritó ella antes de que él terminara la pregunta—. Sí, me casaré contigo.

		Ella le pasó los brazos alrededor del cuello y le abrazó, convencida de que acaba de tomar la decisión más sabia de toda su vida. Era lo que debía hacer. Lo que le dictaba el corazón. Brandon no era como su padre. Él no la engañaría. Él no le rompería el corazón como su padre había hecho con su madre. Estaba segura de ello. Ahora que había elegido finalmente su propio camino en la vida, parecía verlo todo con mayor claridad.

		—Respuesta correcta —dijo él con una sonrisa, besándola en los labios—. A propósito, por si aún te queda alguna duda después de la broma, tengo que decirte una cosa —dijo él apartándose sólo un par de centímetros de su boca—. Te amo. Te amo con locura. Más de lo que nunca me había imaginado… ¡Eh, eh! —exclamó al verla emocionada por sus palabras—. No pretendía hacerte llorar.

		—Son lágrimas de felicidad —dijo ella—. Lágrimas de felicidad. Porque yo también te amo con toda mi alma —añadió sellando sus labios con un beso de amor.


		Epílogo

		LOS aplausos eran para ella como el agua que hace revivir una flor a medio marchitar. Estaba recibiendo verdaderamente un baño de multitudes, allí de pie, recibiendo el calor y la admiración del público presente en el teatro y saludando muy ceremoniosa, junto a sus compañeros de reparto, cada vez que se bajaba y se volvía a subir el telón.

		Pero a pesar del éxito y del reconocimiento tan gratificante del público, Anastasia albergaba dentro de ella una inquietud que no podía desechar de su corazón. En esos últimos tres meses que llevaba de gira por diversos estados del país, echaba de menos algo en su vida que no podía suplir con los buenos ratos que pasaba con sus viejos amigos de la compañía y con otros más jóvenes pero igual de agradables.

		Por eso, cuando se sentó en el taburete de su camerino, dispuesta a quitarse el maquillaje de su personaje para volver a ser de nuevo Anastasia del Vecchio, y sonó su teléfono móvil, lo tomó de inmediato, dejando todo lo que estaba haciendo.

		Miró la pantalla para identificar la llamada y sonrió abiertamente al ver el nombre que aparecía en ella.

		—Hola, cariño, ¿cómo estás?

		—Muy bien, Ava —dijo la niña al otro lado de la línea—. ¿Has vuelto a triunfar esta noche, abuela?

		—La duda ofende, cariño —dijo la leyenda viva del mundo de espectáculo con una carcajada—. ¿Hace falta que te lo diga?

		—No —respondió Victoria con una sonrisa—. Tú siempre tienes éxito en todo lo que haces.

		—Tú cariño eres lo que más aprecio en este mundo —dijo la actriz, mirando al reloj y viendo que eran ya más de las once—. Perdóname si te parezco una abuela gruñona, pero ¿no deberías estar ya en la cama a estas horas?

		—Estaba esperando a que terminaras tu espectáculo para llamarte —respondió Victoria con evasivas.

		Anastasia se puso instantáneamente en alerta. A pesar de la vida bohemia que había llevado casi toda su vida, había sido una abuela responsable, siempre preocupada por su nieta.

		—¿Por qué? ¿Ha pasado algo?

		—No, no pasa nada, Ava. Te he llamado en cuanto me enteré.

		—¿Te enteraste de qué?

		Anastasia nunca había perdido la paciencia con su nieta pero presentía que ésa podía ser la primera vez. Y más aún cuando Victoria le respondió con otra pregunta.

		—¿Crees que podrás estar en casa el sábado dentro de tres semanas?

		—Victoria, veo que cada vez te pareces más a tu padre —dijo la actriz dejando escapar un suspiro—. ¿Qué está pasando? ¿Por qué tengo que estar en casa en esa fecha? ¿Es por tu padre? ¿Le ha pasado algo a Brandon?

		—Bueno, sí —respondió Victoria—. Es algo que tiene que ver con papá, pero no es nada de lo que te piensas.

		Anastasia sintió que comenzaban a desfilar por su cabeza toda una serie de posibilidades, ninguna de ellas buena, precisamente.

		—Confía en mí, cariño, no sabes la de cosas que se me están pasando en este momento por la cabeza. Dime, Victoria, ¿qué está pasando? —le dijo con toda la fuerza de su poderosa voz.

		—¡Papá se va a casar! —exclamó la niña con una voz rebosante de alegría—. ¡Con Isabelle! —añadió por si a su abuela le cabía alguna duda—. Ellos me lo dijeron. Lo celebrarán en casa de Maura. Dicen que es una casa muy grande y que allí cabremos todos. Pero me han dicho también que pospondrán la boda para otra fecha si tú no puedes estar ese día. Dime que sí puedes, Ava. Dime que estarás aquí con nosotros ese día. Nunca he visto a papá tan feliz.

		Anastasia se echó a reír por lo bajo.

		—Por supuesto que estaré allí, cariño. La actriz suplente de mi papel no hace más que mirarme con ojos de halcón, esperando que me caiga en el escenario y me rompa la otra cadera para poder ocupar mi lugar. Estará encantada si me tomo unos días libres. Pero no entiendo a Isabelle y a Brandon. ¿Por qué no me han llamado ellos mismos?

		Nada más formular esa pregunta, Anastasia escuchó un breve tono en el teléfono avisándole que tenía otra llamada entrante. Rápidamente miró a la pantalla para confirmarlo.

		—Vaya, mira por dónde, hablando del rey de Roma… Es tu padre —le dijo a Victoria.

		—Oh. Lo más probable es que te llame para darte la buena noticia. No le digas que ya la sabes. No le chafes la sorpresa. Haz como si no supieras nada —le rogó Victoria.

		—Por supuesto. Actuar es lo que mejor se me da. Y ahora a la cama. Te quiero, cariño.

		—Yo también te quiero, Ava —dijo Victoria—. ¿No es maravilloso, abuela?

		—Sí, querida, es maravilloso —afirmó Anastasia, compartiendo la emoción de su nieta.

		Cuando Victoria colgó el teléfono, la diva se acomodó en el taburete del camerino y dio paso a la llamada que tenía pendiente.

		—Hola, Brandon —dijo ella saludando a su hijo con tono alegre y afectuoso.

		Alzó la cabeza. Se miró en el espejo y vio en él a una mujer con una sonrisa de triunfo. ¿Y por qué no?, se dijo ella como si estuviera en uno de sus monólogos dramáticos. El inminente matrimonio de su hijo, iba a ser posible en buena parte gracias a ella y a su conversación con Cecilia. Aquello era una victoria personal de la que se sentía muy orgullosa.

		—¿Ocurre algo, hijo? —dijo ella muy inocentemente con una sonrisa.
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